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Editorial 

Vemos a los q11c está11 c11 la /11z, 
los q11e csttÍ11 c11 la oswrídad so11 í1111isib/es. 

Bertold Breche, Harry Braverman 

Para Richard Brown, maestro y amigo . 
With lo11c. 

Con el tema central «El trabajo invisible», este número 45 de Sociolo­
g(a del Trabajo quiere, una vez más, defender la necesidad de nuevos 
abordajes en las ciencias sociales del trabajo capaces de contrarrestar 
la ideología que pregona y construye la desaparición social y científi­
ca del trabajo en la llamada "sociedad de la información". 

"Desaparición" del trabajo o del empleo en lo que podemos lla­
mar el sentido común ordinario, bombardeado por la repetición in­
cansable de los medios de comunicación, pero también en el "senti­
?o común científico", esto es, en los paradigmas consolidados de 
mterpretación de las que llaman "postmodernas" sociedades con­
temporáneas, el mundo que vivimos. 

Los días 21 y 22 de junio de 2001, el equipo del Seminario 
Charles Babbage de Investigación en Ciencias Sociales del Trabajo 
organizó un Semjnario Internacional Complutense, con la financia­
ción del Vicerrectorado de Relaciones Internacionales de la Uni­
v~rsidad Complutense y de la Facultad de Ciencias Políticas y So­
ciología, bajo el título, precisamente, «El trabajo invisible», al que 
~onvocaron para discutir y reflexionar a un escogido ramillete de 
mvestigadores de muy distinta procedencia institucional y nacio~al. 

Este seminario internacional forma parte de un programa de 111-

~estigación de largo alcance al que los miembros d~ dich? gr.upo de 
mvestigación vienen contribuyendo con distintas 111vesngac1ones Y 
publicaciones desde hace hace ahora, prácticamente, diez años. 

Dos ejes fundamentan el abordaje de ese programa de trabajo. 
En ~rimer lugar, por supuesto, se privilegia la c?~~ribución, con in­
vestigaciones directas sobre el terreno, de una v1s1011 de las transfor-
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maciones cid trabajo actual más .1corde con "lo que está realmente 
sucediendo ante n¡1estros ojos.,. Pero, además, se ha insistido en. una 
rl't:onstrucción rdkxiva y critica de la propia disciplina, la soc10lo­
gía. y por extensión bs ciencias mciales_ del tr~bajo, qu~ les devuelva 
la capacidad de dar cuenta de las cranstormac10nes soC1ales actuales, 
a partir de lo cambios en el trabajo y en el em~leo. . . , 

Unas ciencias sociaks cuyos resultados de 111vest1gac1on puedan 
fundamentar un proyecto de sociedad que devuelva un horizonte 
posible de cambios, en el cual la felicidad, d bienestar y el creci­
miento humano se hagan realidad para la inmensa mayoría. 

En su etapa actual de desarrollo, con una generosa financiación 
trianual del Programa Nacional de Ciencia y Tecnología, el equipo 
que dirige el profesor Juan José Castillo, y en el que participan seis 
universidades y centros de investigación, trata de hacer visible ese 
trabajo desaparecido, llevando a cabo "una evaluación de su situa­
ción real, problemas y esperanzas'' 1

• 

A las ponencias presentadas al Seminario Internacional de Ma­
drid que, actualizadas. publicamos en este número, es decir, los ar­
tículos de Gallino, Kovacs y Linhart, debe el lector asiduo de ST 
aiiadir el de Fernando Um~a. «Globalización y prácticas de flexibili­
dad», que publicamos en el número 44, anterior. Por otro lado, en 
números sucesivos publicaremos los prometidos artículos revisados 
de Vittorio Capecchi y de Alice Abreu. 

Sociología del 1h1bajo cumple, con este número, «El trabajo invisi­
bl~•>, quince ai1os de presencia regular y continuada, de compromiso 
exigente, desde el punto de vista científico, con el análisis de la rea­
lidad social. Rompiendo moldes y cerrazones académicas en aras de 
una explicación y comprensión más cabal de los complejos fenó­
menos que enmarcan hoy el trabajo v la vida de los seres humanos 
d.e pr.incipi~s del siglo XXI. Sociología , del Trabajo es hoy un crisol de 
c1enc1as sociales del trabajo. 

Lo hemos pod!do hacer gracias a los artículos que nuestros lec­
tores nos han ~nv1ado, a las sugerencias y propuestas de los miem­
bros del Consejo de Redacción, a la buena disposición de los eva-
luadores externos, a la acogida que nuestra revista h t ·d 1 

·d d · 'fi a em o en a 
comum a c1ent1 1ca, pero también a la "uci·li·Mc·' " 1 ' · 

<.c. ion , en a practica 

1 
Una presentación del proyecto TIV.lllN •El b . . . "bl _ 

evaluación y valoración del trab · :al . • . tra ªJº invis1 e e n Espana: una 
ªJº re mc:nte eXJstente de su d" "' bl 

Y esperanzas• J·umo con una d . . . d · · con 1c1on, pro e mas • escnpc1on e los cas d d " • . 
Daniel Lacalle (ed) El crab · os e estu 10, esta publicada en 

. , ªlº etr los modelos orga11íza1i11os posifordíscas, M adrid, 2002. 
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de las relac iones sociales, de las aportaciones que hemos venido pu­
blicando. 

A todos los que nos hacen llegar sus comentarios, sus críticas a 
los textos publicados o sus sugerencias y, desde luego, a los lectores, 
les animamos a seguir contribuyendo a esta empresa colectiva. Gra­
cias por ello. 
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La in ·orr1 alizació11 del 
tra a· o en los países 

desarrollados 
Cómo y por qué las condiciones de trabajo en el Norte se están 

aproximando, a la baja, a las del Sur 

Luciano Gallino•=· 

1. ¿Qué significa la "informalización del trabajo"? 

Sugerir que algo se está volviendo informal implica decir que previa­
mente la misma cosa era más formal -por ejemplo, que tenía más de 
una forma específica-. En los países desarrollados fenómenos tales 
como los mercados de trabajo, las formas de empleo, las condiciones 
generales de trabajo, la vida de los trabajadores asalariados y sus familias 
Y el propio trabajo en Ja fabrica, en la oficina o en los talleres habían to­
nudo una estructura formal a través de m ás de un siglo de legislación 
estatal y de negociaciones contractuales entre los sindicatos y los em­
presarios. Duración y formas de empleo, horas de trabajo, condiciones 
de trabajo, obligaciones a desempeñar en una empresa, vacaciones pa­
gadas, protección social contra enfermedades y accidentes, niveles sala­
riales, así como seguros de jubilación, fueron establecidos y continua­
mente mejorados hasta los años ochenta gracias a una creciente esfera 
de intervención por parte de la ley, de la acción sindical y del contrato. 

"-· Universitá degli Studi de Turín. Via Gaudenzio Ferrari 9/ 11 , l 0124-Turín, 
Italia. E-mail:galino@cisi.unito.it 

"The infornialization of work in developed countries. How and why working 
conditions in the north are approaching downward those m the south». Traducción 
de Pablo López Calle. 

Sooo/o_~ía r/('/ 1i-t1haio, nueva época, nt'.1111. 45, primavera de 2002, pp. 7-24. 
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Hoy en día, en estos mismos países desarrollados, esta dinámica 
part~ce habt'r cambiado de sentido. La esfera de normas . que ~aba al 
trabajo su carácter formal se est.á reduciendo. Para van os 11111lones 
de trabajadores ninguno de los elementos de lo que entendem os 
por condiciones de trabajo es tan seguro, tan bueno, tan alto, tan ~x­
tenso o t.m predecible como lo era para su padre o su madre o m­
cluso para su hermano o hermana mayor. El Estado ha abando nado 
algunas de sus responsabilidades básicas en el ámbito de la regula­
ción del trabajo. Las empresas han trasladado sobre los trabajadores 
la responsabilidad de las crisis de los ciclos económicos: cuando vie­
ne la más reciente, o tan sólo se espera que llegue, se invita a los tra­
bajadores a marcharse. Los sindicatos aparecen to talmente debilita­
dos y con apenas representación. 

A los trabajadores se les pide estar preparados para ser autoem­
presarios, flexibles, adaptables a cualquier tipo de condicion es de 
trabajo y empleo. estar dispuescos a aceptar cualquier trabaj o largo o 
corto que les surja cualquier día. a cualquier nivel salarial. N o es 
exactamente cierto que el trabajo esté perdiendo su carácter tradi­
cional, su fo rma institucional, debido al inevitable desarrollo de la 
tecnología y de los modos de producción, sino que está siendo pri­
vado de estas formas conscientemente. Por el contrario, a los trab a­
jadores se les pid~ poner juntos los retak s de trabajo que pu edan 
encontrar en las cmdades, tratando de vivir con ellos. La desinstitu­
cionalización del trabajo. el dejar fuera de la esfera institucional 
~uanros ~roc~:os y caracteres del mismo sea posible, lleva consigo la 
m~ormah;anon .del trabajo. Siguiendo por este camino, cada vez 
mas )' mas traba1os ,, 1 ' d ll d · . . . ~ -. n os paises esarro a os muestran un m ayor 
gr~do de s1?1ihtud con el gran y creciente mar de trabaj os en los 
phaises. en vias de. desarrollo Y subdesarrollados que normalmente 

an sido caracten zados en lo , 1 · . · ~ . . s u r11nos tremta anos -una etique ta 
muy d1scut1da- como "el sector inÍ4orn1al" d 1 , e a economia. 

2. Acerca ~el concepto de un sector informal 
en los sistemas económicos 

El concepto de un sector informal h.. , 
nización y desarrollo aplic da ~s 1J0 de las teonas de la mo der-
res a la Segunda Guerra ~u ~p;r 

1 
ª( escuelas occidentales posterio­

do. A principios de los se~~ta ªse ent?nces~ llamado Tercer ~un-
ev1denc1a que en la pnmera 
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generación de aquellas teorías había una conexió n errónea. La pobla­
ción no aflu ía correc ta, n i siquiera lentam ente, desde el sector tradi­
cional (mayoritariam ente ru ral, basado en la comun idad y orientado 
al autoconsumo) hacia las nuevas plan tas industriales o hacia las lumi­
nosas tiendas y o ficinas del moderno secto r servicios, como estas teo­
rías predecían. 

Más bien ocurría lo contrario, la gran mayoría de la gente, espe­
cialmente en las áreas urbanas, se convertía de un día para otro en 
sastres, j ardineros, peluqueros, vendedo res, pequ ei"ios com erciantes, 
chapuzas, conducto res de taxis compartidos, herreros, mecánicos de 
bicicletas y de coch es, fo tógrafos, cam areros, destiladores, fabricantes 
de souvenirs, portamaletas, y en miles de ,trabajos independientes. 
En la mayor parte del sudeste de Asia, en Africa y en Latinoaméri­
ca, ya en los años setenta, estos trabajos sumaban cerca de la mitad 
de todo el empleo urbano. Estas proporciones han ido aumentando 
constantem ente en comparación con el secto r "moderno". 

Para hacer fren te a esta enorme y cambiante realidad, e n 1972 
la Oficina Internacional del T rabajo, apoyada en varios estudios de la 
época, creó la categoría de "secto r informal de la econom ía" y e la­
boró un listado para definir sus características. Si uno leía esta lista 
podía llegar a la co nclusión de que: en el secto r informal la entrada 
era facil, di ficil en el form al; los recursos eran en su mayoría locales 
(al contrario que en el o rigen extranjero de los recursos del sector 
formal); la propiedad estab a restring ida a la familia (al con trario que 
en la sociedad corporativa); la escala d e operación era pequeña (en 
vez de grande); la tecno logía utilizada estaba anticuada (más qt~e 
avanzada); la producció n era intensiva en trabajo (frente a la in tensi­
va en capital); las cualificaciones se adquirían fuera del sistema edu­
cativo formalizado (no así en el sector fo rmal), y el m ercado de tra­
bajo no estaba regulado y e ra compe titivo, no protegido por la 
regulación laboral como en e l sector form al. 

La definición del sector informal tal y com o la entiende la OIT 

ha sido m ayoritariam ente ado ptada por la literatura, hasta el día de 
hoy, e incluso po r las estadísticas laborales. Desafortunadam ente esta 
defi nición puede ser, y así ha sido, fác ilmente expuesta a tres gran­

des líneas de desaprobación . 

• Casi ninguna de es tas supuestas características ha siclo apoya­
da por observaciones de campo. Por ej emplo, la entrada en muchos 
lugares del sector informal puede ser muy dificil. Si -pongamos 
por caso- uno desea ocupar con su pequeño puesto de fruta un 
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metro rnadrado dl' una esquina muy frecuentada, para ello debe pa­
g.1r mucho dinc:ro a los demás vendedores vecinos, o incluso tener 
qu<:> pelear, o ambas cosas. T.1mpoco la vida le saá facil si trata de 
incl'rponcrse t'll el punto de mira de los fotógrafos que hacen fotos 
a lo · turistas enfrente de un monumento famoso. Los grupos étni­
cos, del lllislllo lllodo. levantan füenes barreras contra los que se en­
trollleten en sus numerosas actividades informales. En cuanto a la 
tecnología. uno puede descubrir que aquellos fotógrafos informales 
usan cálllaras últilllo modelo y se comunican con sus captadores de 
turistas a través de teléfonos móviles de última generación. 

• El concepto de seccor informal en la definición de la OIT su­
ponía. de pués de todo. una mínima corrección de las viejas teorías 
de la modernización. La suposición es que la gente que deja el sec­
tor tradicional entra en el sector informal, donde es más facil en­
conn:ir algún ripo de trabajo, y permanece allí algún tiempo. Y a1 fi­
nal. sm embargo, consigue entrar al lado formal. el sector moderno 
bien en el ámbito industrial o en el de servicios. Sin embarao est~ 
prt'suposición choca frontalmente con las estadísticas más ~s~ales. 
E_stas últimas dicen qui;: en las áreas urbanas de docenas de países en 
v1as de. desarrollo, donde se desarrollan la mayoría de los trabajos, el 
se~t~r mforn~al ~s .mucho mayor que ~I sector formal y continúa 
creciendo mas rap~damente. AJ_gu1en tiene que explicar cómo el 
sector fon~1al podna absorber, mcluso en varias décadas, más que 
una pequena cuota del informal. 

• La definición de la OIT deia oculto lo que debe . t .. bl 1 d. · J na es ar vist-
e - as con 1c10~1es reales en las que la gente pasa sus vidas labo-

rales-. El sector mformal d d d · . es e un punto e vista estricto no es 
exactamente un "se ·t " d 1 , • 
. d . 

1 
e or e ª econo1ma, como la agricultura la 

111 ustr1a o os ser ,· · E 'I ' · · \ icios. n e uno puede encontrar todo ti o de 
act1v1dades pertenecientes a S""cto d"fc p '" res 1 eremes -aar1·c lt nufacturas, construcci, . . . :;> u ura , ma-

d 
. . on, transpone, serv1c1os, adm1111stración- Al-

gunas e estas actividades son t d. . 1 . 
conectadas a ámbitos tecnol' ;.ª ic1ona es, yer? cada vez más están 
Por lo tanto si quere .. ogl ICda Y ?r.~amzanvamente modernos. 

' mos que a efimc1on tenga 1 ' Td d 1 
que llamamos sector infon11al d b , . b. a guna ut1 i a , o 

, e ena mas ien se d "d como un area de condi·c· d . • • r enten 1 o iones e trabajo . d 
les. Un área donde no ex· . , . premo ernas o preforma-

. iste nmgun tipo de 1 . 1 . , . 
sindicaros (exceptuando al eg1s ac1on estatal, sm 

. , gunos proyectos en f; d ¡ ·fi 
oon), no existe contrato acerca d 1 al . d ase e P a111 1ca-

e s ano o el h · d b · no hay protección social 0 seguridad . I· orario e tra ajo; 
nes medioambientales. Un área d d socdasia ' no hay reglamentacio-

on e to las personas están solas 
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en la tarea de procurarse una vida decente o simplemente sobrevi­
vir. Mientras, muy pocos de los actores históricos que han conse­
guido una estructura formal de trabajo en los países desarrolJados 
parecen tener, en los países en vías de desarrollo, la fuerza política, 
los recursos económicos o la cultura necesaria para seguir el mismo 
cammo. 

El caso es que mientras los trabajadores del Sur están tratando de 
salir de esta área, con pocas esperanzas para la mayoría de elJos de con­
seguirlo, una proporción creciente de trabajadores en el Norte están 
siendo empujados a ella. 

3. En los países en vías de desarrollo 
y en transición el sector informal 
es enorme y creciente 

Un informe anual del año 2000 de un sindicato de Sudáfrica decía 
acerca del sector informal: "En la mayoría de los países en vías de de­
sarrollo el sector informal es grande, he terogéneo en términos de ac­
tividades y ocupaciones y se está expandi_endo rápidamente. [ ... ] ~ara 
la gran mayoría de los trabajadores asal~nados y por cuent~ propia ~ 
sector informal no significa una etapa mtermed1a para m ejorar o u 

. "fi 1 . . " (COSATU camino para el empleo formal , s1gm 1ca a superv1venc1a • 

2000, p. 2). . . ' d 
Las afirmaciones de este informe smd1cal estan apoya as por un 

amplio cuerpo de evidencias. Se estima que aproximadamente la 
mirad de los trabajadores del mundo -1.300 millones del tota_l de 

· ¡· 1 ' , t e ? c::oo y 2 700 m11lo-la fuerza de trabaJO munc ta , que esta en r -·.J • 

nes- están empleados actualmente en ~l sector info~m~l (~lob~l 
L b I · ?001 ?) Los datos reg10na.les son mas s1g111ficat1-a or nstttute, - , P· - · 1 · 
vos. En Latinoamérica, durante el periodo 1990-1998, e s~ctor m­

, . cepcióll' Argentma- ha formal en areas urbanas -con una gran ex · 
. . . , · , d , leo De cada l O nuevos tra-stdo la pr111c1pal v1a de creac1on e emp · . 

. · 6 h ·d c eados en el sector 111-ba1os en todo el subcontmente, an s1 o r . . 
:.i • 1 1 ctor mformal ha sido formal. La tasa de rncremento anua en e se 

del 3 9%· en el sector formal el empleo creció sólo el 2, 1 %. En con-
, ' . 1 · fc 1 el empleo urbano secuencia el porcentaje de sector m orma en 

pasó del 4·4,4% en 1990 al 47,95% en 1998. El sector formal (el sec-
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tor público más codas las empresas privadas) decreció del 55,6% 
al 52, 1 % (Klt' in y Tokman, p. 14, tabla 3) . 

En d caso de Áfric.1. algunas estimaciones para la to talidad del 
continente apuntan a que el seccor informal incluye a más del 60% 
de la fuerza di:' trabajo urbana y que puede haber creado m ás d el 
90% de los nuevos trabajos contabilizados en los noventa. En Asia, 
muchas estimaciones sitúan el empleo informal urbano, entre fina les 
de los ochenta y la segunda mitad de los noventa, entre el 45% y el 
65% del total, con picos del 62% en Tailandia, el 65% en Bangladesh 
o d 72% en Indonesia (BIT, 2000, p. 2; Global Labor Institute, p. 12; 
l~ahman, p. 2). Pero quizás s<.>a India la primera en este m11ki11g, te-
11lt'~do en cuenta que tenía el 89% de la fuerza de trabajo en el sec­
tor mformal en 1978 (incluyendo, incluso, el empleo en la agricul­
tura). y d 92% en 1998 (Global Labor lnstitute, p. 29). 

Otros ~atos dibujan un cuadro del constante aumento del peso 
del sector mformal en toda la economía. En seis de las ciudades m ás 
randes del sudeste ~siático (Dhaka, Calcuta, Madrás,Yakarta, Mani­
a Y _Bangkok) la rano del empleo urbano en el sector informal se 

el.evo durante ~os setenta Y principios de los ochenta desde un mí-
1111110 de apro.xnnadamente cinco puntos (Banakok pasa del 43 45o/c 
al 49o/c) ' . d " e ' o 
• o a un max11no e 24 puntos (Yakarta del 41 % 1 65o/c) 
(Rahman, p. 29). ' 0 a 0 

En los llamados países · · , ¡ en transICion - os Estados comunistas del 
centro Y el este europeos- el , · e 1 , . , 

· · sector miorma es la umca v1a de su-
:;;~e~1ba para decenhas de mili. ones de personas que o bien perclie-

"' ªJº en mue as de las en 'bl. la administración ipre~as pu icas Y varias ramas de 
que se cerraron o bien tu . 

rante semestres sus sala · ' vieron que esperar du-
mal. ~e acuerdo con l~~o~~; ~;~r~ de las empresas del sector for­
trucc1ón y el Desarrollo . 

1998 
aneo ~uropeo para la Recons­

del PIB en Rusia el Süo/c' en U ~I sector mformal producía el 42% 
Azerbaiyán. ' 

0 
en crama, el 63% en Georgia y el 62% en 

¿Por qué el sector informal es tan 
desarrollo y en los países . . , grande en los países en vías de 
núa creciendo? La ma)'Oren rransd1c1on, y en algunos de ellos conti-

parte e 1 T · 
coinciden en la acumulaci, d . os ana 1s1s sobre este problema 

on e vanos factores. 

• El desmantelamiento d 1 , 
d 1 , e a mayona de Jo , . 

e a econom1a, a menudo obli ado s sectores publ1cos 
estructural del FMI. A cons g . s por los programas de ªJ. uste 
d ecuenc1a de ell ·11 

os en muchos de estos p , . 0 m1 ones de emplea-
a1ses perdieron su trabaJ·o de m an era 
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abrupta. Y acabaron e n el sector informal como única vía de su­
pervivencia. 

• La desregulación de los m ercados de trabajo, fuertemente re­
comendada tanto por el FM! como por organizaciones internacio­
nales como la OCDE. De una parte estancó la creación de trabajo es­
table en los m odernos sectores industriales y de servicios. De otra 
parte, generó la pro life ració n de trabajo temporal, cuya frontera con 
el sector informal es altamente permeable. 

• Una nueva organización de la producción fue desarrollada y 
aplicada por las compañ ías transnacionales en todo el mundo. Consis­
te, básicamente, en la externalización, deslocalización y/ o aparición 
de una larga cadena de subcontratas externas e in ternas, coordinadas 
y controladas por medio de Internet y de intranets empresariales. Al 
final de estas cadenas, y alrededor de ellas, los trabajos informales cre­
cieron hasta altos niveles y cifras. 

• A estos fac tores estructurales se añaden las crisis financieras de 
1997 (este asiático), 1998 (Rusia), 1999- 2000 (Brasil y Argentina), la 
inacabada crisis económjca de Japón (en aumento desde 1990) Y el 
desplome general de las bolsas en el periodo 2000-2001. Las crisis 
financieras conllevan el desempleo y la caída por debajo de la po~ 
breza absoluta de decenas de millones de personas. De nuevo aqu1 
el sector informal provee de algún tipo de red de supervi.vencia. 
Como hemos visto, en 1998, en muchos países de la Comu~1dad de 
Estados Independientes se estimaba que la cuota del secto r mformal 
en el P!B era comparable, y en muchos casos mayor, a la cuota del 
sector formal. 

Lo que debemos enfatizar cuando repasamos la lista an~erior es 
que los tres primeros fac tores han sido se11alados ~n la literatura 
principalmente para explicar la expansión del sector 1.n~?rmal en los 
países en vías de desa r rollo y en Jos países en trans1c1on. Pero l?s 
mismos factores también han estado funcionando, aunque a traves 
de otras cadenas causales, en los países desarrollados. Así, salva,ndo 
grandes diferencias estructurales, uno puede preguntarse por que los 
mismos factores no deberían tener efectos similares sobre los merca-

dos de trabajo de los países desarrollados. ' 
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4. ~elaciones entre el sector formal y el sector 
informal, o por qué el último crece más 
que el primero 

Si es que alguna v~z se pudo. acrualmeme el sector informal no pue­
de se: an:~1zado m~s como una primera etapa en el proceso de la m o­
dermz~non economica_. ~uya segunda etapa, más avanzada, sería e l 
se~~º: onnal. En las act1v1dades diarias de las organizaciones econó­
nn_ca~. de los trabapdores individuales y de familias de trabaiadores e l 
pr1111ero se ha transfo .. d ' 'J ' • 

gundo hasta el p,umordma o, ~n graln parte, en complemento del se-
, ' ' ' e que este, e sector for ] d fi . 
nar normalmente sin el sector iºnfco 1 ma , no pue e unc10-. rma .Aunque es . · , 1 gunos autores han d . mu mmona, a -

comenza o a trata d d"b . 
estlrducrurado del co11ti111111111 in.formal-for~1:] (~éas1e UGj~r u1M1 c uaDdro 
na , 1998, p. 2). ' 1ss y ac o-

Una conexión importante enrr 1 d 
var en todo el mundo 1 e os os sectores se puede obser-

1 
en e caso de la ·¡ d 

que literalmente sigt1ifica" ¡· d ; s maq111 a oras. Este nombre 
. 1110 1en a" pero , h .d . 

por sus practlcanres como "fabrica de "que a s1 o traducido 
nalmente aplicado a la 1 d sudor (s111earshop)] fue orio-i-
bl . ' ' s p amas e pro · d d . ~ 

ec1das en los novenr · pie ª norreamencana esta-
fi d ª·JU to a] sur de la fi- .. 111 . e explotar la gran venra·a de . Ont~ra mejicana, con el 
rec1enrememe, el nomb d ~ ~os ba_¡os salarios de México. Más 

d · · re e 111aq111ladom' ] 
para e~cnb1r cualquier ti o de - _ 1a com~nzado a ser usado 
el trabajo mema! tal c p 1 . proc~sos Internac1onalizados donde · • ' orno a mv · , 
t11~g, la administración o el c~1 est1gac1on_ )'. desarrollo, el marke-
pa1s desarrollado y donde 1 ~r~I de sum1111stros, se realiza en un 
y a menudo en much e t~ ªJº manual es realizado en , ¡ os, en v1as d d un pa1s, 
as sedes centrales nacionale e . esarrollo. El trabajo mental de 
sbe~ror formal, lo cual sigrnifiscaesb reabzado, en su mayor parte ;n el 
a10 pe uenas o · . . • 
• :.i ' ro su reverso contrario se d· ' justas, cond1c1ones de tra-

c10nalmente esparcido. a para el trabajo manual interna-
En plant.'.ls como las ma ui/ad . 

de la producción de mu h q oras, donde se realiza la , ¡ c as com ~- mayor parte 
emp eo y las condiciones d bp~n1as transnacionales las co d 

1 e tra a1o · • u rmas e por un a to grado de . :.i estan marcadas ti 
precariedad (un traba.ad recuentemente 

~ or puede ser contra-
1 

La maquila era el no b 
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tado un día y despedido pocos días después a causa de un conflicto 
con un capataz): largas jornadas de trabajo (hasta doce horas al día), 
salarios muy baJOS (la media salarial está en torno a un dólar por 
hora de trabajo), un riesgo muy alto de accidentes de trabajo (segui­
do de serios y letales daños e intoxicaciones), ominosos parámetros 
medioambientales e higiénicos, todo tipo de acosos (incluidos los 
sexuales) por los capataces locales, o imposibilidad de sindicación. 
La mayoría de los trabajadores en las 111aq11iladoras son mujeres. El 
trabajo está totalmente informalizado -a pesar de estar sujeto a es­
tricras reglas empresariales. 

Es impresionante la proporción entre el número de trabajadores 
empleados en las sedes centrales de tales corporaciones y el número 
de trabajadores empleados en las 111aq11íladoras pulverizadas en doce­
nas de países, y normalmente gestionadas por subcontratas locales. 
Aunque no todos los trabajadores dedicados a la producción extran­
jera de las transnacionales trabajan en las 111aq11íladoras, las cifras son 
significativas. Una firma como Nike emplea a menos de l.000 asa­
lariados en Estados Unidos, pero los trabajadores enrolados en las 
subcontratas extranjeras son más de 400.000. La italiana Benetton 
tiene alrededor de 800 trabajadores en su sede central y 25.000 tra­
bajando para ella en los países del Sur y en e l Este de Europa. Inclu­
so admitiendo que tan sólo la m.itad de estos trabajadores lo hacen 
informalmente (aunque ningún observador experto podría conc~­
dernos que son tan pocos), la ratio sector informal/formal podna 
ser impresionante desde muchos puntos de vista. 

Las subcontratas de muchas compa1iías transnacionales se sitúan 
en la frontera entre el sector informal y el formal. Esta frontera, se­
gún un informe de la O!T sobre el empleo en el sector informal, "está 
volviéndose cada vez más borrosa. En primer lugar, las unidades pro­
ductivas del sector informal están operando en un campo donde las 
actividades 'subterráneas' y las totalmente legales se desarrollan ª la 
par. Un caso típico de esta situación es el de la firma qu_e .respeta los 
derechos laborales sólo en la parte más central de sus actividades. [ ... ] 
E · · t. · dades o fi­n una firma que tiene estatus legal, pueden coexistir ac ivi '. 
ciales Y operaciones informales, tal que uno puede encont~ar juntos ª 
t b · . · d t · ba1adores pa­ra ajadores registrados, trabajadores no registra os Y 1·ª :.i • 

gados informalmente que producen para un mercado oficial. Por lo 
ta 1 . . d . . fc al no son una pro­_mo as operaciones y cond1c1ones e tipo 111 orm. 
piedad exclusiva del sector informal" (OIT, 2000, P· 6). . e 

O . , 1 s formales e 1n1or-
tro canal de interconex10n entre os sectore. . _ b 

ni 1 1 · ·, · d b · d , e conswue un ti a a-a es es e creciente ejercito e tra aja ores qu " 
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jo t'll empresas de cualquier tamaño sólo si se sitúan en el mercado 
de trabajo como autónomos (autoempleados). En realidad, en todos 
lados. al final de la cadena de subcomratación aparece un gran nú­
mno de subcontratistas independientes. Otros están registrados 
como empresarios individuales -empresas de un hombre o una 
mujer-. Muchos de dios trabajan bajo un marco legal formal que 
~ecuentemenre _encubre las-peores condiciones de trabajo del sector 
1~formal : largas Jornadas de trabajo, desprotección social , bajos sala­
rios ,Y pesadas cargas de trabajo. 

Estos ~on los rasgos principales - aunque la interconexión entre 
el sector ~nformal ~ el forma] se realiza por diferentes vías- que 
hoy se cstan extendiendo también en los países desarrollados. 

5. En lo~ países desarrollados el trabajo informal 
se aloja en la economía oculta 

En los países desarrollados de acue d . . , . 
economía inror111al b ' d '( rb o co. n \a nas estad1st1cas, la nueva 11 o •er11a a u o s , bl · · 
recursos de inve~t1·gac· ,- ) 

1
, ena ~si uno tiene suficientes 

- ion -e arca de t · b , · · 
formalizados- aparece h ra ªJOS at1p1cos, flexibles e in-
c: , • estrec amente conecr d 1 , 
1ormal, porque en ésta 

0 1 . a a con a econom1a 
Lejos de haber alcanzaloeranl' o~ mismos fa~tores que en la anterior. 

- su mute el contm · · mano y la importancia d 1 . ' uo crecumento del ta-
dencia de ello más abaio)e sector m.forma] (ofreceremos alguna evi-

1 1 . ~ son materia para refl . . . 
en o re ac1onado con 1 I' . · exionar, especialmente 

1 ·, aspo ltlcas de traba· p d b - . 
ac arac1011. Que en esos . , ~-º· ero e e anad1rse una 

d nusmos paises existe 
muy gran e, que ha estado -· d , una economía oculta 

lb creuen o en los , 1 · . 
que a erga una gran parte de trab . . u t_1mos vemre a1ios y 
mantener el trabaio info 1 ªJº mformalizado. Por lo tanto 

, ~ rma separado de 1 , 
ya mas, cuanto menos una d 1 , .ª economía formal no es . , meto o ogia d ~ . . , 
~onsecuenc1a de superar esta se a . , e i_nvest1gac1on precisa. Una 
mformalizado observado d pi rac1on sena que la suma del trabajo 
economía oculta daría impy _e a parte no observada alojada en la 

b h res1onames result d E em argo, e oca frontalmente fi ª os. Sta propuesta sin 
ricos. con uenes obstáculos teóricos y p'olí-

EI hecho es que de acu d b 1 , er o con u 1 
so re os mercados de trabajo 1 na , arga tradición de estudios 
sombrecida, subterránea, invi~i~leec~n~111 1a o_cu_I~ (o economía en-
son cerca de treinta) deberí , te .. los smommos en este 

a entenderse co caso 
mo una entidad total-
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mente separada de la economía formal. Es cierto que algunos estu­
diosos, y muchos trabajos de campo, van muy lejos al meter en el 
mismo saco el sector informal y la economía oculta -una proposi­
ción firmemente rechazada por otros autores (véase, por ejemplo, 
Teichert, 1999)-; pero al mismo tiempo trazan una profunda divi­
sión entre la economía formal y las economías ocultas. 

La idea de una clara separación, en los países desarrollados, entre 
la economía formal y la economía oculta se ha trasladado también a 
las políticas nacionales. La mayor justificación para ello es algo así 
como que la economía oculta es una forma ele competencia desleal. 
Las compañías regularizadas y formalizadas no pueden hacer frente 
a los bajos precios, bajos costes laborales, al comportamiento econó­
mico y medioambiental desregulado de las firmas subterráneas. Esta 
misma economía oculta podría ser producto de un excesivo nivel 
de impuestos y de costes de seguridad social soportados por empre­
sas y trabajadores (Schneider y Enste, 2000). La economía ocult~ _se 
explica también como producto de los altos costes de transacc1on 
(i.e., los costes necesarios para crear una nueva empresa, sobre todo 
si es pequeña, o individual: véase Kuchta-Helbling, ~OO?) - A. ~ausa 
de tales cargas y constreñimientos -así continúa Ja JUSt1ficac1on--:-­
mucha gente elige adentrarse en los oscuros bosq~es_ de la econ01;1~a 
oculta. Deberían aligerarse tales cargas y constncc1ones burocrat~­
cas para que esa misma gente se quedara, o volviera, a Ja economia 
formal. 

Veamos primero algunos datos acerca del tama11~ ~ctu~I ~e la 
economía oculta en los países de la OCDE. Me refenre pnn~ipal­
mente a los datos recoo-idos por Fiedrich Schneider Y sus asociados 
(quizás los estudios m~s citados de la literatura relevante/, porque 
h ·d , 1 · ¡ 't dos cubriendo va-an s1 o recogidos por medio de mu ttp es me 0 . ' 1 
r. , . d d · 0 En 1996-1 997 a 
ios paises y durante un largo peno o e tiemp · . ) 

ec , .d ¡ · oloaía de Schne1der 0 nom1a oculta (o ensombrec1 a en a ternun o 

1 , : , d · d 1 16 9% del PIB. 
en os paises de la OCDE produc1a una me 1ª e ' . . , 
Grecia, Italia Bélgica Portugal España encabezaban la hstaC, situadn,-
d ' , ' , ( llos ana a, 
ose todas en el 20-30%. Muchos otros paises entre e . ) b . _ o· B - N ·ueaa Swza ªJª mamarca Francia Alemania Gran retana, or 0 ' s 

b ' ' · ' 00 48) Los autore 
an hasta el 13-19% (Schneider y Enste, 20 ' P· · · · Ja 

so · d ¡ d · ferente) que en 
snenen (utilizando un coniunto de atos ª go 1 . b ·da) U ·' '.) , ¡ (o ensom reCI ' 
n1on Europea el tama11o ele la econom1a oc_u ,ta 53) 

estaba en 1997-1998 cerca del 14,5% del PIB (ibidem, P· · · · d des 
C . . . d ' ita en )as act1VI a 

d 
ons1derando que la product1v1<la per cap ' 1 economía 

e ) , or que en a ª economía oculta se supone que es men 
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fo rm:il, (.·] total de participantes estimados en trabaios a t . I· · . · . . 'J • , 1e 111po 
c.omp cto, mdu1dos trabaJa?ores no registrados, inmigrantes ilegales 
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) :egnnd.os empleos, deben: estar más cerca del 20% del total de la 
fut rz~ d~ trabJJo qi:e d~I 1 :>%. Esta ratio puede a11adir un total de 
aproxu11,1d:1111ente 2:> imlloncs de trabaiadores . 1 !?5 128 ·11 ''J a tiempo completo a 
os - - ' 1111 ones de fuerza de trabajo empleada e l 

lllfünos J11os ~. 11 a UE en esos 

En c.uanto al crecimiento, otro esrudio de Schn .d • fi , . 
formanou comparativa de una amplia <>ama de aís e1 er o ~ece m ­
ab,1rcando un periodo de 16 _ . 

197
8 P es desan ollados, 

(Austria), estos datos muestra an.os. - 1994. Con una excepción 
l 

' n mcrememos de la e . , 1 
-<. e nuevo como proporc·, . d cononna ocu ta 
d ion est1111a a del Pll3 . 
e entre el 50% y el 1 OOo/c E 1 . , - en este pen ado 

oculta duplica o incluso tri ºji ntre os ~a1ses el.onde la econom ía 
12% al 26%), España (del 6~ afª?;~ taman~ relanvo están Italia (del 
ruega (del 9% al ¡701) 

1 1 
d --%). Suena (del 9% al 17 5%) N o-

' 'º e r an a (del 7o/c 1 16o/c , , 
La pregunta más habitual u . rr·º ª 0

) (S.chneider, 1997) -'. 
h~ crecido aparentemente .. ¡ q e : n cnta.n estas cifras es: "¿Por qué 
v • l , tamano relanvo d l , ir,ua mente en cada uno de los , e a econo1111a oculta 
estos estudios?" (Giles 1999 - paises donde se han emprendido 
"En casi todos es•os p'a· 1' p.:>). La respuesta normal es alao ·1s'1· · ' 1ses a ca · · · ' ~ ' · 
111111. os de la tasa impos1·n·\'a e'- r?'1 1~1posmva total medida en tér-

1 · · 1ecnva 1, · d re an on al Pill. dicen) ha crecido" , a ran_o e la presión fiscal en 
cr~mento de la tasa impofr , (1d.). Vanos autores a11aden al in-
1111emo de ¡ 

1 
. , 1 I\a -tal como ad , , . . ª regu ac1on lab ¡ ' \ ert1amos- el crec1-

son al (esto 1 d ora y de las com .b . . ci , e~, as educciones obli< . n uc10nes al bienestar 
on Y segundad social). 51·n b:;,>atonas en la nómina por J· ubila-

que pro · em aro-o · pom onar ahora una pr b d . esta misma respuesta tiene 
gunos elementos de esteº""' ¡1~01 eb ª d.e demostración más sólida. Al-

• a11 1 son: 

~ Srhnl'ider \' Enste ofr 
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• La economía oculta ha crecido en las dos últimas décadas hasta 
a ritmos que lle~an a ~~ notable 30- 50% también en países donde Ja 
carga de la tasa 1mpos1t1va global, contribuciones y regulaciones han 
permanecido igual o han disminuido notablemente. Esto ha ocurri­
do en los Países Bajos, Irlanda, Inglaterra, Nueva Zelanda, Australia 
(en la era Thatcher) y en Estados U nidos (en la era Reagan). 

• La única característica absolutamente común en todos los paí­
ses desarrollados en el mismo periodo no es el crecimiento de la 
carga impositiva y regulativa, sino el crecimiento tendencial de los 
mercados de trabajo internacionales hacia un mayor autoempleo, 
múltiples tipos de trabaj o a tiempo parcial, trabajo a domicilio, em­
pleos temporales y casuales, en el lado de los trabajadores; y de la 
externalización, subcontratación interna y externa y fragmentación 
deliberada de su propia fu erza de trabajo asalariada entre trabajado­
res del centro y la periferia, por parte de los empresarios. 

• Cualquiera de las fo rmas de empleo, los tipos de trabajo y 
condiciones de trabaj o señaladas más arriba pueden tener un pie en 
la economía formal, un pie en la economía informal o informaliza­
da Y otro en la economía oculta (no sólo en el sector formal hay 
"trípedos"). Sobre cuál de esos pies se apoya un trabajador en un 
momento dado depende de sus posibilidades, de Ja relevancia del 
proceso de trabaj o, de Ja hora del día (o del día de la semana) Y 
tan~bién del punto de vista y de la mirada del observador. Veamos 
que ocurre, por ejemplo, cuando una compañía de ropa subcontr~-
ta ' - S un segmento de su producción a una firma mas pequena. lll 

?uda, esto es economía formal. El subcontratista distribuye el traba­
jo entre varias familias, diciéndoles que les pagará 2 euros por pie~a 
ª 30 piezas al día, pero que sólo les pagará regularmente un salan o 
de 20 piezas o 40 euros al día, lo toman o lo dejan . Esta parre d;I 
proceso en parte cae en el sector formal y en parte en la economta 
oc~lta . Dentro de la familia la organización del trabajo no puede se­
gu · h d 1 d' pode-ir nmguna lógica, todos los días y a todas las oras . e 

1ª, 
inos encontrar trabajando indistintamente al padre, quien esta Jegal­
lllente desempleado· a la madre que está empleada fuera, como 
segu d ' ' d b 'an traba-
. 11 o empleo· a los hiios en edad escolar, que no e en 
Jar· J ' J • • • bºI d por tanto ', ª os abuelos, quienes se contabilizan como JU 1 a os Y . 1 

de~tan estadísticamente fu era de Ja fuerza de trabajo pero trab~J.ª11 ~ 
ia ent E d . ·¡· eiemplo casi mex-. ero. Sta clase de trabajo a om1c1 10 es un J . 

t~icable de la nueva economía en red, del trabajo informal, al m
15111

•
0 

tiempo d . d . ,d operaba a rraves 
d mo erno y premoderno Oa m ustna tex 1 

e estas vías en el siglo x 1x), y de la economía ocul ta. 
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En todos los países desarrollados la economía form al, de redes 
y di:' c ipital intensivo podría colapsarse en varios días si alguien tra­
tar.1 de eliminar del sistema económico sus componentes inform a­
Je_s. inform.alizados y _ocultos. Esre engranaje reproduce por nuevas 
nas. cambiando profundamente las circunstancias económicas, u n 
rngr.maje social y económico que habíamos conocido durante dé­
cadas en lo países l:'n vías de desarrollo. 

6. El crecimiento del trabajo informalizado 
en los países desarrollados 

E1~~os países desarr?~~ados la inforn~alizac!ón de las formas de em­
p Y d.e las co1:d1uones de trabajo esta asociada al crecimiento 
cuantitativo )' Ja difrrl:'n · · , · . 
· . e C1acion mterna de van as categorías de traba-
JOS Y traba.iadores Apuntar~ al d ¡ , . 

-r. ¡ . 'b /. . cmos ' gunas e as mas importantes. 
m1 >a1os flcx1 e• co111ratr· d t b . , . d . · :' ~ e m ªJº at1p1rns (duración determina-

a, a tll:'mpo parcial, contratos de a r ~ d. . . . 
temporales trabaiio· 1 (' P en tZaJe), teletrabaJO, trabaJOS 

·, ·~ s casua es 1 e · con . · . . día) autoen
1
ple d e · · ·· contratos mterm1tentes de un 

• a os 1orzosos 0 fal -de estas clases d , t b · .' sos auconomos. La proliferación 
e ra ªJos v traba1ado d la economía formal pe ' ~ res se a ~n su mayor parte en 

nos con la economí'a 
0
:º les ~~ )gran can~ de mtercambios cotidia­

gorías se estima que e •. ~ u ta. o o en Italia, el tamaño de estas cate-
"' en torno a 7-8 ·11 (G 11. P/11ric111pleado' (el segu d 

1 
nu ones a 1110, 2001). 

d . · n o o e terce ¡ , e traba¡o 110 rcoisirada> ,e . . . r emp eo esta oculto), /Joras 
r. . 6 ., • TlllilO\ 110 Tf'il l \ /T d . b . d _11T111as 110 rcois1radas T:a111b·, · . ..s • ª O), I ra <ya ores no reoistrados 
b . . _ 6 · 1en participa · · ·1 1 6 

' 
ªJº (nmos, jubilados dese 1 d cion 1 ega en la fuerza de tra-

·1 • mp ea os qu . b 1 tes legales, quienes están más . e co ran e paro), inmigran-
explotaci.ón en el trabajo. expuestos que los legales a form as de 

Traba;o a do111icilio co 11 co111e111·d . d . 
e·, o 111 '"tria/ c 1 1011 son normalmente dist ·b .d · , uyos otes de produc-
d e ·¡· n u1 os por s b . e 1am1 1as. El telerrabaio (' . d. . . u contratas entre docenas 
. , d d ~ u.. istnbu1do // . . c1on e atos en agencias fi 1 en ca ce11ters mformat1za-
) . 1sca es proc d d . ' 

to , que obhga a los trabaiad ' e~a ores e tal)etas de crédi-
, J ores a traba1ar , 

empresas, como autoempleados ' f: J _en casa por parte de sus 
Fra11q11icias. En mucha . )d alsos auconomos. 
1 . s tJen as de fr . . 

cua quier rama de la industria . . anqu1c1a, pertenecientes a 
1 , serv1c1os o co , · tra con as normas de la con

1
p _, merc10, uno se encuen-

. ama extre d 
ramente aplicadas, reglas acerca d~ 1 ma .ª'!1ente estrictas y du-

as cond1c1ones de empleo, las 

La informalización del trabajo en los países desarrollados 21 

condiciones de alquiler del equipo y del local, las horas de apertura, 
los curnos, los tipos de producto, la identidad de los suministrado­
ri!S, los precios de venta, los métodos de trab;~o e incluso los unifor­
mes de trabajo. El d irector, sin embargo, está registrado como un 
trabajador autónomo independiente. 

E11claves eco11ó111 icos 11rba11os gwerados por la estr11ct11ració11 étnica de 
lt>s mercados de trabajo. Son considerados por muchos observadores 
como una prometedora vía hacia su asimilación social y su desarro­
llo económico. Al m ism o tiempo m uchos au tores señalan, entre sus 
particulares características, duras condiciones de trabajo, i~cluyendo 
bajos salarios, largas horas de trabajo y relaciones patern~list~s entre 
empleador y empleado y u na fuerte restricción de los 111~11grantes 
al acceso a sectores específicos en función de su raza (H ilhnann Y 
Rudolph, 1997, p. 2). . . 

Ce11tros de trabajo al estilo de las "nzaq11iladoras", plantas mdustna-
les, oficinas, granjas, plantas de procesamiento de pescado o d_e car­
ne, minas, almacenes, economatos, supermercados, cal/ cwters, uendas 

de comida rápida. · 
D 

, . · d ] tegorías 111enc1ona-espues de observar el crec11111ento e as ca 
d 

· · · y abarcando a de-
as en todos los sectores del sistem a econonuco, d 

cenas de millones de personas en los países desarroUados, uno dpue Ee 
d . 1 . . , ,, d l N a ece estar progresan o. s ec1r que a "sunzac1on e orte P r , · ndo Jugar avances 
verdad que en grandes par tes del Su r estan teme . . . b · d ¡ Norte Es cierto 
s1gn1ficativos hacia las condiciones de tra ªJº e · d 

b
., b . es que tratan e so-

tam ten que para m illones de hom res Y mujer d 1 e-
h . . S . 1 1 s peores e as nu 
rev1vu en el sector informal del ur, me uso ª 1 davía d parecer es to ' 

vas condiciones de trabaj o del Norte pue en 1 S del Norte 
atractivas. Pero la esperanza de Jos trabajadores .de ur ydi ¡ d fior-. fi , n mun a e 
era, Y continúa siendo, encontrar una um icac!Ol · ¡ qLie histó-

d b · J üs a to 111ve 
tnas e empleo y condiciones de tra ªJº ª 11 ¡ Jera -si · · d de a esca 
ricamente han alcanzado, no encontrarse a m ita 
no en algunos escalones m ás abajo. 
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Resumet1. La " informalización del trab . .•. Dados» ªJº en los países desarro-

lJ mformalizJción del traba. " . . ~o~diriones de mbajo que t'~~ c~1~;tcad~ue algunas fornm de empleo y 
a os hastJ los ai'1os od1ent1 se está d era as ~1ormales en los países dt'S"lrro-

ro de trJba· d n esvanec1endo · ·~ª ores. Las formas)' cond· .· d para un crecientt' núme-
rt's parJ pro . inones e rrabaio 1 d cesos analogos del seer . fi ., se vue wn más si111ila-
lae~1:~~:· S~ h~ obmYado que rstO ll~rC~l~l~:lllal de los países ~n VÍas de 
del trab mz.1cion. smo un permanente in pnmaa etapa transitoria hacia 
ses en v~;~ ~rbJno y de los sistemas eco~ó~~~~t;1~re y crt'c1e_me compont'ntt' 
durci. e t'sarr~llo ~te es d eíeno d contemporanws. En los paí-
unida~~sdperol sdector pubhco. de las cri,is fina~1!~~ 3JUdstesl estrucrnrales. de la re-

uct1vas por 1 • ,ras, e a desloc-11· · • d 1 
subcomraracio' . as compa1iías trJnsn" . 1 • 1zac1on e as 

ll llltt'rna )ºe . oC\Olla es del o t · d 1 
regulación de lo xterna a fim1as cada\" . . u so11m11,\!. e a 
do cada wz mássramebrc~dos. Sin t'mbargo eqos 111t'1· z masf;peque11as y dt' la des-
. m 1en en I · • · · mos actores · uvas para las co d. . os paises dt'sarroll d S estan operan-

! 
n iciones de trab . a os. us cons 'C por a prest'ncia d . ªJº y empleo . e uenc1as nega-

1 
• e una 1mpo esran marcada . . 

te, e sector infor 1 rtanre y cn.·cieme •. s en estos paises 
mando cada vez mJ.. y la ~conomía oculta ~n 1 <"Co'.1omía oculta. Actualmen­
"suriz.ición" d !mas protagonismo Todo os paises dt'sarrollados están to-

.d ~ as condi · · s estos proc .. ev1 ente nones de tr.ibaio nos apuntan hací·1 una · , Y empleo del N ' ' ' orce cada Vt'Z más 

Abstract. Th . 
"/ r. " t rnr. 1. 1yc>r11111li<ario11 o{ :.¡arma 1zation of ""' . 
riom rliat une c.>1;s;~'Or~·· 111c1111s tliat so111c fon;,~ rn developed cou11tries11 
liú/1.~fi•r a .ercJwi11e 1111:~bc n,1frma/ in d!'l\'loped Ct>11~1rr~11'.p lo¡•111c111 r111d UJor/.:i11~ co11di-
1111 ar ro ¡ · r '' uw/.: r ic~ 11p ro ti E ' ¡ · · 

r/ I 

a11a ~(>lis jeaturc· o.{d crs. rorms a11d c~11d1·r · r IC -w lfleS are 11a11ÍS-
111r r 1c / · ' l'I"/ · •· w11s o 1. b aucr IS llOt a r~a11 : ' rpm.e co11111rie1' iº11•r. . l/lor~ ecome more si-

11e111 , nto , - !lorma < , ' l'l'r¡ la~~e, 1111d i11acas· r¡ firsr srcp roward mod . I seaor. lt has beC'll sho11111 
. ¡ ste111; In d I . 111,í!, compo en11zmwu b ¡ s/1ri11ki;!~ cf;~b~fc111.e co11111ries tl1is ;/~~:d;r ffeuemporary 11rb11;1 /,~;ir1111c1; a pemw_-

pt;;~,r~1111rii>1111/ corp::::t:~!;:~:51da/ t11nid011,1:-', e~~t:i~1:111ral acljusriuem:'. ;,:~;:~::;~ 
.. 1011s to l'l•e 

1 
, 011rcmo · ,m1011 

0 rp d . a I r sma I firm< d '" llllerua/ a11d • '.! ro 11<1tve u11its by 

e:; ;:;;,:fa~:,;.11d _more ope;,;,;,;\~:~~!º~ ''Í labor 11111~~;~;11~:i:;·co111raai11.~ by cor-
co111t1ries /¡y ti: oj e111p/0)'111e111 a11d llltl~~·eloped <011111rie;. T/1ei ve: tl'.c samcfacrors 
seaor cpre,e11ce o{ a lar lllJI <011dirio11s a r llC)!at1ve co11scq11e11-
11cd A~;': rhc huldr11 rco11~111y ;,;~ a111 )!rowi11.e liidde11 e;: <0111po1111ded i11 rhe sa111e 

a11d. wor/i~:;e::~~~;.11sid'.rrd, a rrc11;J';0~~e~ <o11111ries do loo~~
1

1;~~eAa~ally, th_c for111~/ 
. 1011s 111 rlie Xorrli is b ~ 11 ~ourliemizario11 of r. 1111 more i111crt1111 · 

ero111111,e appare111 . ;ori11s oJ c111ploy111c11t 

Cót11.o acer v·sible el 
discurso 
oculta 

trabajo que el 
doi-1 :nante 

Ilona Kovács:~ 

Introducción 

El número de estudios descriptivos basados en estadísticas oficiales Y 
encuestas e investigaciones se incrementa continuamente. Su objeti­
vo es testificar el declive del trabajo asalariado o del empleo tradicio­
nal en favor de "nuevos modelos de trabajo" y de "nuevas formas de 
empleo". Esta evolución es vista como un paso más en la dirección 
de una sociedad de la información y de la nueva economía, cuyas ca­
racterísticas son incompatibles con el trabajo asalariado desempeñado 
e~ organizaciones rígidas. Aunque raramente explícito en sus conte­
nidos, este tipo de estudios se sustenta en el discurso dominante 
c?1:1puesto por las ideas del neoliberalismo, el determinismo tecno­
¡~~1co, las teorías de la sociedad de la información y la racionaliza­
cion flexible defendido por el discurso gerencial. Esta ideología, do­
~da de una seducto" fuerza y una or.m capaódad para rec~perarse 
e los discursos críticos, representa u~o de los poderosos med_ios para 

ocultar las tendencias y siniaciones de trabajo realmente existentes. A~nque mucho menos influyentes, las teorías sobre d fin del 
traba_io también inspiran a un número creciente de invesngadores 
en su · . , fi · nes del rraba-
. mterpretac1on sobre las presentes trans ormacJO Jo. A p d . . · d ' rica inherente a 

esar e la relevancia e 1mportanc1a e su en 
• lnstitu S R M . el Lupi 20. P-1200, 
Lisb to uperior de Economia e Gesdo-!SEG. ua igu • 

.~· Portugal. E-mail: ilona@íseg.ucl.pt .. 1 Traducción de 
A ow to make work concealed by dominant discourse visib e•. 

rturo Lahi:ra Sánchez. 
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las pr.ícricas .e idt·as d~m~names .. el discurso del fin del trabajo de­
~t:nck la c.eSIS. Je, la perdida de m1porrancia social y, por tanto, de 
1111pon:mna c1em1fica del trabajo. 

En 11111 proyecro de inwstigación que hemos iniciado reciente­
meme . com<.>nzamos con la n<.>cesidad de construir un marco teó­
rico cuyos .conceptos o . :srruccura conceptual rompiera con el dis­
cu~m dommame. Tamb1en consideramos que una discusión d 1 
tt's1s,sobre el fin d<.>J _cr.tbajo era importante. Sólo un enfoque crftic~ 
~e,sp~ cr~ a estas teon.as Y. ~rácricas puede guiar investigaciones capa­
b:~g: l~acree~1 ·d ri:a_baJdO vi is1bble .Y aprehender su complejidad. Sin em-
' , • · .u1zac1on e tra a•o de c e_ 

des debiºdo 1 h ·h d ~ .ª111P0 <llfOnta muchas dificulta-ª ec o e que las ¡ reales de trabajo Pa empresas ocu ran las situaciones 
inve tigadores te~ga~ i~t:;~i~:c~~t~s dificultades, se requiere gue Jos 
mrtodos y técnicas d .. i· g . . , a la hora de seleccionar y elegir 
d ' nvesngac1011 )' sobre d . . ad para superar los obsc ' 1 1 ' to o, una gran hab1h-

1. 

acu os en a reco .d d 1 . e . , ' gi a e a 1111ormac1on. 

~ ocultamiento del trabajo mediante el 
scurso dominante 

La convergencia 1 fu 
if y e re erzo mutuo d 1 .d 
.1scursos del .neoliber.tfümo. del d º ~ .as i eas que surgen de los 

~1~dad de la mformación {t~ et~n~11111smo tecnológico de la so­
tion empresaria] provocan la cnoopt11111~1110) y de los grmís de la ges-
con un é · · emergencia de 

xno mediático, político , . una. poderosa ideología 
porc~dores de esca ideología nos r a~adl'1111co sm precedentes Los 
consideran la regula .. , . e unnan sólo a los neol"b J . 
ob t' 1 c1on social y el . ' 1 era es, gue 
. s acu o arcaico para el mov1111iento sindical c 
mvesti d nuevo orden .· orno un ga ores emr> 11 'sino que tan b., . 1 feso • t l' os escritores , iJº 1 ien me uyen a 

res, entre los que uno ) lll itames de izquierd 
esos discursos se caracc . puede encontrar a socióloo ~· ~ pro­
las transformaciones en~a por la inevirabilidad y h ºos. La lo?1ca de 
único modeJ d .en curso hacia un n omogene1dad en 

o . e sociedad, de em u evo orden, basado en un 
La perspectiva neoliberal se bpresa, de trabajo y de individuo. 

del ~le.rcado, la empresa . asa en la creencia d 
max1m1zación de ben fi privada y el individuo be, que el poder 

e c1os y min. . . , ' en usqueda de la 
--;--:-;:-~-:-:--~----_:_ 11111zac1011 de 
. ' •Modilidades flexibles de . costes, crea prospe-

c1ado por la Funcbción para '- CtrabaJo y emp·~le:o·~J;-, :=~----__ _:__ 
"' •encia 1 -r . '-'t'sgos y opo .d 

Y a •ecnología. rtun1 ades», finan-
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ridad. La mundialización, entendida como la universalización del 
mercado, es presentada como una evolución natural e inevitable que 
rraerá bienestar para toda la humanidad. Supone que la apertura de 
Jos mercados y la intensificación de la competencia son poderosos 
mecanismos de progreso económico que difunden el desarrollo de 
la capacidad competitiva general de las economías, permitiendo así 
que la distribución mundial de recursos sea más eficiente. En esta 
perspectiva, la sociedad ideal es la sociedad de mercado, gue, de 
acuerdo con Polányi, significa la "subordinación de la sustancia de la 
propia sociedad a las leyes del mercado" (Polányi, 1980, p. 84). 

Desde el punto de vista neoliberal, los cambios actuales en el 
rrabajo y el empleo tienen que ver con la diseminación de un nue­
ro modelo de trabajo postsalariaJ, con un nuevo modelo empresa­
rial y, por tanto, con la individualización de las relaciones laborales. 
El trabajo se convierte en una empresa individua] dentro del merca­
do mundial. Cada persona, como poseedora de capital huma.no Y 
prestadora de servicios, se comprometerá en contratos mercant1le~ 0 

comerciales, gestionando tanto su trabajo como su carrera profesw-
nal completa. 1 

Reformas y medidas para liberalizar los mercados, la de_sr~gu a­
ción de la economía la privatización de los sectores estrategICos Y 

' d · ' d la pro rentables, la apertura del mercado de trabajo, la re uccion e -
tección social y la responsabilización de los individuos, s.01: promo-
.da d. · la acnv1dad eco-vi s en todas las áreas geoo-ráficas para mam1zar , 
, • t:> • • • , en la econonua nom1ca y permitir una más eficiente mtegracion , d 

mundial. El dinamismo económico y la justicia social 2 solo pue en 
ser garantizados por las fuerzas del mercado, como afirm~n ª una 
sola voz los conservadores norteamericanos, los sociaJdemol cratas y 
lo · lº , ' " o uerdo con os espe-s socia 1stas europeos de la' tercera v1a . e ac 

1
. ¡1· · · ·' úb 1ca es e -cialJStas de la OCDE el obietivo de una buena gestJOn P . lºb 

. ' J ]" el JUeao 1 re minar todas las regulaciones que puedan obstacu izar . ::>, los 
del .. d sta onentac10n, mercado (OCDE 1999). Ausp1c1a os por e , · co-
pro d ' . , . d. ciplina econom1ca 

, cesas e reestructurac1on siguen una is . ración financiera 
rnun para todos los países de la OCDE. La mteg. . 

13
¡ y por 

lllu d. 1 h . l' . netana nac101 ' ' n 1ª ace inviable cualgmer po 1t1ca mo 

--;--. . naliza la iniciativa indi-
.d- Desde el punto de vista liberal d Estado del bienestar pde . · ~sricia . Por d con-

v1 ual · ·b · 1 factor e inJ n 
1 . ª traves de las políticas redistn uuvas Y es ui . dº .d s competir unos co 
rar10 p · dos los 111 1v1 uo f; or de • u esto que el mercado pernute a to . ·dad es un act Otros p , d · · ·a ti va y crea u vi • d Po-. . ' ara asegurar su bienestar a traves e su llltCJ • .,.., · .¡ Wny Lon res, JUst1cia Es . dºd Gºddens Thc, ,1m • l° . tas llllSlllaS ideas son defen 1 as por 1 ' 
icy Press, 1998. 
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dio. los principales parámetros económicos de los procesos de rees­
tructuración tienden a ser idénticos 3. La hegemonía y liberalización 
de los mercados financieros y. gracias a las Tecnologías de Informa­
ción y Comunicación (TIC). la intensificación de la circulación del 
capital financiao incrementan el c~mportamiento especulativo 4, por 
lo que, en e.l .largo plazo. las mversiones productivas pierden a favor 
de la n:nt.1?1hdad a cono plazo del capital. Las tasas máximas de be­
nefi~10 ex1g1das por las empresas y los inversores internacionales 
pres_i_onan ~~ra obtener la n!inim.ización de los costes laborales y de 
max11111zac1on de su eficana product1.va El tr b . d . d ¡ . · a ªJº eJa e ser un 
~r~c~o Y se con~1~rte en un recurso destinado a asegurar niveles 
t e\a º.sdde rentab1h~ad del capital, mientras que el trabajador ya no 
es co11s1 erado un SUleto c d h . ~ on erec os, smo que se convierte en un 
coste. 

Sin embargo las voce · · . . 
Denuncian la id,eolo . a d~ ~nncas se .e~t~n mcren~entando mucho. 
dos a la mundializa .~ d 

1 
ª compenttvidad, los intereses vincula­

de toma de dec· . non el os mercados, la concentración del poder 
is1ones en as caden d. 1 d triales y financieras y . fl . as mun 1a es e empresas indus-

Esas voces críticas desu m_ uenc1a en el destino de la humanidad. 
nunnan tambi~n 1 · gualdades sociales v e . . e mcremento de las desi-

1 
. • ' conom1cas entre v d d 1 . exc us1on social de los . . ' entro e as naciones, la 

1 · no compet1t1vos la · ·d d · co ecnva y la agravació d 1 , agresiv1 a mdividual y 
advienen contra 1 fr n e os problemas ecológicos. Los críticos 
. . . a actura entre el p d cion económica en térm· fi . 0 eroso proceso de globaliza-

za e 1 . mos nanc1eros y d . ~p os1va de la mayoría d 1 e negocio y la naturale-
n.1edioambientales \1 r . e os problemas sociales económicos 
m d E ' po ltlcos en tod 1 , , , 

un o. stos problemas se debe ?s os paises y regiones del 
fo~1~1as de .gobernación política n p~mcularmeme a la ausencia de 
crancas a nivel mundial (Gru o dsoci_almente responsables y demo­

EI tecnooptimismo fu ~ e Lisboa, 1994, pp. 16-17) 
cen a una · · turlSta conside 1 · 

1 
mevn.able marcha h . 1 ra que as TIC nos condu-

en a produc . . . ac1a a "soc· dad . cion e 1mercamb1·0 d .1e cognitiva" centrada 
e conoc · ' 

-~:::-==-:--:------. muemo. El trabajo se con-
-' Se trJta del auge del ca iur . 

de un capital mundial <! int: tSmo mformaciona.l Job . 
la econonúa y tienen infl gi:ado, cuyos movimie g a11: entc:nd1do como una n:d 

, E . . uenc13 sob L mos y ogJCa va . bl d . 
. s s1g111ficarivo que el 90'l re 145 sociedades (C 1 na e eternunan 
mversiones productivas s· Yo de las transaccio _aste ls, 1997, p. 46). 
· ino especub · nes mternac · al avas crece de un 10% 

9
(\¡) nvas. La pro . • ion es no se refiere a 

Th . 0 a un vfu dura porc1on de las · . 
• e mternarional orí •ins f nte los úlrin . mvers1ones especula-
Ma11agi11g rlie }/loba/ eco11; 111y ~x~nedmplayment>, c:n1~iv~mte año~; Eatwell,J. (1995), 

' · or Un1versiry p e lle Y Gneve S111ith J (eds) 
ress, pp. 271-286. ' . . ' 
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iiert( en intensivo en términos de conocimiento, requiriendo un 
aprendizaje continuo. En tanto que los r~~es profesion~les. se hacen 
más complejos, se engendra una explos1on de conoCim1ento. Las 
personas se hacen 1:iás .capaces de ~n~ovar como productores _Y con­
sumidores y los cntenos de rend11111ento se basan en la calidad, la 
innovación, la diversificación y la individualización (Hage y Powers, 
1992). Al mismo tiempo, las nuevas tecnologías llevan a la era pos­
wylorista; en otras palabras, hacia la práctica general de un trabajo 
imdigente desempeñado en redes de estructuras organizativas que 
apdan al espíritu de iniciativa y la adaptabilidad. Al lado de esto, "las 
nuevas tecnoloQ"Ías de la información tienen más impactos sociales 
y económicos ~enerales: el desarrollo del trabajo individual inde­
pendiente, de las actividades terciarias y de nuevas formas de orga~ 
nización del trabajo, conocidas corno 'organizaciones que aprencl~n 
~eami11g orga11izatio11s), la descentralización de la gestión Y horanos 
flexibles" (Comisión Europea, 1995a, p. 23) . . 

El aprendizaje a lo largo de la vida profesional es cons1?er~d_o 
como uno de los mecanismos esenciales que permiten a los 

111?1
vi­

duos adaptarse a las demandas realizadas por las TIC: y, al mi.smo 
tiempo, reconciliar la flexibilidad y la seguridad mediante 1'.1~Jo~s 
en la capacidad para el empleo a lo largo de la vida (empleabihda. ). 

S b 
. , · 

1 
d. · ¡0 Jaro-o de la vida 

e asa en la presunc1on de que e apren tza_¡e a ~ d 
e 

. . d 1 1as El acceso e 
s una creciente oportumdad para to as as persoi · . 

1 · d. · . , · · n Ja sociedad de la 
os 111 iv1duos a la informac1on y el conocmuento e , . inc . , " t u1·r por s1 misma su 
iormac1on capacita a cada persona a cons r · hi-

propia cualificación" (Conúsión Europea, 1995b, P· 27). ~a fetdic 1 ,, · · . al d 1 autopistas e a 
.... cion de las TIC de las empresas virtu es Y e as ' · infi ·, ' · ·b · • d igual de las acn-
. ormac1on enmascara y oculta la distn ucton es b · · te-

v dad · · del tra ªJº in 
.1 es estratégicas intensivas en conocumento Y , . Ita hg . d , As1 nusmo ocu 
en~: entre países, empresas y dentro e estas. . des de apren-

rad_mbien las profundas desigualdades en las oportumda t . c·ayloris111) 
iza· 1 . , . d dor tco111p11 e1 

~e. e taylonsmo informaoco por or ena 1
' • articular-

Pract" d d 1 a econom1a, P' ica o en muchas empresas e a nuev · d trabaio llle · 1 horarios e ~ ' 

1 
nte en referencia a los call centers, os extensos . , 0 n1o la an-

a te . , . , d 1 aba10 ast e 
ns1on causada por la intensificac10n e tr ~. ' b sobre el 

gusf d 1 · eru dum re 1ª Y el sufrimiento que surgen e a me 
Puesto de trabajo del mañana. . b los estudios que 
d P~r. esta razón, es importante reflexionar so_ r~d de Ja ¡11forma-
~-snllt1fican los principios y preceptos de la socie utores advier-

c1on 1 b , . o·ferentes a . e a orados por las teonas futunstas. 1 el esquema ten co . , ascaradas por 
ntra las tendencias de evoluc1on enm 
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de pensamiento dominante, tales como la coexistencia de desem­
ph:o y subempko con un aumento de la duración y la intensidad 
del trabajo, la creciente diferenciación entre las pautas de trabajo y 
empleo, la vasca heterogeneidad de situaciones de trabajo, así como 
la continuada polarización entre una élite influyente (especialistas 
en conocimiento, propietarios de excelentes cualificaciones) y la 
creciente masa de trabajadores j11sto-a-tie111po con empleos inseguros 
y mal Pªbrados (Schor, 1991 ; Petrella, 1994; Gorz, 1997; Castillo, 
1998). Como advierte Petrella, el uso de las TIC y de los recursos 
humanos de acuerdo con los imperativos del competitivo mercado 
mundial tiende a dirigirnos a un apartheid social mundial, basado en 
las desigualdades <le conocimiento entre esos recursos humanos. 
''U n~. vez que los recursos humanos dejan de tener relevancia en 
re~acion ~ ,las nece~idad~s d~ !as empresas virtuales, de los 'polos de 
excel~nc1a , de l~s tecnopohs y de las redes de inteligencia, de las 
autopistas de la información y la comunicación, serán considerados 
como obsoletos [ ] La · · ·ai 
. , · · · · ' separac1on soc1 entre los recursos humanos 
nobles [ ... ] v aquellos del' l h • · 

1 , popu ac o , es decir, los nuevos esclavos emp eados en los nuevos cam d.al d 
1 

,. . 
d 1 . 1. . , pos mun 1 es e os nuevos 1mpenos e a mte 1genc1a consrru·d . . 

· I ] , 1 os por nuevos monopolios del conoc1-
m1eDnto, . . . tan solo se acentuará aún más" (Petrella 1994 p 32) 

e acuerdo con el dis . ' ' · · 
trabaio so11 ·rc . curso gerencial, los actuales cambios en el 

~ mam estaciones de d. 
tavlorist.a Los 1 • d 1 un para 1gma postburocrático y pos-' · g11nis e a gesti · . . 
de la racionalizac1·0• fl .bl 5 on empresarial exaltan los benefic10s . . . n ex1 e para h 1 , 
m1vas en el mercado cl"al acera as empresas mas compe-
es racionalizar y opn· mun 

1
1 

(Abrahamson, 1997). El gran objetivo 
nuzar os pro d b . . . troducción de flexibilidad 

1 
cesos e tra ajo mediante la m-

emre empleadores )' trab .end os procesos de gestión, en la relación 
1 · ~omyml ·da os cambios del mercado L . . . ª capaCI d de responder a 
(811sit1ess Process Reinoiiie. ·~,,~emgheniena de los procesos de negocio 
.d , 6 erm,y se a c .d 

s1 o el area más comu' 1 onvem o en una moda 6 y ha 
. • mente men · da 

econom1a y de ma11age111e111 (ABI) 7 ~1ona en l~s bases de datos de 
· ero no es solo un discurso con 

; Enrre sus lllétodos se pued 

dad (l~t~I qua/i1y.111a11a.eeme111), e~n·1~~~-º~0:r, enn:e or:os: la gestión rotal de la cali­
(do11111s1.w~v. la remgeniería (re-cnaÍ,1• . a tiempo (j11st-111-ri111e), el "adelga:untiento" 

L M d. 1 b . " •l'Tll!g) y la b .. 
. e ianre ~ pu hcación del lib s~ co~rrar:ac1on (011rso11rci11Jlj. 

B11ss111ess R 1'11ofu11011 en ¡993 ro Re-fll)!111em11~ the Corpo 
01

· M ;r, flor 
' L b d _,_ · • i 1011: ª"!JeSI" a ase e u;itos AUI contiene r ¡¡ 

nomía y el 111a11aee111c111 con b"'e le erencias bibliogr.íficas en las · d 
1 áreas · ..., en .300 de la . areas e a eco-

. s lilas famosas publicaciones en estas 
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a enorme difusión a través de canales altamente diversificados, par­
~::ularrnente en las escuelas de negocios y publicidad, sino sobre 

. s 
todo un gran negocio ·. . . 

La racionalización fl exible promete reducir los costes mherentes 
al factor trabajo y, al mismo t1empo, obtener un.a flexibilidad fun­
cional a través de una reorganización del trabajo centrada er: l~s 
procesos. Este discurso ejerce una poderos~ i.nfluencia. en las pra~tl­
cas organizativas y así conforma las cond1c10nes soc1oeconom1cas 
en que vivimos. Tampoco sus frecue~tes fracasos afectan a la, adhe­
sión a las modas gerenciales. Por ejemplo, a pesar d~ sus errores 
confirmados, la reingeniería continúa provocando una mmensa fas-
cinación ':l. • •• 

La exaltación de la innovac1011 y la flex1~il1dad enmas~ara. ~n 
·' · 1· 1 destruccion y la precanzac1on programa de acc1on que 1mp 1ca ~ . 

de los puestos de trabajo, el excesivo volumen de trabajo pa~a los 
. . d 1 iones de adelaazam1ento empleados superv1v1entes e as operac . "' . 

(do1v11sizi11g), la degradación de las condiciones de t~abajO Y la debsi.n-
.d d d or la expenenc1a de tra ajo. tegración de las comu111 ª es crea as P '. f1 · 'bilidad del 

El discurso dominante ha creado el mito de la exi d 
1 · d. ·d El nercado e mercado de trabajo de la empresa y de 111 1v1 uo. 1 . 

' 1 d · r· r que el trabajo se con-trabajo no puede ser regu a o para perm1 1 
vierta en una fuente de competitividad para .la~ empresasll y para 

. . . . d l 1 Los especialistas, ague os que Permitir el crec1m1ento e emp eo. . . . . __ 
l U . , E ea han ms1st1do en sena pertenecen a la OCDE Y a 111011 urop ' ' bl d 

d d b . e 1ropeo como responsa e e lar la rigidez del merca o e tra ajo ~ . 
1 

Estados Uni-
la falca de creación de puestos de trabajo, y c.ltª~.ª os bargo se ha 
dos de América como un ejemplo ª ~eguir. 111 el 111fl < .b.Lldad y 

· · 'n directa entre a exi 1 
comprobado que no existe cone~o . e ·iste en todos los 
el incremento de empleos. Al rmsmo .ºe.mpod, x b ,io flexibles in 

1 . d d de practicas e tra aJ . países una considerab e canti ª d · · nto tanto en paí-. ·1 t sas e crec1m1e , ' y, en muchos casos, con s1m1 ares ª 
. d 51 000 nullones de dólares en " El volumen estimado de este negocio era e · 

1995 (Nevcll y Galliers, 1999, p. 368). l l 
1 

d que puede ofrecer potentes sím­
., El poder de este discurso se ~ebe. a l~C 10 epromere soluciones para t~das las 

bolos de la legitimación de la eficiencia Y e que ·to de gran complejidad, mesta-
l úa En un contex 

1 
· c1ifm11cdadcs que afectan a a econon · d s como smiples y las so uc1ones 

bilidad e incertidumbre, los problemas so1

1
1

1 
predsenrac ~o procesos de reingeniería ad-

que h·1 eva o a a . va 
como las correctas. Una empres_:i. . o~adora , de esra forma, arrae clientes Y su • -
quiere la imagen de una compama 11111 Y 

l 1 ' · no or de mercado se incrc::menta. , . 
1 110 

empleo vulnerab e, anp1co, 
'" Se pueden emplear otros termmos, ra es coi 

esc:índar, contingente . . . 
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ses con -altos niveles de regulación dd mercado de trabajo 11 como 
en países con escasa regulación (Brewster, Mayne y Tregaskjs, 1997). 
Uno de los recientes informes de la OCDE también reconoce que 
la influencia de las regulaciones del mercado de trabajo sobre e l 
desempleo es mínima o inexisteme (OCDE, 1999). A pesar de es to, 
se mantiene la creencia de que el incremento en la flexibilidad 
del mercado de trabajo es un factor para la redu cción del desem­
pleo. 

La empresa que se idealiza en el discurso dominante es una 
compaiiía flexjble, ligera ~ea11: sin grasa), formada por un relativa­
mente pequeiio y estable grupo de gestores y de versátiles y espe­
cializad~s trabajadores cualificados. La práctica de recurrir al empleo 
de trabapd.ores ten~porales y a la subcontratación de otras empresas 
Y de trabajador.es mdependientes asegura la flexibilidad reque rida 
por las fluctuaciones del mercado (Handy, 1984; Brilman, 1995). El 
futuro pertenece a la empresa hiperflexible (Bridges, 1994), ]a cual 
se c_entra Y redefine en relación con otras empresas individuales or­
gamzadas en forma de red 12• 

\l 11ª de las grandes ~entajas que se otorga a la empresa flexible es 
precisamente su poteilcial " d · ¡ . . 
b. . . , ' para re UC!r e tiempo mediante la flex1-

1hzac1on del trabaio d d d . . . ~ es e os perspecnvas: tener trabajo dispomble 
0 reqlu~nrlo cuando s~a necesario y procurar la flexibilidad de forma 
que a merza de trabajo se b . . . , . . 

h o nene para cubnr un periodo de veinti-
cuatro oras 0 para ada ¡ 
sos del mercado" (Ada:t~~~s)~ respuesta de los ascensos o d eseen-

11 
Es habitual referirse a Ponu 1 • 

tamentt" regulado Sin emba 1 gíla con~o un pa1S cuyo mercado de trabajo está al-
d D · rgo. a exib1hzació d 1 fu· d · • 

o. e acuerdo con una inve<n· ., b n e a erza e traba_io esta avanzan-
bl · • - gacion asada e 

ac1on portuguesa en 1999 1• d d n una muestra representativa de la po-
. · a re e or de las t 

nenen un contmo de trabajo 117 7
% . res cuartas partes de los trabajadores 

cultura v la pesca (58 7%) y ·e 1 · ~ n.o nene contrato, especialmente en la agri-
, . · en e comercio (60'Xr) · 

contrato mdefinido un ' ""' ,.; " ' mas de la mitad (55 1 %) tie ne u n 
b ' -v>o .. ene un con , 

o ra o servicio. Estos datos son c 'd btrato temporal y otro 20% un contra to por 
P 1 ' . o1~1 era lemente d"' . or e !NE portugues (Instituto N . 11erentes de los proporcionados 
empleos implicaban con-·o• id a:1~nal de Estadística}: en 1999 d 80 4% de los 

""' , m etm1do (º' ' ' 'e: 
temporales, un 1,5% eran con- s permanentes"). el 13 8% eran contratos 

U · . ...tos por obra · · ' 
contratos. na mvesngación re ¡¡ L 

0 servicio v un 4 4% eran otro tipo de ] · ' ª lau¡¡ en 1997 ' ' P eos sm contrato suponían un 21 ~o/c revelaba los siguientes datos: los em-
trat?,s temporales un 11,5%. ,:i º·con comrato indefinido un 67,5%, con con­

- Esta empresa será el modelo d 1 fu 
nología (producción de tecnologi~ ~ turo en aquellos sectores intensivos e n cec­
d1entes de los sectores intensivos en• anca, seguros) y la red de trabaiadores inde pen-

. d" 'd recursos h , 
presas y a m 1v1 uos privados) (Ducatte, 1995). ununos (servicios mercantiles a em-
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Además de referirse a los ben efic ios de la compañía, los apolo­
geras de las pautas flexibles de trabajo sei'íalan los beneficios para los 
rrabajadores, tales com o una mayor autonomía en el trabajo y en la 
gestión del tiempo, junto a la posibilidad de conciliar la vida laboral 
y familiar. El postulado de la au togestión del tiempo por la fl exjbiJi­
zación oculta la sumisión del tiempo a las necesidades de las com­
pailías de acuerdo a las fluctuacio~es del m ercado. 

Y esta perspecü va optimista impide observar que una parte sus­
tancia] de las formas flexjbles de empleo implican precariedad y es­
casas posibilidades de desarrollo profesional, lo que lleva a una at­
mósfera de ansiedad e inseguridad. Este ciego entusiasmo se explica 
por el hecho de que es precisam ente en este "terreno de vulnerabi­
lidad en el que actúan los rituales encantados ele los gerentes y sus 
incrementadas demandas de un ' dinamismo p ersonal'" (Rosenva­
llon, 1997, p. 15). Este tipo de demandas se ajusta al mi to del t_rabajo 
independiente. Los gurús de la gestión de empresas y los teonzado­
res del postaylorismo reciben entusiastamenre la sustitución del tra­
bajador asalariado por un trabajador postsalarial oferente de. servi­
cios (Gruber y BrouiJle t, 1998), por emprendedores (flexibles Y 
autónomos), que gestionan su propia carrera y se en cargan per~o­
nalmente de su seguro sanitario y de sus contri~ucion~s para la JU­
bilación (Bridges, 1994). D e acuerdo con el v1cepres1dente _de la 
compañía Lufthansa en Alemania, esto significa "carreras p~~fes1ona­
les ' zigzagueantes', planes de carrera multiopcionales, gest10~ _de las 
interrupciones profesionales, ascensos y descensos y trans1c 1~nes. 
Significa así mismo definfr el propio ciclo de la c~rr~ra profes10.~al 
como en el caso de los futbolistas, que emplean la limitada du~acion 
de su actividad profesional para maximizar las ganancias de su mv~r­
sión [ .. . ], mientras que los viejos buenos, estables y fiables tr_abaJa~ 
dores son una carga en un entorno constantemente cambiante 

(Sattelberg, 1997, p. 34) . . . 
Sin duda alguna, los datos estadísticos apuntan a la existencia, de 

una fuerte proporción de autoempleo, especialm ente en los pais_::s 
del sur de Europa, como Italia (23,8%), Portugal (27,_1,%) Y Esp~na 
(20 1%) dor1de la proporción de autoempleo en relac1on al emp ~o 

' ' ' . · (14 4o/c) 13 Sm 
total se encuentra por en cima de la m edia europ~a . , 0 

• 

b 1 iadas s1tuac10nes de tra-em aroo estas cifras enmascaran as muy var . 1 bajo d~sde el trabaio dependiente en precario hasta el tt~aba~o da ta-
, . ~ fi . J . d 1dientes Swuren o a mente cualificado de los pro esrona es 111 eper · 0 

13 Daros de la OCDE, 1998. 
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los críticos, no nos enfrentamos a un nuevo modelo d e trab ajo, si n o 
al rerorno dd t rab:~o a piaa o por encargo, don de e l proveed o r de 
b fucrz:i de rr.ibajo se hace responsable de su gestió n , e n el marco 
dl· un . istema global de producción inestable (D ' l ribarne, 1997). La 
tr;rnsformarión de los empleados en trabajadores po r cu enta propia 
o .rntoempleados es una versión moderna del j o rnalero, sin seguri­
dad, sin perspectivas futuras y sin beneficios sociales. André G orz 
desmitifica la figura postaylorisra del trabajado r indep e ndiente y 
muestra que los ''independientes" trabajan y son pagados e n condi­
ciones que lo trabajadores asalariados consideran com o in acepta­
bles. De hecho, de acuerdo a una investigación llevada a cab o p o r la 
Comisión Europea. más de la mitad de los hombres y un te rc io de 
las mujeres trabajan cuarenta y ocho horas o m ás por sem ana e n los 
p~íses de la _unión Europea. En general, los trabajadores indep e n­
dientes son mcapaces de garantizarse un nivel decente de ing resos. a 
menos que. trabajen muchas horas para evitar el riesgo d e la caida 
de sus retnbuc1ones por debajo de los niveles de po breza (Gorz , 
1997. p. 87). 

S_i~iendo la nue\·a retórica del 111a 11 11.~c111 e11t , la empresa postbu­
rocrattca se regula mediante el principio del mercado. En este senti­
d?, factores como la identificación con la compa11ía y la lealtad d e-
vienen obsoletos 14 s , H , 
d 1 . . , · egun ammer, uno de los más conocidos f! llnlS 

e a remgemena la e t: e . 

d d . i , . • , mpresa 01rece a sus trabajadores la opo rtu111-
3 u~ con egu1r d ex1to al - -

ca11 su ·1 · · . 
1 

person Y· a cambio, los trabajad ores aph-
mciattva a a crea . · · d _ 1 

1998) 1; . uon e Y<uor para los clientes (H ammer, 

AJ mismo tiempo se e · d 
general la conn· ' d 0.~si era como una tendencia inevitable Y 

nua re ucc1on del . 1 . 1 1· , , 1 c1c o vna , ap 1candose no so o a 
u Tan sólo han.- poco tiempo . -

la gestión dt> empres;is v de la, : ~pe.culmemi: en los aiios ochenta, en las áreas de 
de b i:volución hacia u;ia ma . ocio ogia. difi:remes autori:s sel1:ilaban la im porcan cia 

d 1 :or m1ponanna o d 1 . . 1 mm1a e a <"mpmJ. Estos 3 t . rorga a a as d imensiones so o al y iu-
zier) si ruaban el t-nfas15 en uu ores (por e1emplo, Schein. Thevenet Sainsaulie u Cro-
. , . . na mavor mteg · · · 1 ' ' 

uon. anunciando la eniergen · d. racion sona y una nuev:i culmra d e ges-
¡ · ¡ cia '-' un mod J d iac1an cu tur:il,•s más que bu . . e o e compañía cuyas regub cio nes se 
.Lb 1 rocrat1cas v ¡ 0 e 1 . 
cw a ugar al actor asalariado D ' onrracrua es, donde el su1· eto asalan ad o 
.. 1 b 1 . e acuerdo co S . 1· . 
que. g o a mente. la emp~ al fu . n amsau 1i:u y Segrestin esto imp lica 

- ,. ., · acru nnon ' . . 
com 1cc1on comparnda. la c::1.-n·~· . _ 3 mas que ayer mediante Ja c reencia . la . . . , .,.., ' ienoa con 
nnnzan on de los factores econ · · .. ~unta Y menos a trav.:S del d lculo y la op-

1; .. on11co~ (S · 1. • 
La lealtad hacia la conip'n- · anua u ieu Y Segrestin 1986 p ? 13) . .. ia como ' ' . - . 

rompronmo por el hito del nego : L un artefacto cultur:il es sustituida p o r el 
)' . • ' . · C!O. a lealtad 1 b · ' re iqmas exoncas, tan importantes pa 1 , . Y e: tra ªJº duro son en sí mism o s 

bTd d rae exnod ¡ i i ª para prc:parar a la perfección un n · .. e as ell!presas actuales com o la ba-
iarnru seco" (Hammer, 1998, pp. 42- 43) . 
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los productos, sino tam bién a las organizaciones, a las relaciones la­
borales y a las carre ras profesion ales, e tc. La seguridad y la estabili­
dad, que son esenciales para la vida en comunidad, se consideran 
inapropiadas para un entorno cam biante, teniendo incluso una con­
notación negativa: son sinó nimos de inefi ciencia y retraso. 

El entusiasm o po r el dinamism o personal y la creatividad produ­
cidos por la flexibilización y la individualización del trabaj o en un 
sistema reticular, en red , n o permite ver las consecuencias negativas 
del capitalismo competitivo y flexible en la vida profesional (Sen­
nt'tt, 1998). El capitalismo flexible obstruye el camino hacia una ca­
rrera profesional, llevando de u n tipo de empleo a o tro y de un 
grupo a otro en un movimiento lateral. La seguridad y la lealtad de­
jan de ex.istir. Las decision es se tom an de acuerdo a perspectivas a 
con o plazo, y las habilidades para adaptarse y enfrentar los desafios 
son las cualidades m ás importantes esperadas de un profesional. Los 
individuos cambian de empleos, de puestos de trabajo y de lugares 
de actividad con frecuen cia, lo que d ificulta o rientar una existencia 
coherente y con sentido. Los cambios constan tes, la pérdida de po­
der conducen a la ansiedad y desorientan a la mayoría de las perso­
nas. Sólo existe coherencia y confort para los que se encuentran en 
la cima. La experiencia y las cuaJificasiones pierden v~l?r a favor ?e la 
capacidad de venderse y adaptarse. Esta es la corros1on del caracter 

causada por el capitalism o flexible 16
• .. • • , 

El neoliberalismo promueve un programa de expohac1on del 
Estado" (Petrella, 1999b), de una " metódica destruc~}ón d~ lo ~ol:c­
tivo" (Bourdieu, 1998), la elinlinació n de la regulac1on soc.1~] d1se~a­
da para reconciliar la econo núa de m ercado con la cohes1on s?c~al. 
La subordinación de la sociedad a las leyes del m ercado, a la logica 
de la mundializació n competitiva, implica la reducción de la empre~a 
a una máquina de creació n de beneficios, increm entando el t~ab~JO 
precario y un de terioro de la calidad del empleo y del pote~cial in­

tegrador del trabajo. La ejecució n de este programa se s1111p.l~fica p~r 
la existencia de un g ran desequilibrio de poder en la relacion ~api­
tal-trabajo. La defensa del factor trabajo depende cada vez mas de 
negociaciones individuales. La concentración de poder de los ~ctores 
económicos clave (inmensas empresas transnacionales Y sus ~hanzas, 
instituciones globales como el Fo ndo M o netario Inter~ac10nal , el 
13anco Mundial 0 Ja Organización Mundial del C om ercio) no pue-

" . d 1 1 d p romiso muruo y el estable-. .' El carácte r se expresa e n térn11nos e ea ta , com 
cmuento de o bjetivos a largo pbzo. 
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dt' sl'r contrarri:stada, o como mucho pobremente, del lado del tra­
bajo. Como .1d\"ime PmeJ\a,'"d c:'1bajo d~ los recursos humanos no 
tit•ne ni \"OZ ni reprt'St'ntación social. No aene ya en cuanto tal dere­
chos civib. políticos, sociales o culturales: en término.s esen.ciales 
tiene una contribución decisiva para lograr d buen func1ona1111ento, 
d desarrollo y la obtención de mayores beneficios en la empresa" 
(Pt•trella. 1994, p. 28). La competencia entre países y regio nes para 
atraer inversionc extranjeras mediante subvenciones y beneficios fis­
cales para mejorar sus infraestructuras y lograr recursos humanos más 
baratos lb·a a una espiral descendente en los salarios y las condicio­
nes de trabajo. Como muestra Castells, una situación paradójica 
emerge: "nunca antes d trabajo ha sido tan central en d proceso de 
creación de valor. Pero nunca antes han sido los trabajadores tan vul­
nerables en cuanto que han sido convertidos en trabajadores aisla­
dos, subcontr:1tado~ en una red flexible, cuyo horizonte es descono­
cido, incluso para la propia red" (CasteJ\s, 1997, p. 309). Sin embargo, 
la organización para la defensa de los intereses del trabajo a nivel 
transnacional, por parte de los sindicatos o de orros movimientos so­
ciale~, que ha comenzado a dar sus primeros pasos, abre nuevas pers­
pectwas. 

2. El discurso sobre el fin del trabajo 

Desde los a11os ochenta J1a ·d , · bl' . . . . · aparec¡ o un numero creciente de pu 1-
cac10nes sobre la cns1s de la sociedad del t . b · b 1 fi de la 
centralidad del traba· i ; El ra ªJº y so re e n . 
fu . , 1 . ~o · amor que ha popularizado con mayor d1-

s1on a tesis del fin del crab · d d . 
h · d . . ' ªJº· es e una perspectiva tecnopesirn1s-

ta, ~-s1 0 Jeremy ~1~11 · Según este autor, las tecnologías de la infor­
mac1011 ;anda s

1
upr

1
m11r una gran cantidad de puestos de rrabaio. En la 

econom1a e a a ta tecnol , r¡ . / . , . ~ , 
creciendo es el s d 1 ogia ,,11g i-1ed1), el u111co sector que esta 

ector e conocin · . 
pleo para los millones de e uemo, que es mcapaz de cre~r ~m-
dos en los tres secta e d~ :sanas cuy?s empleos van a ser el11111na­

r s tra icionales (R1fkin, 1995). 
11 s· b 111 em argo, ya en los años ses . . , -

rrabajo sin.o en el ocio, como resultad e~t:a ~ an~icipo, u1n sociedad centrada no en d 
podemos ir más lejos. Basándose ~ e m .olucion científica y tecnológica. Pero 
fuerus productivas. particularmenetn 1 

5 
posibilidades creadas por d desarrollo de las 

da . 'dad J'b e a tecmca Marx . . . en actw1 es 1 res, cuya riqueza . • · menciona una sociedad cencra-
jo) para el libre desarrollo de cada in: ~ide por el tiempo disponible (de no trab:i­
pertenece a la esfera de la necesicl;¡d v vi ~.º· El. traba10 como actividad hete rónoJ11a 

' no e la hbert:ad (Gn111drisse). 
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'" . UI . 1 D k y D o m inique Mc!da. 
Entre otros: Cl:ius Offr,Andre Gorz, n e J ec . 1 carias 

t• 13eck habla del desarrollo de actividades de c1udadama vo un . 
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dt·s (~crvicios) útiles a la comunidad (cuidados sanitarios, apoyo a los 
nccc~it,1dos y ancianos, educación, investigación, arte y cultura). 

Es l~Stt' un programa de acción interesante, aunq ue plan tea algu-
1u~ rncsrioncs. ¿No afronta d tercer sector el pdig ro de convertirse 
t'n un gueto par;i aqudlos que no encuentran t'm pleo en los o tros 
dos st'c~ores o que son menos empleables?, ¿no surgirá u n a econo­
mí.1 desarticulada con uru profunda división entre el secto r del 
mercado y el tercer sector? 

¿No estar:í la opción a favor de desarrollar el tercer sector como 
la n ma de una nueva sociedad desYiando la atención respecto a la 
nece idad de tr.msformar los otros dos secto res, particularmente e l 
dd mercado? ¿Se acepta que se promueva en este último sector u n a 
búsqueda incluso más libre de beneficios a corto plazo en la lógica 
dd mercado, dando lugar a incluso mayores costes sociales y m edio­
ambientales? ¿No será más apropiado considerar el tercer secto r 
como un lugar ideal para experimentos innm·ado res mientras, al 
mi~mo tiempo. se piensa en la transformación del sector de m e rca­
do y dd sector público (Estado)? 

. O tra alternativa a la sociedad del trabaio es una socied ad de 
nempos escogidos o de multiacti\·idades. El ~umento dd desempleo 
Y del e'.npl~~ prec~rio. de la intensificación de la fragm entación Y 
de ~~ exclusi~n s~oal_ ~s una tendencia que. siguiendo a Gorz, pued e 
11~, ar ª una ideahz.acion retrospectiva del trabajo asa.la ria do , de la so-
ciedad del trabaJ· o olvidand d . . . , . . . · o que se trata e un trabajo sm mteres, 
sin un sentido intrínseco - ·d . . 

d l 
· constrem o. opresivo e instrumen tal para 

acce er a consumo 2" En ¡ · , , · 
d . 

1 
· ª nueYa concepc1on del trabaio este dej a 

e asumir a centralidad · d l . :.i ' • 

d d b 
. propia e a sociedad industrial. El trab ajo 

pue e Y e e ser d1s · 
1, . , . . continuo. pero debe ser el resultado d e una 

e t::cc1011 , sm mcrementar ¡ d. . . 
· d. ·d La . ª iscommmdad de los ingresos d e cada m iv 1 uo. segundad d . 
este tipo de sociedad T e un mgreso es la primera condició n para 
greso adecuado y e .bliene que ver con el derecho a tener un in-

que no depe11de ds~ e, como una garantía universal incondic ional 
e una ocupac ' 

Puesto de trabaio a ti. ion permanente y estable de un 
:.i empo complet · · · · · o, sino que pernme a los ind1v1-

2'• De acuerdo con este autor, la conc . • . . -
cho de que éste nunca ha operad epcion trad1c1onal del trabajo olvida e l he -
. 1 b . o como una fuente d h . . . . , 

c1a , no era un tra ªJº en sentido fil . fi e co es1on e mtegrac1on so -
• . . 1 oso ico v ant l ' . . .d d practica, sensoria. donde los indiv·d · . _ropo og1co (como una acnv1 a 

b d l. i uos exten onza1 b" . . . "d d uscan o su autorrea 1zación) El t b . . 1 su su ~envidad y crea11v1 a • 
. d d . ra ªJº sansfa . 1 . 1 socie a , pero no necesariamente las . n a as necesidades específicas d e a 

b b · necesidades d~ 1 · d. . d -an ese era ªJº· ' os m 1v1 uos que d esempen;i-
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duos vivir decentem e nte y rechaz~u· o cupaciones y condiciones de 
trabajo degradantes (Gorz. 1997 , p. "139; Beck , 1999) . Esta seductora 
alternativa es indu dablemente una referencia impo rtante para criti­
car el sMt11 q110, pero implica r iesgos. 

La orientación hacia actividades alternativas significa que el tra­
bajo deja de ser u n espacio estratégico para constru ir u n fu tu ro me­
jor. Significa, com o sei1a1a Castel, ab andonar el frente del trabajo y 
arriesgarse a abandonar la posibilidad de regular el mercado, o lvi­
dando que la regu lación d el m ercado se construyó a través del tra­
bajo (Castel, 1998, p. 58). 

Esta alternativa también significa qu e el trabaj o deja de ser una 
forma de eman cipación p ara las muje res, una fuente para su inde­
pendencia finan ciera y su autonomía. E l discurso sobre el fi n de l 
trabajo oculta la específica relación de la mujer con el trabaj o asala­
riado e ignora el r íe go de una regresión social en el regreso al ho­
gar y a su asociada d ivisión sexual de las actividades. Este regreso 
puede confi nar a la mujer en la esfera d e la familia y sus respectivas 
tareas domésticas. 

En mi opinió n , el trabajo continúa jugando un importante papel 
en la vida de las personas y en la vida social en general. Las predic­
ciones relativas a la sociedad del ocio , basada en la revolución tec­
nológica, no se han mate r iaJizado. La m ayoría de la población activa 
continúa siendo empleada como asalariada. E l tiem po de trabajo se 
mantiene bastante elevado. N o existen men os asalariados, pero hay 
más trabajadores vulnerables, expuestos al r iesgo de l des~n~pleo. 
Comparto la p erspectiva de Castillo, donde "no-es~an:?s as1snendo 
al fin de la sociedad del trabaj o, ni siquiera a la extmc10n del pap.el 
del valor del trabajo: fluido , disperso , invisible, intensi ficado, trabaj o 
desregulado, pero trabajo to11t co11rt, después de todo" (Castillo, 1998, 
p. 149). 

El riesgo no es sólo abandonar la posibilidad de regular el m er­
cado, sino de renunciar a otras alternativas, fundamentalmente ª la 
renovación de la sociedad del trabajo. Como R o bert Castel ha m~s­
trado, "no existe hoy una alternativa digna de crédito para la soC1~­
dad salarial. Una salida al colapso es posible, pero no pasa ( . .. ] por ª 
~onstrucción de una bella utopía de un mundo feliz donde ~.?recen 
hbrememe todos los deseos de los ' diseñadores de proyectos (C~s­
t I · , d y p ro porC10-
e ' 1998, p. 591) . El trabaj o contmu ara estruc turan o , trabaº o 

nando coherencia a las vidas de los individ uos, pero sera un . ~ 
r ' '., . · d . ·b · ' del trabaj o so-cnovado. La renovac1o n implica la re istn uc1on . . . 1 d . 
· 1 ' · b · ¡ flex1b1hc a s111 cia lhente útil, la reducción del tiempo de tra a,¡o, ª ' 



40 llona Kovács 

precariedad, mediantt' la articulación de los objetivos sociales y eco­
nómicos a rr.1v~s del diálogo, la participación y la negociación. De 
esta forma se hace posible para todos tener un lugar en el co11ti111111111 

dt• las posiciones socialmente reconocidas basadas en un trabajo 
efectivo. t•n condiciones decentes de vida y derechos sociales. Las 
actividades altt•rnativas y las formas alternatiYas de participación 
pueden coexistir con un trabajo reorganizado y revalorizado. El 
postulado de que el trabajo no sirve para la función de integración 
y de identificación y el énfasis colocado sobre esas actividades alter­
nativas de trabajo desvían la atención respecto a la importancia de 
transformar el trabajo asalariado. Se ha dt'mostrado suficientem e nte 
que el trabajo puede ser organizado con objetivos psicolóo-icos y so-
·¡ o 

na es, para corwenirse en una actividad con un interés intrínseco y 
con .si~ificado, permitiendo autonomia, el empleo y desarroBo de co­
~10~11memos y habilidades, la participación en la consecución de ob­
Jenvos colectivos, oportunidades de disfrutar una variedad de rela­
ciones interpersonales y para la obtención de reconocimiento. 

Como los esmdios sociológicos han venido a demostrar que in­
cluso .el tra~ajo organizado con objt'tirns estrictamente económicos 
per_nn~e satisfacer importantes necesidades psicológicas v sociales, 
sera as1 aun más si l ....... b · · · ' 
d 

. . · e "" ªJº esta orgamzado con otros objetivos. La 
esesperac1on de aquell · d . 

1 
. os que p1er en su trabajo muestra claramente 

que e traba10 asalariado e· h · . . . 
~ ~ mue o mas que una mera act1v1dad ms-

trumemal Estos rrab · d · 
P

ierden · d' .d d ªJª ores pierden mucho más que su s salarios, 
su igm a un espac· · · , 

1 . • . 10 importante para su afirmac1on perso-
na , nuentras quedan pnvad d . . 

En Portugal 1 . b . · os e_ un conjunto de relaciones soCJales. 
miname de rer' e t1:'1 ªJº ~lanado continúa siendo un punto do-

1erenc1a no solo · . . 
bién psicológica , 1• al en termmos económicos, sino ram-

) cu tur menee De . d 1 1 d d una encuesta (Cabra! 1997 . · acuer o con os resu ca os . e 
tados el trabajo es la 'activia1d 1 9~9)_, para el 76, 1 % de los encrev1s­
tener un trabaio 1· l . mas importante. al 64% 21 le o-ustaría 

, ne uso stn la . d d o 
siente orgulloso de su trab . necesi a de dinero 2\ el 88,8% se 
baja. Existe una predon1· ªJO, Y el 84%, de la compañía en que tra-

tnante prefe · . d 
estable y a tiempo complet 2.l D re_ncia por un trabajo asalana ,º 0 

· e lejos, el aspecto del trabajo mas 
21 Pa . 

ra otros paises la situac· · -
S · 7 ion es co . 

ue!:1ª 6,9% Y Hungria 62%. mo sigue: España 53,6%, Alemania 74,6%, 
-· Debe mencionarse que 1 coh t d dad d ª naturaleza 1 d 
,
0 r e e e e 18-30 años v ent centra el rrabajo es mayor entre la 

? -: El 73,3% de los enrrevisÚdosre :eiuellos con mayor nivel educativo. 
7 _,SY., prefiere un trabajo a tiempo,: ¡ere estar empleado por cuenta aien:i y el 

mp eto. , 
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valorado es la estabilidad: el 76, 7% de los entrevistados considera este 
a.~pecto como muy importante, más incluso que otros aspectos 24. Casi 
la mitad de los entrevistados ( 4 7 ,3%) está preocupada por la pérdida 
de su empleo. 

La forma en que el trabajo asalariado es valorado nos recuerda 
que no es suficiente simplemente con encontrar ocupaciones o ac­
tividades fluctuantes para aquellos y aquellas que están en los már­
genes del m ercado de trabajo. El principal problema no es el fin del 
trabajo, sino la abundan cia de trabajo sin calidad, que no permite sa­
tisfacer las expectativas de las personas o que apenas o to rga garantías 
o estabilidad de ingresos, así como condiciones de trabajo que les 
permitan disfrutar una integración duradera en relación a una co­
munidad de referencia. D e esta forma, a pesar de la naturaleza cen­
tral del trabajo, se está debilitando como un factor de integración 
social, especialmente en aquellas situaciones donde la inestabilidad 
de la vida profesional se acompaña por situaciones famil iares inesta­
bles o por situaciones de aislamiento social que surgen del debilita­
miento de la protección del Estado del bienestar. 

3. Crítica de las prácticas de investigación basadas 
en las ideas dominantes 

Las cuestiones asociadas al empleo se han convertido cada vez m~s ~~1 
el objeto de ate nción de los estudiosos de las ciencias del trabaJ_º -'. 
Sin embargo, uno de los problemas esenciales de las ciencias soCJal_es 
del trabajo tiene que ver con el hecho de que, u.na part~ sus_tancial 
d~ su producción se ha dejado seducir por la re tonca del ~1,scu1 ~o do~ 
111tnante. De acuerdo con las criticas formuladas por Damele Li~har 
Y Juan José Castillo, una buena parte de los sociólo~os del trab'.1-Jo no 
hace más que repetir el discurso político y gere ncial, produciendo, 

1' E 1 • de enrrevisrados que los n lo que se refiere a orros aspectos, a proporcion • ? 9 4%. 
co d · . 1 · d d 16 7%· autononua, - • º· ns1 era importantes es 13 s1gtnenre: 1orano a ecua º• • . · b · 49 ?o/." 
altos salarios 39 8'){,· oportunidades de ascenso, 37,4'X•; conre111do del tra 3JO, ·- º• 

' ' / <, . . . 8 45% 
ayuda a Otras personas 45 8%· utilidad social del rrab:iJO, 4 . o. . • d 1 b,io 

1; . ' ' . • · d " . soc10log1a e rra ~J • Alam Touraine menciona la emergencia e una nuev.i d n pri· _ 
1 • · • - rral cuan o en u en a que los problemas del empleo ocupan una pos1c1on cen . ' • . '.d d ofc:-

. )· 1·vas a la acnv1 :i pr 
nier momento, se daba preferencia a aquellas cuesnones re '1 1 

'. . ' - • d 1 . baio los 
s1 1 · d 1· rgamz•1c1on e tr.1 ., ona y posreriormenre fueron los cernas asocia os a .1 o . " • . 1998 p. 4). 
qu · · · ) ' d ·l craba•o (Tourame, • e estuvieron en el corazón de la v1ep socio ogia e · ., 



42 llona Kovács 

por ¡,mto, un conocimit•nto sobre lo obvio. Muchos de los conceptos 
t'n bo~1 en t•I c.nnpo de la ~ociología del rrabajo surgen del discurso 
gt•rcncial. como es d caso de la "cultura corporativa' ', o del discurso 
i)olíriro. como ihmra d concepto de las "nuevas formas de trabajo y 
arti,·iJad". 

l:t potc1ici:i seductora dd discurso dominante es incluso m ayor 
si tcnl'mo en cucnta su capacidad para recuperarse del discurso crí­
tico. Un buen ejemplo de esta recuperación reside en el hecho de 
qul' el libro L1 wrrositÍ11 del caráacr, del sociólogo Richard Sennett, 
ful' nombrado en la reYista B11si11ess Ji cek en 1998 como uno de los 
mcjort•s libro publicado . El énfasis otorgado a la ética de los neo-o-. l ~ o 
nos. a a responsabilidad social de la empresa y a la ciudadanía en la 
cm~resa en la retórica de la gestión es orro ejemplo de esta recupe­
rmo~, aunqul' es incapaz de ocultar la realidad de los despidos 26. 

S1gmendo a Castillo. se ha generalizado una serie de problem áti­
c:s que han don~mado la investigación en sociología del trabajo 27• 

1 or otro lado. t'XJSten tema.~ qui:' son socialmente si•mificativos o re-
h:vames que no 1 · 0 

. . ogran apart'Ct'r en primer plano, como en el caso 
de la muanont•s re~l"s J» t""b · l · 1 · · fi · ' d . . , " ~ .. , '" ªJº re ,1t1vas a a mtens1 1cac1on y e-
gradaci~n de las cond1nones de trabajo (Castillo. 1994. p. 41 2). Por 
l'Sta razon uno de los · · 1 . . · 
b . ' pr111c1pa es reqrnsnos para hacer visible el tra-
ªJº es poseer autonom' ¡ d fi · · · 

bl . . . . , . 'ª en a e mc1on de las cuestiones y pro-
emat1cas sonolon1cas Es . . · . . , . 

. d' ~ ' · ª autonom1a implica un espíritu cnt1co, 
que es m ispemable para h . . .· 'bl . . 
nieg-1 a ac·cpta 1 1.d d aLn ' 1s1 e d traba_¡o. Esta perspecuva se · r a rea 1 a co · 
d , ¡· mo un universo de hechos con u111a-os ~ rea iza una lectura crí . . 1 . 
Po que recha·"' la. 

1 
n_ca ª ª luz de futuros posibles, al n e111-

"" s especu acione· fu . , . b . 
lidades qut• se •·nct ~ rur1Stas, cemrandose en pos1 1-, ienrran a nuest 1 . . . 
soc~e?ad, como tendencias \' fu ro ª canee, e~1ra1zadas en la prop1~ 
esp1mu critico en las . . · e:zas. E precisamente esta falta de 

pracncas e ideas d · · 1 vasta cantidad de esrud· d . . ommames lo que explica a 
. 'bl ios t'scnpnvos . 1 v1s1 es el trabajo )' las c d. . que son mcapaces de 1acer 

d . 011 inones en , d -o un estudio muestra qu 1 90 
que es esempenado. Cuan-

e e % de la bl · , po ac1on activa portugue-
~,. E O 

· n Jvos. los máximos · -. CJecuu\·os v d. . 
unos con otros en sus d1scu~01 <ob 

1 
: irecuvos de multinacionales rivaliz;i ron 

b s empn:sas.Jürgen Schr.impp.de Dre ~. unpon 3ncia de la respon<abilidad soci:i l d e 
cur<o pero que fu ainuer-Chn·sl . , . 

. · · no e capaz de ocultar · 1. a , pronunCJo un conmovedor d1s-
gm~;11e (Le Afonde Diplo111a1iq11e, 2 de abr~I despido de 26.000 tr.lbajadores al dín si-

- lndt'pend1ememcme del . d . de 2%1). 
. . ·¡ . pa1s e ong 1 .. 

n(;s n;~} ~~~1 ares:;11sro-a-1ic111po, producción~~· os sociologos están interesados en re-
astl o, .J , P· 412) . i,~era, el modelo japonés, la flexibilidad .. · 
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sa está satisfecho con su actual situac ión profesional 28
, sin cues­

tionar e los resultados y la metodología empleada, en vez de contri­
buir a un mejor conocimiento, se está oscureciendo la real.idad del 
rrabajo. 

La sociología debe desenmascarar la situaciones reales (las ambi­
güt!dades y tendencias contradicto rias) escondidas detrás de las se­
ductoras categorías de la nueva economía, de las nuevas fo rmas y 
modelos de trabajo, de los nuevos servicios, etc. El desafio es realizar 
una "sociología completa" (por usar el término de Alain Touraine) ; 
en otras palabras, crear la síntesis de tres tipos de exigencias: el espí­
ritu de un análisis capaz de descifrar la red de interacciones y es­
tructuras, el espíritu critico que cuestiona los discursos y prácticas 
dominantes y el compromiso capaz de denunciar el mundo de la 
exclusión (Touraine, 1976, pp. 36-37). 

La búsqueda de alternativas no pasa por el ca11'.ino ?e la futuro­
logía, sino que se sigue del estudio de las actuales s1tuac101;e_s _de tra­
bajo en su propia complejidad, ésa es nuestra tarea. ~¡ anahs1s_ de_ la 
siruación y la identificación y discusión de alternat1~as son mdi~­
pensables para prevenir qu e la evolución del trabajo n_o se deje 
como "inevitable". En el marco del pensamiento dommante no 

· · · d · d .fi veces existe espacio para la coe.x1stenc1a de ten encias 1 erentes, ª . 
contradictorias, para las ambigüedades y, por consiguiente,_ n.o e~~s­
ten futuros alternativos que reclamen la refl exión Y la particip~cion 
d · eiercer opciones e los actores sociales desde una perspectiva para ;,i • 

1, . . 1 · ·t ·ones h s relaciones po 1t1cas. Las personas, las empresas, as msn uc1 ' < • 
. ¡ b. · ·rabies promovidos sociales tienen que adaptarse a os cam 1os 111ev1 ' . . , , 

. fi · , d 1 comumcacion , as1 
por las tecnologías de la 111 on.11acion Y e ª . d'fi bl 

. . , 1 . d . d· de las 1111110 i ica es como a la mercantihzacion p anetana enva '1 ' . . d 
1 fJ . , ¡· · la me1or 111ane1 a e eyes de la economía. La re ex1on se 11111ta a ;,i 

adaptarse. . bl 1 ba·o flexible, a la 
La tendencia a reducir el empleo esta e Y ª tra ~ d · . . 1 b . ¡ ¡ ·do presenta a por 1ndiv1dualización de las relaciones a 01a es, 1ª si . . . 

1 . d ' 1 que msplía como una 
e discurso dominante y por los estu ios ª os . ales 

d 1 t . sformac1ones re, 
evolución ineluctable. Incluso cuan o as ran 

- 1 1 · cniit'ntes n~sul 
'~ t'senrnnva st'na a os s1,,. 'Y. 
· E\ta encuesta dirig ida a una rnuesrra repr ' ' e , res• iires· el 87 " · , · ¡ - n reas 111 e .. , 

tados: el 90% esrá satisfecho en cuanto ª qut' e est'm ?en:iel 74 '6% realiz:1 una valor:i-
afirma que puede rrabaiar con considerable auto no nua_ Y ', • -·m:n buenas con-
c'' . ~ I • . ¡ 53 3% s1enre que c.x.i · · 
ion posmva de h seguridad de su t'll1P eo, e ' , 

1 
ictieiirra en relac1on 

d. · · · . ¡ · · f: · • 11 so o se e1 0 1c1one\ para el avance pro fesional: a insam accio · esos (Frt'ire, 200 ' 
' · f: · · on sus 111gr · 

con el salario: sólo el 27 ,9% expresa satis acc1o n e 
pp. 94-97). 
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dd tr,1bajo no s~· esconden tras el tecnooptimismo, prevalece la idea 
determi;iista de la inevitabilidad de esas tr;msformaciones y de la 
imposibilidad de moldear el trabajo de acuerdo con objetivos socia­
les. El análisis de Carnoy es un buen ejemplo de este determinismo: 
''Con la competrncia de ámbito mundial y la explosión de las tec­
nologías de la información, el trabajo está cambiando en cualquier 
lugar. Su cambio flexibiliza la producción y hace a las empresas 
competitivas rn el contexto económico, permitiéndolas reaccionar a 
los cambios súbitos en los productos en una escala mundial, desa­
rrollar una mercadott'cnia personalizada y un sistema j 11sto-a-riempo. 
i't'ro la flexibilidad descoyunta a los trabajadores y los disocia de las 
instituciones sociales" (Carnoy, 2000, p. 275). Las ciencias sociales 
d~} trab~jo tienen que demostrar que estos procesos de transforma­
non se msertan en la acrual dinámica de reestructuración económi­
ca ~ favor d~ la competitividad y que, sobre todo, son resultado de 
amo1~e~ d~hberadas de la lógica neoliberal. Pero existen otras posi­
bles dmanucas y opciones. 

E~ importante desmitificar la sociedad de la información y de-
nunciar los peligro ¡ ) ·1· · · . , . s e e a un 1zac1on de las tecnologías de informa-
non Y comunicación, de los recursos humanos y de la creación de 
nuevas formas de negocio ¡ ) ' . d . 1. d . en a og1ca e una economía mund1a 1-
za a onentada a la co . . "d d 
q . 

1 
. mpennvi a . La sociolo1!Ía del trabaio tiene 

ue cuemonar a tesis ta b " ~ 
de acuerd 1 nen oga de la sociedad del conocimiento, 0 con a cual nos 1 . · . , . 
neralizada de b . . e~ amos moviendo hacia la pracaca ge-

un tra ªJº mtehg · · zaciones flexibles T b', eme orgamzado en redes de organ1-
costes sociales v iasªd11~ fiien .debe mostrar y poner en evidencia los 

. is unciones d ¡ · J propósito de elim.in 1 b . e os sistemas concebidos con e 
ar e tra a10 d 1 d d . , d esta perspectiva tecnicista la· e ~~n o e la producc1on. Des e 

diente de los operado ·h produccion es cada vez menos depen-
1.fi res umanos po 1 ·b·1·d . cua 1 1caciones e infor . r a pos1 1 1 ad de mcorporar 

. mac1ones en d . , putac1onales i<1• pro uctos mforrnaticos y com-
En respuesta a los estud· 

estrucrura ocupacional '.ºs c~a~titativos sobre la evolución de la 
1 . d ' cu)o obteuv fi . a soc1e ad cognitiva e . J o es con rmar el avance hacia 

b ' s importam b o struyen la movilidad · 1 e su rayar los mecanismos que socia ascend 
ente. El problema no es sólo la 
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m:ciente masa de trabajo flexible o disponible, sino también la de­
st:srabilización de la fuerza de trabajo estable." Mientras que la con­
solidación de la sociedad salarial ha ampliado continuamente la base 
de las posiciones aseguradas y preparado las vías para la promoción 
social, lo que prevalece es el movimiento inverso" (Castel, 1998, 
p. 526). 

Cuando la creencia habitual es que, en la sociedad ele la infor­
mación, d acceso a la información y al conocimiento permite un 
aprendizaje de por vida a todas las personas, los individuos son así 
responsables de promover su empleabilidad. Los estudiosos del tra­
bajo deben desmitificar esta ilusión haciendo visibles las condicio­
nes reales de este aprendizaje. El aprendizaje no es una oportunidad 
posibilitada o abierta a todos por la sociedad de la información, en 
cuanto que las oportunidades reales varían considerablemente de­
pendiendo de diferentes factores vinculados a la posición en el mer­
cado de trabajo. Existe un conjunto de factores gu.e _c~ndicionan l~s 
posibilidades reales de aprendizaje, tales como !ª divJSJon del, trabajo 
entre empresas en el contexto de una econorrua cada vez mas mu~­
dializada, las orientaciones estratégicas seguidas por las _e~11_rresas di­
seiiadas para su supervivencia y la mejora de su compet1nv1dacl,_ ade­
más de las situaciones concretas de trabajo de acuerdo a los n~~eles 
requeridos de formación y cualificación y del grado de estabilidad 
de los empleos (Kovács, 1998). . ¡ 

Cuando se confrontan las encuestas que pretenden testificar ª 
1 fl 'b'l'd d d una cultura emergencia de una nueva cultura de a exi i 1 a ' e. . , 

d · , d b '1a utilizando me-e red, particularmente entre los jovenes, se e er '• . 
! d . . . ál l nte esas transformac10-o os cualitativos estudiar cu, es son rea me 

, . 1 d 1 , ncuentran en una nes culturales. Una parte sustancia e os que se e . 
1 · . , d d b · 0 especia mente S1tuac1on de vulnerabilidad en el merca o e tra aj ' . . 

. d'os supenores sin aquellos con baios niveles educativos o con estu 1 
l. ~ . fi 1 · , O'O de una carrera 

sa idas para el mercado de trabajo, a rontan e nesº . . 
r . ·1·d d . > • 11pleos discontinuos, protes1onal precaria de una movi 1 a entre e1 . . , d 1 -

' - E tuac1on e vu ne marcada por la incertidumbre del mana na. sta si . . · , d 
b·1· 1 ¡ 0 Ja rncl111ac10n e 

ra J idad favorece la perspectiva de corto p az_ , 1 realización 
v1v1r al día y hace difícil dise1iar planes y considerar ; . dos por 
d . ' . d 1 asgos emat1za 
e lllversiones en el futuro. Bien, uno e os r L · ) es precisa-

los estudiosos de la cultura de la pobreza ~Osear! fiew1s . Podemos 
n ·fi · tir en e uturo. e: lente la incapacidad de plam 1car e mver d 1 abreza 
e · d Ja cultura e a P star enfrentando una nueva variante e ·b·¡·d d y de la 
o 1 ¡ . de la fl ex1 1 l ª cu tada por el discurso de la nueva cu tura ~ del trabaJ· o Y 
red' A . l t e las es1eras ( mayor fluidez espac1otempora en r 
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dd no trab,tjo, la sociología dt'l trabajo no se enfrenta a la pérdida de 
su objt•to de estudio, sino más bien a la necesidad de tener una mi­
rJda nüs abil:'rt:t y de cst.H preparada para dialogar con otras áreas y 
p:11J la necesidad de investigación imerdisciplinar. 

Es importante producir conocimiento sobre las consecuencias 
psicológicas, sociales. económicas y culturales de la gestió n fJ exible 
~l' la ti.1erza ~e ~r.1bajo y so~re la forma en que las personas viven y 
sienten las pr.1mcas de trabajo resultantes de la racionalizació n fJ exi­
ble. para mostrar los límites y condiciones de la flexib ilizació n. Sólo 
así, en t'l contexto actual. será posible dar visibilidad científica al tra­
bajo. 

4. Dificultades de la investigación empírica 

A pesar de su creciente im · l e . . . portanc1a. as 1ormas flexibles de empleo y 
sus consecuencia~ mdividual . l 
Portug 1 e d -1 • e y OC!a es apenas son estudiadas en 

a . uan o o son se p . ·1 . b , . d . . ' rr .. , eg1a un a ordajt'. cuantitativo, que 
recurre .1 a tos cuant1t'lt1\'os v / 1 al. . , 

Los estudio 11· d. } o a a re izac1on de encuestas. 
s eva os a cabo sob 1 b. l . dican que a p d .' : re os cam 1os en el emp eo m-

. esar e SUCl'Sl\'OS 111t l 
los sectores más susce tibies -~ntos. as co~1pai'i ías vinculadas a 
no aceptan colab p 

1 
. de u_nhzar formas mestables de em pleo 

orar en a 111\'esng . , "' l l' 
mirada (Cerdeira. 2000) lnclus acion · , o o hacen de manera 1-
trevistas se reducen a 1 · c1· ~ cuando aceptan colaborar, las en­
área de recursos hu os irecrwos, particularmente a aquellos del 

manos o a tr b . d 
definidos. Pero es más d·fi '-¡ · ª ªJa ores cuyos contratos son in-

d 
1 c1 acceder b · d d corta uración. A través d 1 . a tra Jja ores con contratos e 

'bl e ª propia e , · pos1 e comaetar c011 ll mpresa es practicamem e 1111-

fi aque os trab . d 
otras guras de la legislaci · 1 b ªJª ores que se encuentran en 
les t b · 011 ª oral tale · • ra ªJº a domicilio .· . , ' s como contratos tempora-c . • prov1s1on de , · . 
uema propia o a u toe ¡ serv1c1os o trabaJ· ado res por 
b d 111P eados L · . . . , ª un an, aunque son pr ' · · as situaciones ilegales tamb1en 

hast h act1ca111eme in 'bl ª ª ora con considerabJ fu acces1 es. Estudios realizados 
lo han hecho, hacer visibles ~a:~i erzo no han conseguido, o apenas 

tuac1ones reales de trabajo. 

~. La preparación de una~ _ 
muchas d1ficulCJdes Dura ~tJg;ic1on sobr<" la . . , 
tacto con 80 em . nte cuatro llleses en ~recanedad dd trabajo en contro 
(R osa ?QQO) presas Y sólo 7 acepta!{)~ ~ebpeudas ocasiones se establec ió con-

' - · co ª orar en la realización del t:srudj o 
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A pesar de que estadísticas nacionales e internacionales indican 
que, en Portugal, las si tuaciones de autoempleo, los contratos de 
corra duración y el trabajo temporal, con especial referencia a cier­
cos grupos, como mujeres, jóvenes, trabajadores de baja cualifica­
ción, están muy extendidos -' 1, cuando se llega a las empresas parece 
pnt.valecer el modelo de empleo estable. E n el discurso de los ge­
rwtes o empresarios, las fo rmas flexibles de empleo son raramente 
utilizadas y, además, no existen grandes diferencias entre la situación 
dt' los trabajadores con vínculos precarios y la de los empleados 
pmnanentes. . . 

Debido a la ocultación por parte de las empresas de las s1tuac10-
nt's de trabajo, se intenta llegar a los individuos en los centros de 
t>mpleo, los sindicatos o a las puertas de las empresas de trabaj~ tem­
poral. En muchos casos sólo es posible dar visibilidad al trabajo ~a­
ciendo la investigación "invisible" en las empresas en que se realiza 
la investigación. . 

En una investigación que estamos actualmente d~s,arrollando, si 
bien no se niega la importancia de estudiar la ext~ns1on de formas 
inestables de empleo recurriendo a datos estadísticos Y encuestas, 

'd e: ¡· · ' pr·opiado (Kovács co1151 eramos que un en 1.oque cua 1tat1vo es mas a . 
Y Casaca, 2000), empleando el método biográfico. Las formas mes-

bl 1 d, · iro a gue son ex-ta es de empleo escapan a as esta 1st1cas en cua1 ' , 
d . ¡ · · on muy heteroo-eneas trema amente variadas y que as s1tuac1ones s " · 

~entro de cada tipo, siendo, por estas raz,?1:es, mu_y difí_ciles de s1~~:= 
nficar. La encuesta es una herramienta ut1l para identificar lo "¡ 
pos más seriamente afectados por las diferentes formas de em~ eo. 
p b d l rferentes trayectorias y ero se deben comprender, so re to o, as e 1 . 

, . . 1ular desventajas y a procesos que gu1an a ciertas personas a clCUll 

otras a acumular ventajas. . 
1 

render 
El método biográfico nos permi te, por un lado!, con lps vidas 

'] d l b" structura es en a ' cua es son las implicaciones e os cam ios e ' ¡ s 
, e: e encuentran en a 

personales y profesio nales y que iactores que s 1 . . otec-
b. . · 1 . bT dad o re aova pr 
iografías individuales explican su vu nei ª 1 1 ' · d d Ja-

c' ' · 1 · bTd d y de Ja precane a 10
11 respecto a los rieso-os de a mesta 1 1 ª ' . d d t abaio 

b ¡ " · d. ·d , n el 111e1 ca o e r J ora . La situación actual de los m 1v1 uos e . Ja di-
e , . . . d e: cores rnhen::ntes a , sta s11nultáneamente cond1c1ona a por tac 

--- ' l 17 3% (la 
.11 d, • dur.1ción alcanzo e ' 

En 1998, la proporción de contratos e cor t:i . ,111p!eados en la po-
n1ed· d l 1? 8"') · l ore ·11ta1e de :iutot: . o bl .1? e a U nió n Europe:i Íllt! dt: -, 1" ; e P t: , ~ 1 fi ura dd tr:iba_¡o a nemp 

acion activa llegó al 27, 1 •y., (d 14,4% en !J UE). Solo 3 g 
Parcial fue lll:Ís baj a: el 11 , 1 cy,, (17,4'Y,, de media en la UE). 
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námica del mercado de trabajo y por factores intrínsecos a sus tra­
yectorias personaks y profesionales. 

l3usc::unos Vt'rificar en qué medida y en qué condic io nes las si­
tuaciones de t'mpleo inestable y/ o las ocupaciones tem pera.les ac­
túan como un puente hacia una situación profesio nal más estable 0 

~i. por d contrario, son una trampa que amarra a los trabajadores en 
una espiral de precariedad. Intentamos investigar la existencia de un 
proce~o acumulativo ~~ experiencias en el mercado de trabaj o que 
acenruan b. vulnerab~hdad de los grupos sociales más frágiles. Por 
tanto. enfanzamos. la mestabilidad de las situaciones de trabaj o y los 
pr.occsos Y meca111smos donde aparecen y se reproducen las desve11-
ta1as. Frente a los di'ct1rsos ·d ¡ · · b 1 , ~ . ., 1 eo og1cos so re as nuevas formas de 
t.mpl.t'o, es impo.nance conocer Y dar visibilidad a cómo viven y 
s1e?tf:en los trabapdores estas '·nuevas situaciones' ' en qu¿ m edida 
sam acen sus expectativas ¡ · · ' 

r . · Y es pernmen mtegrarse en a rupos de re1erenna. ::. 
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Resumen. «Cómo hacer visible el trabajo que el discurso domi-
nante oculta» 

Este artículo es un análisis crítico de: los discursos dominantes y de los estu­
dios descriptivos de las transformaciones del trabajo y el empleo. Los discur­
sos dd neoliberalismo. del determinismo tecnic1sta de la sociedad de infor­
mación {tecnooptimismo) y de los_l!11rtís dd 111a11a,{!c111c111 han hc:cho surgir una 
podaosa idt>ología convergente y un mutuo reforzamiento de idt:as. La lógi­
ca de estos discursos se caracteriza por la inevitabilidad y homogeneidad de 
los cambios en curso hacia un nuevo orden, el de b umversalizac1ón del mer­
rado, de la sow:dad de la información y dt: la flexibilidad. La idea dc:termini~­
~1 de una evolución ineluctable y de la imposibilidad de modda.r el tr~ba.¡o 
manteniendo objetivos sociales es confrontada con las ~ers~:cuvas. cnu~as 
que posibilitan orientar esnidios capaces de hacer el trabajo v1S1ble e i_den t~fi­
car alternativas. La sc:gunda parte del artículo proporciona una refle~on cn~­
ca sobre las teorías referidas al fin del trabajo, señalando c1aros riesgos e 
orientación hacia acrividades alternativas. Estas teorías también inspiran ª un 
número creciente de investigadores en su interpretación ck las actuales trans­
formaciones del trabajo. El ti:rcer punto de es.re t.exto rc:clama la nece.sidad d~ 
~studios soc10lógicos críticos. Se consideran md1spensables para. hacer el tra 
b · · ·b · · · · 1 d"scursos y practicas do1111-ªJº v1s1 le, desmitificar 1lus1ones, cuesnonar os 1 . 
nantes y denunciar el mundo de la exclusión. El artículo termma con u'.1ª 
b d 1 • oyecto de mvest1gac1on reve rese11a de las opciones meto o og1cas en un pr 
en curso de realización. 

Ah b d · 1 discourse visible» 
stract. aHow to make work co11cealed Y 0111111ª'.' . . d'es 011 111ork 

77 . . . . . . d" .. and dcsmp1111c slll ' 11s paper 1s a m11ca/ a11alys1s of do111111a111 1scoime5 • • ¡ · · r-detcm1i-
d d. .r l bcrahst11 1ec 1111os ª" e111ploy111c111 1ra11sfor111atio11s. Thc 1scm1rscs OJ neo- 1 

' ,,mis /uwc ~i-
. · . · ) l thc 111mia~e111c11r )!. , 

1115111 of the i1ifom1a1io11 socicty {tecl1110-opr11111s111 nlll • . .r "dcas Thc lo.J!iC 
. . . / ¡ 1 al ·tre1101hc11111,ct C!J t · 11e11 TJSe to a po111erfi tl co11ver"111~ 11/eo o,¡¡)' m11 11111 11 5 

·' . f r/ie o11<11)Íllf! 
>f ·' • • • b "/" d /¡o111c1~c11c11y o " · 0 511c/, disco11rscs is chamaerised by thc 111cii11a 1 ity 1111 l ' 1, 

1 
tÚe i11r0r111atio11 

I .r I . . / .. a11011 oft ie mnr"c' .!' . e 1<ll(~es towards a 11e111 order tliat C!J t 1e 111111Jer5a 1·' · / . id thc i11111oss1-. ' . . • . 1 .r · l table evo 11t1C>ll m 
soc1cty mu/ jlcxibiliry. Thc dc1cm11111st1c 1< ca 0J 111e .11c . t ·d 11,¡1/¡ crírical pers-
b·¡· .r · ¡ · / b · 1111es 1s co11.fro11 ' 1 1ty C!J shapi11f! 111ork i11 keepitl.J! 1111t 1 sooa 0 'JCC . 1. • 'b/ 1111d idc11ti{y alter-

. ' . bl .r k 11" 11/0TK /JISI e, . . pea1ves thnr are ablc to 1t11idc s111dies capa e <!J 11111 1 
''. • 

1 
:ji 

1 
·011 011 1/ic theoncs 

· · · ¡ . en 11ca re e< 1 . 11a11vcs. Thc seco//(/ part or the papcr J"º"u C> ª . · 1 toll'ards nltem<11111e 
. :J . . . ..ks or OTIC/J/tl(IC)/ • 

co11cem111)1 the c11d or 111ork, po111t111)! 011t ccrta111 m :J . 
/ 
ce ¡11 tlicir 111tcrpre1t1-

. . . :J. . . . 11ber or rcscarc i , fi I . 
aa111111es. Thesc theortes a/so 111sptrc a .1tro111111.e 11111 • :J . .r tlic Pªl'ª calls or r ic 
ti .r ¡ · .r 1• TI e 1/11rd 110111t 0J · k 011 ºJ t 1e presc11t tr1111sfor111a11011s t!J "'º'"· . 1 

. . /isJcllsablc i1111111k111,í!_ 111º' 
llecd forcritica/ socio/ot1iral swdics. Thcy are re,eardcd ªd'. 111< }e'" a/{(/ ¡1racticcs a11tl de-
. "b/ ,.. . . d . // 1sco11» , 1 l • l 11151 e, de111ys1!fyi11.J! il/11sio11s, q11cs1w11111.i: 0111111m. b . f ,,,r/illc ef 111e1iio< o 1wca "º . -r7 l ·e· 111/f/¡ a TIC ' u11c111)1 thc world of exr/11sio11. , , 1e paper e 05 > · 

0Pt1011s for tlic 011,¡¿oi11,i: rC'scarch projea · 
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El caso francés 

Daniele LinharC'' 

El mundo del trabajo de nuestra época está marcado por tres fenó­
menos principales estrechamente entrelazados: la individualización 
de los_ asalariados, su incorporación a la cultura de la dirección em­
presarial y la difusión junto al taylorismo clásico de otros dos mode­
los neo Y autotaylorista. 

l. La fuerza tranquila de la individualización 

D~?e los años noventa, se presenta el fenómeno de la individuali­
?acton en concomitancia con una serie de transformaciones que lo 
ex r Pican Y justifican: 

U d. ¡· · ' la glo-b .- na competencia exacerbada por Ja mun ta 1zac1on Y 
c~~zación, que implicarían estrategias centradas en la búsqu_~da de 

d 
t~d, variedad, reactividad, rapidez, capacidad de ada~tacJO_n . ~a 

echna ·, 1 d J ltneas Jerar-. cion de estas exigencias se hace a lo argo e as ' 
qu1cas h 1 . , b l En adelante se ·d asta os puestos de trabajo mas su a ternos. 
p1 e a 1 1 . sus puestos, sus r os asa anados sean cuales sean sus estatutos, )' . 
espo11 b·i· ' d 1 1L1evas po m-sa 1 tdades, que sean los soportes eficaces e as_ 1 ' 

cas desple d · despiadada. ga as en el marco de esta competencia 
;;---__::_ ' 

Ünivers'dad d . ? , X·1ncr.11lks, 75013 P:ins. 
E-rnail· L· 1 e París 1 O, Nantcrrc:-CNRS, Francia, 1-. ru<:: • 

· inhart@ · 1 fi-•l e1 sal . , u-pans O. . , d Sanri'igo Castillo. 
aries fran~ais et la mondialisation». Traducc1on e • 

~ . ~·a dr/J;nba· 2 "3-(i8 
yo, llll<'Va époc.1, nlim. -lS. primawr.i d.: 200 • PP· :> • 
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-El rt>curso a tecnologías informáticas cada vez más sofistica­
das. con la famosa revolución infonnfoc:i, que cambia de forma sig­
nificativ.1 una gran parte de los empleos. las transformaciones que 
trabajan la economía en profundidad y hacen subir poderos:nnente 
las a~tividades de servicio que se caracterizan por un trabajo de una 
natur;.i\eza diferente. 

-La ernlución de los valores, que se ha caracterizado por una 
puesta en cuestión de las ideologías colectivistas y un repliegue in­
dividual acompa1iado de una elevación general del nivel de educa­
ción. 

La individualización, considerada como capaz de responder a es­
tos nuevos imperativos. se localiza en primer lugar en el deshilacha­
m1ento de las grandes categorías colectivas que estructuraban el 
mundo del trabajo: fragmentación v diversificación de las formas de 
empleos, de los t1empos de trabajo:de los horarios, de las rernunera­
c1m.1es, Y e''.olución de la negociación colectiva. que pasa del plano 
nacion.al e interprofesional hacia la empresa con un cambio de las 
mod_ahdades de clasificación. Toma múltiples vías. Así, la individuali­
zacion de las remuneraciones se funda en la entrevista indiv idual 
con el N+l (es decir el s · · · · · · ] 
d . • upenor Jerarqmco 111med1ato); en e curso 
e esa entrev1Sta se eval · 1 1 - J . . · · uan os ogros del ano acabado y se estab e-

cen los objetJ\'OS qu ·· el ¡ ·. d · ¡ 
. . . t asa ana o se compromete a conseo-uir en e 

s1gmente. La formación , 1 . :::> 

l. 1d· ··d ¡ d ) as carreras se diseñan a partir de balances 
J 1v1 ua es e compet . d . 

Personal E 1 encias. e la evaluación de los potenciales 
es. 11 os puestos de b · · , 

balternos la re b.
1
. . , tra a_¡o, mcluso en los niveles mas su-

' sponsa 1 1zac1on d, d · J cara a Ja cal'd d 1 t ca a uno se halla compromeooa, 
' ' 1 a , con os pi y ] 

comunicación y de \. . ¡; azos:. en la empresa, los canales de . a 
zados flJegand 1 ª in ormacion están cada vez más individuah-

'' o a gunas empresa d . . . d' 
vidualizados) Esta · · . s ª pro ucir balances sociales 1n 1-

. s mnovac1one 1 . , 1 
manos se superpoile s en a gest1on de los recursos 1u-
. n a transfo · . 
igual sentido: ais\a1111·e fi . rmac1ones del trabajo que van en 
fi ' nto ISJCO f1 
recuencia cada vez 111a· 1 . d vos puestos de trabajo acaban con 

. s a eJa os u d . pam1entos) activº1c1-des . nos e otros con los nuevos equi-
. ' 1<1 en 1me · , 
La idea de la individual· ~ccion con el público. 

· · 1zac1on · e mev1table toma su leg'it· . , como una innovación necesaria 
nnac1on d 1 fi . 

seme Y omnipotente del 1. e ª 1gura en lo sucesivo 0111n1pre-
c lente ve d d d que pende sobre el mund d 

1 
' r .ª era estatua del comenda or, 

explícitamente presentad 
0 

e traba_io en su totalidad. El cliente es 
h o como u . d' . e 

ay que respetar sus espec'fi ·a n 111 1v1duo, una persona a la qu 1 1c1 acles · · Jo • sus pamculares exi<Tenc1as; 
:::> 
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yu~ implicaría, a. c_ambio, una per:onalización de la producción de 
!os bienc~s y serv1~1os ~ue le conc1e~nen, por medio de una perso­
nilización de las situaciones de traba.Jo. 

La dirección modernista organiza así, basándose en la modalidad 
Jrl r~flejo o del doble, las relaciones entre el asalariado y el consu­
midor. La ideología de la dirección de empresa pone en efecto en 
e5w1a, en la esfera de la producción, esencialmente a individuos, a 
personas: actúan ciertamente a partir de lógicas distintas que res­
pond~n a apremjos de otro orden, pero tienen en común el apare­
cer bajo el ángulo de sus especificidades personales; de un lado, bajo 
el ángulo de sus necesidades, sus deseos de consumidores; del otro, 
h1jo el de una voluntad de implicación, de movilizaóón profesional 
Jrnpacidades y de cualidades subjetivas y, por consiguiente, de re­
conocimiento en el trabajo. 

La individualización de las situaciones de trabajo es, pues, pre­
sentada como una evolución que acontece lógicamente en un con­
ttxto en ruptura con las constricciones, los objetivos y los valores 
~~l pasado. Evoca un periodo nuevo en que el cliente sald.ría triun­
lante de los terribles desafios impuestos por la competencia, al lado 
de un asalariado también él triunfante al verse obligado a la exce­
lencia para dar satisfacción a ese cliente en las mejores condicione:. 
El conjunto necesitaría una nueva organización del trabajo que cui­
dase las condiciones para que cada uno pudiese desplegar St~s com­
petencias al servicio de la variedad, de la calidad Y de la rapidez del 
rmbajo. 

En 1 · · , · · · d comjenzos de los . e marco de la modern1zac1on 1mc1a a a d 
¿nos 0 h d d . !Jo en el curso e 
1 

e enta, y que ha encontrado su ver a ero se . . 
1 os no . , . . . · de Ja c1enc1a 1a-. venta, el cliente es as1 movilizado a mstancias 

oa 1 . . . nterpone para 
ªargumentación taylorista. El cliente es quien se 1 . 

reco1 ·¡· 1 d .. , ·cores Tiene en-1c1 iar a los asalariados subalternos y a os uec · · . 
rre orr fi d 1 nundo al mismo 
n. 1 

as unciones la de volver a colocar a to 0 e 1 . . d 1 cliente 
rve. ta d' . , d , , 1 serv1CIO e 

[ 1 
•. nto 1recc1on como emplea os estan '1 · ie se-

a n11s , . -c. . el supuesto qt , 
, · 1110 titulo que el enfoque c1ent1L1CO era I] El cliente 
g\ln'fayl (19,... · , 1 b' . · dad patrona · 
t· . or "J7), romp1a con a ar 1t1ane ' . · 1998). 
i qui . PI ·1 ko Gu1enne, s,, en impone a todos su diktat ( 11 onen ' d enfeuda-
tra un f; . 1 proceso e ci' actor esencial y nmy oportuno en e 
onde la b. . . 1 1 . d , rl . . su ~et1v1dad de os asa aria os. . . , llega, razon 

i;, che , d ' 1 la 111novac10n . in nte es as1 el me 10 por e que ' d ,be sust1-Voc da . , so que e 
iu¡ ª de la individualización y base del cons~n d t'ble de inte-

t en ad 1 fl .. o irre uc J 
r¡;es d e ante al sentimiento de un con ict d 

1 
empresas. 

' e un antagonismo de valores en el seno e as 
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Una prt'sión intcmificad:i s~bre la t'mpr~sa Y _su futuro la ll eva1~a 
así. en su busca de una estrategia de superv1ve11c1a, a optar por poli­
tir.is de or!-.raniz.1ción dd trabajo que. colocando al cliente en el co­
razón del proceso de trabajo, valorizaría a los asalariados en una ló­
gica poscaylorista. 

2. La integración de las subjetividades 

La t'nfrudación de los asalariados como base de un consenso e11cuen­
tr.1 su asiento en la ética de la empresa o de la economía. La mo­
dernización de las empresas se ha acompai1ado de lo que algunos 
llaman una "oferta ética" (A. E. Salmon, 1999). Se trata de la produc­
ción de una moral fundada exclusivamente en b. realización del indi­
viduo, en su compromiso personal. y que no se satisface con el interés 
colectivo ni con valores generales. Esta moral individualista forjada 
por_ la empresa modernizada reposa en la descalificación de Ja moral 
social, en una alegación de la crisis de la sociedad y de su debilidad en 
cuanto a la producción de senrido y de valores (es la tesis que defien­
de F. de Connmck, por ejemplo. 1995). 

. Se~n-~. E. Salmon, el mundo de las empresas ha impuesto una 
p_nvanzacion_ e individualización de los valores a parcir de la denun­
ci~ de 1~ somdad. que no estaría Ya en disposición de producir las 
re1erenc1as y la moral · · . , · 1 
c. da . necesanas para la cohes1on social y para os 
iun · memos de nuescr · .Ld 1 U . f: . .. . ª soc1ew : as empresas pretenden por e 0 
~at:S. acd~r -dnecesidades de orden privado y el interés bien entendido 
e m iv1 uo a la búsqued d .d .. . . . 

fi · d 1 . ª e senn o . Se asiste a " una 111eta11101 -os1s e as \·irrudes en b. , 1 
Personal" D b. ienes susceptibles de ser deseados a t1tu 0 

' . e ien colecnvo 1 1 . sonal. • ª mora se trasforma en bien per-

Esca individualización · . . , J-
tación de la subii n· ;,i_d Y pnvanzac1on desembocan en una exa 

Je \Jw qued b J es de la empresa El p e e entrar en armonía con Jos va or · royecco es d · 
nal y obtener que toda re uc1r toda moral a una moral perso-
de trabajo a fin de trasfi persona pueda reinterpretar las situaciones 
el que se ha validado ~r~:rlas en agradables. Es en ese sentido _en 
roda una serie de texco d d~ de autonomía. A. E. Salmon anaJ~za 

d 
5 e 1recci · d )Ja-meme e las fuentes d ¡ fi on e empresas tomados amp 

alimentar esca oferta é/ ªEl ~osofia clásica y que buscan apunta1a_r, 
" d ica. lnte · ·d c1a una emanda individu 1 d n~o consiste en poner en ev1 en 

ª e sencido, de referencias y valores que 
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.• 11ecesarios a la expansión espiritual de Jos individuos" no satis-
"" ¡1¡hJ por la moral social y a la que, por el contrario, sí responde la 
inra de la dirección de la empresa. Las grandes empresas producen 
:ui CJrtas éticas, sus reglas de vida, que giran siempre en torno a la 
;xpmsión del individuo por la responsabilidad, la expresión auténti­
:i de si, la necesidad de singularizarse, de afirmar su autonomía, la 
rriiparencia y la verdad de las relaciones que encajan pertectamente 
¡on los nuevos resortes gerenciales de la movilización de los asala­
ri.Jdos. 

Algunas formaciones destinadas a reinsentar a jóvenes en el 
i:mndo del trabajo son en este sentido ricas en ensei1anzas. Nos in­
r-Om1an sobre las nuevas orientaciones ya en práctica; se trata de incul­
·n a esos jóvenes los valores que los gerentes consideran com~ _i~­
IÍiipensables para trabajar en sus empresas. Por ejemplo, la ~lis_1on 
Solidaridad de EDF- GDF, empresa pública (pero las empresas pubbcas 
irmccsas se han fijado como objetivo alinearse por_ completo con 
los ralores gerenciales de lo privado y han emprendido por ello un 
1rderado viraje a marchas forzadas), ha puesto en práctica, para los 
~renes que ella reinserta, formaciones de largo alcance destm~das ª 
1 facil itarles su vuelta a] trabajo. Se corresponden con un traba,¡ o so­
he la personalidad, combinando enseñanza filosófica, cursos de Y~~· 
S.''. 1 · ' · · ¡ · · · ( aratón) asunc1on 
' '1ºº co ecnva de anahs1s prueba e e res1stenc1a m ' , . 

de · ., . ' ) d ación de s1 nus-SJtuaCJon de nesgo (salto en parapente y e super 
mo (S. Guyonneau, 1998). · · • de 

M, . , la rransnus1on 1 as que la formación en un oficio, mas que . . d · _ 
cono · · , . · d dirwirse a ca a JO c1m1encos pract1cos y operativos, se trata e . o b . _ 
rcn · · ta un era ªJº so 
b para mculcar!e una moral de trabajo que necesi . one 

re ' · que se unp si n11smo y esto en el seno de una empresa · 
0 coill h . ' . . b un co111prom1s ' 0 onzonte normativo. El objetivo es o tener b" . s al ser-

una un 1· . , . . . , 1 sos su ~envo . P 1cac1on, una mov1hzac1on de os recur · auahnente 
11CJo del b . . , ero se trata i., 
d . tra ªJO, por parte de esos Jovenes, P . ¡ res de EDF 
e un r 1 entes ntu a 

e Picar y de remotivar de rebote a os ag , d esta nueva 
n tor · · ' traves e ' rn no a nuevas técnicas de d1recc1on Y ª ' 
oral. . . d d, los 
l · · . . , d 1 subjenv1da e 

ala] ~ 1nd1v1dualización y Ja incorporac10n e ª sos humanos 
ariad . , de los recur I' ,, os, como proceso de adaptac10n , ·co y cecno o-

.. nto al , · estracegt , 
rn nuevo reparto del J. uego economico, . expresan asi 
'>'co e d 1 abajo, se , JI 
na omo a la evolución de la naturaleza e tr badas por e a. 

tura! 11 exacer ' , I' · 
la!,. lllenre en la nueva ética y se encuent_ra "S. Ja ideologta c_as1-

et1ca · 1 c1al 1 J dea ca d teje un tipo particular de azo so · ·ne- por a 1 
e la d . . 3 ' n Toura1 lllo erntdad se caractenza --segu 
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de que la sociedad es fuente de valores· que el bien 3 l , . 
1- · d d . . ' es 0 que es ut1l a el SOCte a y e ) m a) Jo que petJUdtca a SU inteO'rac1º0' 

1 
c. 

.. ,, • • ::::> e 1 y a su e11ca-
Clcl , es e n apa rie ncia contra ella contra la que se desarroll ¡ , · 
d 3 J · A - . ¡ ·b a a etlca 
_.e os n egocios . . s1, s_1 1 era a la sociedad planteada como exterio-

11dad, es porque s~ pliega a los apremios comunitarios impuestos en 
1~ empresa, que, sm embargo, no plantea esos apremios como exte­
nores, ya que va a buscar d efinir a sus miembros como una colec­
ción d e "yos" que desean fundirse en un "nosotros". 

Una empresa comunitaria y exigente que re úne, e n torno a sus 
nuevos valores, individualidades que apuestan por sus competencias, 
sus compromisos, su autonomía para satisfacer al cliente, verdadera 
clave central del modelo: es esta v isión del mundo moderno del tra­
bajo la que tiende a generalizarse. Es a través de este prisma, im­
puesto por los directores de empresa, como cada cual es conducido 
a descifrar en el futuro la modernización en el seno del mundo del 
trabajo. 

Pero esta individualización y la voluntad de integrar a los asala­
riados en una base consensual no ha tenido com o única causa de su 
inicio las nuevas formas de la competencia y de la evolución del 
mercado. Se inició en los a1ios setenta en reacció n a lo que repre­
sentó M ayo del 68, fenómeno considerado fundamental por la pa­
tronal. 

3. La relación de fuerzas: una eterna constricción 

Los acontecimientos reagrupados en este p eriodo del 68 conn~ovie: 
.e 1 d . . . ci1111enro ron en e1ecto a os ingentes de empresa. Dichos aconte . d el 

d ' 1 · 1 · d 1 ¡ b · !onza o, tra uc1an a vio enc1a e a puesta en causa de tra a.JO tay ira-
h d b · · · · · ¡ h del autor r~c azo

1 
e un

1
_ tra. ~JOdrepetmvo, constncnvo, e rec _a,zo de la desi-

nsmo, a exp 1cac1on e una repulsa de la explotac1on Y so-
., . . al per 

gualdad, en nombre de un derecho a Ja expans1on esp1ntu, ' cica 
1 F l. 1 , ·ca este na . rente a esta a 1anza de la crítica social y de a en tt ció 

(E. Chiapello y L. Boltanski, 1999) la patronal francesa se conven 
rápidamente de la necesidad de proceder a las reformas. de una 

La época es la de los conflictos incesantes, en el marco esta 
fuerza sindical real, aun cuando parte de su estrategia füese ,P~irW 
en cuestión (D. Linhart, 1991 y 1994). El proyecto patronal -~~es de! 
ple, se trata de poner en práctica todos Jos medios susce~tJ . ar sLI 

fi d d ·n 1n11z, 
minimizar las uentes e descontento o, al m enos, e 1111 
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;¡iresión. En la reunión del Consejo Nacional de la Patronal Fran­
;;~, en Marsella en 1972, se plan tea la cuestión de la. humaniza­
ón. de la revalorización del trabajo m anual; por las 1rnsmas fechas 
~ •!Obierno busca también soluciones (estamos en la primera mitad 
del os ai1os setenta). Es el momento de la creación de la Agencia 
~Jcional para la M ejora de las Condiciones de Trabajo,_ la ANACT 

tChillin, Moutet, Muller, 1994), así como de una Secretana de ~sta­
do para la Revalorización del Trabajo M a1:ual. __ Las preocup~c1ones 
se dirigen en primer lugar hacia la orgamzac1on del trabajo. Hay 
que hacerlo más agradable, m enos coercitivo, m ás aceptable. 

Las soluciones se buscan del lado escandinavo, donde hay ~xpe-
. · 1 d. · de empresa mtro-nenc1as en curso. Proa res1vamente os ingentes ' 

duren la rotación la :mpliación, el enriquecimiento de tareas, po-
, · , d ·aducción rompen la nen en marcha arupos se1n 1autonomos e pr ' · 

l. . 
0 

. · , · d · do carruseles. Se og1ca de las cadenas de fabncac1on mtro uc1en . 
. . . d 1 d t En este sentido se rma de numm1zar las causas e esconten o. . 

d . , . . d C h " ll Boltansk1 que ponen pue e coincidir con el analtsts e tape o Y ' ' . d 1 
. 1 , · ¡ t ·ansformac1ones e en primer plano el papel de a cnttca en as 1' 

1
. . , 

. . . ¡ . en otra e 1recc1on capuahsmo. Pero la patronal avanza 1gua mente . . . , d 
.d d b . de mov1hzac1on Y e ar.icando frontalmente las capact a es o reras . el 

. . , 1 'tica misma, por 
expres1on del desacuerdo, atacando, pues, ª ª en ' 

1 
l ' ·cas de 

d . . , l t. s de as og1 , espremg10 de las grandes categon as co ec_ iva ' 
niasa que se apoyan en ideologías contestatanas. . l lturas 

S l statanos a as cu e trata de hacer frente a los va ores cante 'b · la ideo-
d · · b Id · de corn atir ' e oposición a los comportamientos re e es, 

1 
breros las 

1 ' ' · d ' l l s va ores o ' 
.ºgta de la lucha de clases, la cultura sm tea ' 0 Ja empresa, 
id" ·d , ¡ erneraer en ~nt1 ades de oposición. Se buscara 1acer º ' otras. El 
r l · \ ' · y promuevan · 
e aciones sociales que rompan esas ogicas n· · s antagóni-
ob· . . . 1 . s con icnva ' ' 

~etivo es, en efecto sustituir las re ac1one , niosas entre 
ca ' , . . as mas armo . s, por relaciones sociales mas coopei auv, ' 
Jerarquía, dirección y asalariados subalternos. compleja: de 

l , poca es pues, 1 a estrategia que se ensaya en esta e : civos del tay o-
una · · · · · ¡ efectos mas no · , d las . parte, innovar para nu1111111za1 os . , 

1 
ificac1on e 

t1Sn1 · d 1 fi 11ac1on Y ª pac ' S-o, e otra contar con a trans on .d d d puesta en cut: 
tela · ' ¡ capact a e 
1 

, ciones sociales para contrarrestar ª 
1011 del orden capitalista industrial. · , 11 bien clara: Ja 

E ' obre una opcio 1 ción stas dos orientaciones reposan s 1 · ados. Ta 0 P 
de l · · · de Jos asa an . ¡ ca-
s ,ª ll1d1vidualización del tratamiento la batalla. Mmar a r 
era. el verdadero caballo de Troya lanzado a ·1· ación para pone 
Pae¡d d · d n su movt tz resas. ª que tienen los asa lan a os co b·1· dad de las emp 
enp .1· i · la renta 11 ' e igro la producción y, por ene e:, 
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Y esto en nombre d e sus verdaderas n ecesidades e 1·nt . . , . e1eses. La 
ecuac~on pro~uesta y alegada es .simple: los asalariados sufren por el 
taylonsmo y este les ata~a esen~1almente en sus aspiraciones perso­
nales al no ~espetar su sm.gulandad, ~u n ecesidad de implicación y 
su autonom1a. Es n ecesano, pues, re mtroducir y favorecer esas di­
mensiones. Lo que se hará por el recurso de la individualización, en 
primer lugar, de los horarios: los años setenta ven difundirse los ho­
rarios variables o a la carta, que desorientan a los sindicatos. La re­
vista º'"PF -de la patronal- consagra el a1io 1976 como "el año 1 
del horario flexible" (B. Piazza Paruch, 2001 ). 

La puesta en rnarcha de círculos de calidad en las empresas fran­
cesas comienza en la segunda parte de la década de los setenta, al 
mismo tiempo que se desarro!Ja la comunicación de empresa. En 
1975, Frarn;:ois Ceyrac, presidente de la C NPF, insiste sobre la nece­
sidad de informar y comunicar. "Una comunidad no existe Y no 
dura si no es por la cohesión que se establece entre sus miembros. 
El papel de la información y, mejor aún, el de la comunicación es el 
de crear, el de afianzar y perpetuar esa cohesión" (B. Piazza Paruch, 
2001). 

d 11pre-No se habla aún de cultura de empresa o de proyecto e er . 
sa, pero los dirigentes están ya a la búsqueda de técnicas de ~a dire1c: 

· ' · d l ' · la snnbo 0 
c1on que mtro uzcan otra o o-1ca social que rompa con .d d 

, 1 , . d º . , . o111un1 a . g1a y as practicas e confrontac1on y que mstauren una c _ 
En los círculos de calidad no se contentan con hacer emerger :~~r 
puestas para m ejorar la calidad, sino que se desea sobre t?do . ª es 
la demostración a los ojos de los asalariados de que las situac.io~r­
de diálogo, de intercambio y de escucha entre subordinad<:>~ Y J~r~s­
quía son posibles y beneficiosas. A través de la comunicacionl, e asa-
fi d . · 1 · o-rar a os ' uerzo se 1rige a 1acer compartir los valores para mteo "deas", 
lariados (D. y l~. Linhart, 1985) . A través de los '.'buzo_nes ~~á~doloS 
que se multiplican, se busca integrar a los asalariados mtei 

en las innov~ciones.. . . . . , . difundt!fl 
Las medidas de 111d1viduahzacion de Jos asalariados se venios 

al tiempo que aparecen los criterios clasificantes en los_ c~~ ro Jas 
colectivos. Se trata ciertamente de considerar con detenunitº ¡ógi­
escalas Parodi muy rígidas, pero se trata también de romper as 

cas por dema~iado colecti~as. . . ~ Socha~X· 
En su tesis sobre la historia de la fabrica Peugeot de prac~ 

e Id O 1 1 esta en b Nicolas Hatz1e (200 ) relata de forma magistra a pu , .1 Bl o ~ 
tica de esta estrategia post 68 en la industria del aut<?m~;1 

· gún la 
jetivo "desmasificar, revalorizar la jerarquía, personalizar ' se 
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fórmula establecida por el responsable del personal obrero, traduce 
bien la orientación elegida. Se trata de "romper la lógica masifica­
dora que se desprende de la conjunción de dos elementos: de una 
p.llte, la organización taylorista del trabajo y, de otra, la potencia de 
un sindicalismo de clase representado por la CGT y la CFDT". Todos 
los ingredientes están ahí: 

-El acento puesto sobre la información y la comunicación. "La 
crmión del periódico de la empresa representa el esfuerzo más im­
portante en materia de comunicación, en dirección de la masa del 
personal obrero. Destinado a la ' reconquista de los espíritus' [ ... ] 
~ardea sobre la nueva política social en Sochaux". . 

-La firma de un protocolo de aplicación del acuerdo nac10nal 
sobre la clasificación de 21 de julio de 1975, que ya no reconoce 
oficios sincrulares sino cateo-orías definidas en función de metarrefe­
rencias de ::>las que forma ;arte la adaptabilidad _de cara a la evol:1-

ción tecnológica. "Notificada por escrito a los mteresados, ~sta _ 1~­
clasificación constituye una primera puesta en vigor del pnncipto 
de individualización que subyace a la reforma"· . . d .. 

-La puesta en práctica en octubre de 1978 del doss~e~ in ~vi­
dual del personal obrero el D!PO. La gestión en parte individualiza-
da d 

' " · de a los obreros 
e los ETAM -técnicos y encargados- se extien ' . , d. 

· d. ·b ·dos por el peno 1-y produce un buen eco de los mensajes 1stn u1 . . · . , 
d 1 . . , 1 1 b 1 ve" md1ca el peno-

co e a empresa. "Personahzacion, a pa a ra c ª ' " dº . reres· Las carreras 
ico de la empresa que titula en gruesos carac · . , . ¿·_ 
b ' · Ja anotac1on 111 1 

0 reras se hacen realidad" . Si el DIPO no 111staura .1. , _ 
v·d l 8 , l en escena utl 1zan 1 ua, que data formalmente del 6 • si ª pone. . , la aestión 
do!a como medio de comunicación, de negoc1aci?ndenl e1º1rrevis-
d J l" · ' traves e a e as carreras. Desarrolla la individua 1zac1on a 
ta y por la puesta en valor de la carrera de cada uno. . ciones que 

L . d l de ahorro vaca 
l
. - a mstauración, en 1977, e un P an . a la asiduidad 1g ¡ · d cac1011es ' ' ª a atribución de días suplementarios e va d. N Hatzfeld, 
en el b · 1 . te con10 ice · ' , tra ªJO. Nos encontramos c aiamen ' . . or caregona o 
en una política de individualización de las ;en~Jª~~ que persigue 
generales obtenidas inmediatamente despues e ' 
ca1 b. · s · n 1ar las mentalidades las representacione · . d l raylonsmo 

-L ' d. · 1amiento e a puesta en pie de un acon tciot . ·, de Sochaux 
Par · . · La d1recc1on · 
h 

a Integrar esas nuevas onentac1ones. . 'fica del trabajo a · · ' c1en t1 t 
h 

ce un balance en 1972: " Si la orga111zac10~ ºd d de mejora de 
as · d ducnv1 a Y h 

1 
uperado la prueba en materia e pro .d do en revanc a, 

as e dº . . . 1 a descui a , on teiones materiales de existencia, 1, 
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e l aspecto espiritual y _1~1oral: que?~ por resolver ~Jara la mayoría el 
problema de la e~qnns1on del esp1ntu en el trabajo. En el contexto 
actual, en que no es cuestión de renunciar brutalmente a los princi­
pios de división del trabajo, tenemos a nuestro alcance un excelente 
medio de revalorizar los puestos de trabajo: dar a cada uno el máxi­
mo de responsabilidad de calidad; por tanto, de satisfacción moral". 
Este punto de v ista propone simplemente la personalización de la 
marca taylorista.Y de ello resultan toda una serie de experiencias de 
reagrupamiento, enriquecimiento de tareas que ch ocan "con las he-
rencias técnicas". 

Apoyándose en la insatisfacción de lo s asalariados, esta estrategia. 
desarrollada por numerosas empresas en los años setenta, p~i:e en 
escena necesidades ind ividuales no satisfechas por las condte10nes 
t ayloristas de trabajo. Dicha estrategia consiste en i_ndividualizar .ª 
los asalariados para podar la m asa que contesta y quitarle la cap~ci­
dad de bloquear el sistema por la expresión de su c rítica Y consiste, 

también , en jugar con su subjetividad. 
1 

. d 
El objetivo es pues crestionar individu almente a los asa ana os 

' ' ~ T zarlos en un en situaciones tayloristas reacondicionadas para movi 1 

juego más consensual. . . cre-
Una buena parte de las innovaciones que nos pare~en Cclr~e la 

rísticas de los años de crisis económica y del nuevo JUdegot des-
. ... . " d 1 ·odo prece en e competencia son, pues, mvenciones e per.1 . . a cambiar 

tinadas a encontrar soluciones a una g rave cns1s sooa~ ~ desfavo­
una relación de fuerzas que había llegado a ser dema_sia 0 henta, y 
rabie. La rnodernización puesta en marcha en los an?; ocl merca­
que se nos ha presentado como una necesaria adap.tacion ªpremios 

d 111do en a do, encuentra su origen y una parte e su conte 
de orden social. 

4. Las nuevas formas del trabajo 
·¿o areci 

, . . · h an desap de 
Si bien las formas clas1cas del trabajo taylonsta no . , muchas 
(M. Gollac y S.Volkof, 2001 ), se observa una evolucion en volucio11es 
las situaciones de trabajo. Me esforzaré por presentar esas e . 
a través de dos modelos susceptibles de caracterizarlas. . e a una si-

1.fi , d 1 . conc1ern 1.1113 El primero, que ca i 1care e neotay onsmo, c i· a dt! 1 ' J ¡ presen ' ruacíón bastante paradójica: se observa en e a 
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nuno de obra bastante más cualificada gue la exigida por una or<>a­
mZJción dd trabajo ampliamente inspirada por los principios raylo­
riiras. Para describirla, presentaré los centros de fla111adas, muy creado­
rri de empleo en toda Europa desde mediados de los noventa. La 
nnyoría de las investigaciones realizadas (Economic ancl Industrial 
Democracy, 2001) están de acuerdo en afirmar gue una lógica pres­
ripriva taylorista determina la organización del trabajo: normas 

remporales muy estrictas, scn]Jt impuesto, con necesidad de utilizar 
rodas las aplicaciones informáticas gue definen las modalidades de la 
n iridad, ausencia de margen de maniobra (tanto el ritmo de traba­
jo como los interlocutores vienen impuestos) . Sin embargo, al re­
duLlr el personal, se selecciona una mano de obra diplomada (sobre 
rodo en la sección comercial) o estudiantes y se atribuye una aten­
ción particular al saber estar social, a la capacidad de adaptación, ele 
comprensión, de interacción. 

la paradoja consiste en que se les exige una doble cualidad (a la 
que se llamará competencia), Ja que les conduce a comprend~r Y 
aceptar el imperativo de conformarse a prescripciones muy estnctas 
(sin buscar transgredirlas como lo han hecho siempre los º .breros _Y 
empleados sometidos a estas coacciones, es conocida la diferencia 
es~blecida por los sociólogos y los ergónomos entre trabajo pres­
~nro Y trabajo real, el que aquéllos efectúan r.ealment_e con tra~1sgr~= 
·1º~:s permanentes), dándoles sin embargo vida gracias ª una 1111~ 
caC!on subjetiva emocional que les vuelve más pertinentes Y mejor 
ob1e( d ' ' . d d sce neoraylo-
• J wa os. En resumen los asalariados rno ernos e e . 
nsmo d b ' . . ,, ·d d gue les perrm-e en tener la "inteligencia y las capac1 a es 
tan s IJ forma alguna 
h onieterse a normas a prescripciones que e os en · . 
an e ·b . ' . d , d las a esas s1 rua-
. 0ntn llldo a definir a darles senudo a aptan ° d · 

c1one . ' , sonas es ecir, 
. 5 paniculares de la interaccion con otras per ' da! 

lllov1r d D b adular su cau ' 
d izan o su personalidad para hacerlo. e en 111 · ·ales 
e pal b · rosos JOVI ' 

at ª ras, escoger las entonaciones, parecer am is ll 'adminis-
entos · ¡ y todo e o 

tra d para estar en onda con su mter ocuto r, d teaoría de 
n o la e , . . das a ca a ca ::::> 

S. s Ltases segun las conswnas apropia ' ' 
ituación ~ 

Deb . . . . dad en suma, u11a 
c0.,, en poner como contribución su subjetIVI. ' adaptarlo a 

"
1Peten · · d · . ) taylonsrno Y ' las c1a emoc1onal para mo er111za1 e ' ll Se observa, 
nueva · · , desarro an. 

Por s s1tuac1ones que cada vez mas se d del cliente que 
cor Otra parre, en estas situaciones un formatea 0 r esta lógica 

respond l . (S 1 , a encontra .b ) 
del dobl e a de los asalariados. e vue ve ' videncia mas arn. a . 
l'anco ~ o del reflejo que hemos puesto en .e or una organ1za­

chente como teleoperadores son prendidos P 
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c1on que los junta en un papel muy restringido y muy prescrito: el 
cliente no conduce nunca la discusión, jamás puede hacer valer sus 
necesidades particulares, está cogido por un discurso que anticipa 
todo y que busca sistemáticamente situarle en una categoría prees­
tablecida a la cual corresponden un trámite y una operación tam­
bién programadas en los más mínimos detalles. Pero tanto uno 
como otro deben dar prueba de buena voluntad y de cierta inteli­
gencia social para que la interacción tenga logros. La posibilidad de 
escapar a esta lógica o de adoptar otra es aun más facil en estas nue­
vas situaciones de trabajo que en las antiguas. Es por lo que es nece­
sario que los te1eoperadores tengan una motivación, que les lleve a 
simplificar, a dar lo mejor de sí mismos, respetando a la let:a l?s 
prescripciones; que les lleve a darles vida, e ficacia y pertinencia sm 
ponerlas en cuestión, sin desviarse nunca, respetando todas las coi!­
signas y en el cuadro de una productividad muy cerrada. El_ tra~~Jº 
real debe pegarse al trabajo prescrito, pero se necesita la mot1vacion, 
la im.plicación y el saber social de los teleoperadores para que ese 
trabajo prescrito sea eficaz. 

Los asalariados de este nuevo taylorismo están atrapados e:1 con­
tradicciones difíciles. Tienen objetivos (vender cada vez mas pr~­
ductos o servicios, fidelizar a la clientela, satisfacerla encontran 1~ 
soluciones apropiadas) pero no tienen libertad de man~ob~a, end:l 
elección de sus medios, de sus métodos, de su orgamzacion cen­
tiempo. Tampoco tienen posibilidad de desarroJlar sus compe y 3 

· 1 lºb } · · d b ·o al que mu c1as, sus ta emos, 1 remente a serv1c10 e un tra ªJ . . d en su 
menudo se adhieren. Están reprimidos a la par que solicita os 

subjetividad. descrita por 
Nos encontramos aquí en el genero de situac10n ara el 

Wallon cuando critica al taylorismo (y. Clot, 1999): el _cos~e )asitud 
trabajador no reside sólo en el gesto prescrito y la f~ti~ª '. ª que es 
que ocasiona, sino en el gesto reprimido, el de la inicia;iva orque 
necesario prohibirse. El taylorismo agota, estresa, no . so 

0 ~o 111ás 
obliga a hacer sino porque prohíbe hacer. Lo más fatigosi°' que se 
agotador, viene de lo que no se puede hacer dentro de 

0 
dores Y 

hace. Es un sufrim.iemo que se encuentra entre los teleopera tidoS íl 
, n some 

mas en general entre los asalariados que se encuentra 
tal tipo de constricciones contradictorias. yloristll· 

El segundo modelo es el que he decidido lJamar autotaisJJlO d~ 
Tal modelo engloba las situaciones en que, por el h~c~,ºn 111 el ese~~ 
la na(llraleza del trabajo y de las situaciones, la de finicio y n poW 
blecimiento de prescripciones tayloristas aproximadas no so 
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blo. miencras que siguen siendo sin embargo el ideal de Ja direc­
ción, en canto que la cuestió n de la confianza no se resuelva. Para 
!oí gmmes, existe siempre la amenaza de gue los asalariados bus­
qutn sarisfacer sus intereses antes que los de la empresa que les em­
plea. Temen mucho los comportamientos nocivos y buscan siempre 
medios de aprenúo y de control eficaces. La individualización y " la 
ofma érica" se consideran ciertamente una solución a este juego 
funrumencal que constituye lo incompleto del contrato de trabélJO 
(d empleador se compromete a remunerar de forma fija al asalaria­
do que se desposee de una parte de su tiempo, pero no está nunca 
seguro de hacer el uso más eficaz, más rentable para él de ese tiem­
po). Pero es prematuro pensar que la cuestión está resuelta, se nece­
iiu tiempo y no es seguro que los objetivos hayan sido logrados. El 
L!)·lorismo, pretendiendo definir el 011e best way a partir de la ciencia 
e incorporándolo en el proceso de trabajo mismo, pretendía preci­
iJmeme ser una solución a esta cuestión que se replantea sin cesar. 

Pero en numerosas si(llaciones modernas de trabajo definir las 
prescripciones de esta naturaleza no es posible. Imponer un 01ie best 
iraysería un lia11dicap muy pesado frente a la necesidad, para _el asala­
nado, de adaptarse permanentemente a situaciones complejas, fluc­
~ntes, que exigen intervenciones del orden del diagnóstico Y de_ la 
busqueda de soluciones. Además, Jos gerentes no parecen estar dt~­
puescos a conceder la libertad de maniobra, la parte de autonomia 
de la que los asalariados tendrían realmente necesidad en el marco de 
su trab · L , · t así por un a.Jo. a mayona de los gerentes modernistas op an ' 
~tado de comprom.iso híbrido en el gue el asalariado padece ª Jala 
l'ez el ·' tempor 
r peso de objetivos que hay que lograr y una presion d 
lUene b · fc . · l JI e 1 el marco e 
U . a.JO ormas de cadencias taylonstas, toe o e o 1 
na v1 il · 1 · dos son por d g anc1a y de un control permanentes. Los asa ana . 
~creto _responsables de la calidad y de la adecuación de su trabaJ~r~ 
Pe 

finahdades definidas tienen obietivos precisos que alcanzar, p n 
tn1a ' .J d . . dad y un co -

trol necen sometidos a unas normas de pro uctivi_ '. . , toda 
que a . , . d . . · · y annc1pac1on, 

el b nestes1an todo esp1ntu e 1111c1at1va . 
a ora · · · d trabajo. 
E c1on y puesta en práctica de una estrategia . e 1' . dos en si-

tuac1· ~ realidad, los responsables buscan poner a los asa arb1ast wa}' de 
. on d d . . , · s un 0 11e e , 
inven e escubnr y de aplicarse a s1 mismo ,, a retomar 
Li e~ tars~ una "línea de montaje dentro de la cabeza par, Puestos 

''Ptes1ó d . . . , . d ¡ /abo11r process. , 
tn situa( , n e los espec1ahstas bntamcos e de sí mismos mas 
tfic, 10n de buscar permanentemente el uso d. de Ja em-

•Z y , . . 11e ¡ato 
Pre1a lllas rentable desde el punto de vista 1111 J' ·1cas contra-

, esto ¡ . d así en º" s asa anados se encuentran atrapa os ' 0 
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dictorias, imperativos a menudo incompatibles en los que es necesa­
rio lograr objetivos cualitativos bajo una presión temporal muy es­
tricta y con un control omnipresente. 

Es el caso de los cada vez más numerosos asalariados que traba­
j an en relación con las nuevas tecnologías, sobre todo en los servi­
cios y de forma notable en sectores que estaban relativamente pre­
servados, como el sector médico y la enseñanza. Es así como se 
produce una cierta homogenización del cuerpo social, bajo la égida 
de lógicas incoherentes entre sí. Los ejecutantes que quedan atrapa­
dos en las lógicas de productividad tienen además que responder a 
prescripciones de objetivos más que de procedimientos, a la par que 
los cuadros acaban estando cada vez más sometidos a constricciones 
temporales fuertes. 

La instauración de estas lógicas dificilmente compatibles traduc_e 
de hecho la dificultad que tienen los directores de empresa de de~nir 
formas de organización eficaces adaptadas a los nuevos imperauv~s 
técnicos y económicos. El modelo taylorista ofrecía una coherencia 
interna fuerte desde ese punto de vista. No es éste ya el caso del mo­
delo contemporáneo, que reposa sobre una individuabzación Y r~s: 
ponsabilización de los asalariados: por un lado, una cierta de~~rescnpn 
·, . 1 , ·nc1s1vos co c1on, pero, por otro, modahdades de contro es aun mas 1 , . 

las posibilidades de trazabilidad proporcionadas por la infonnanca. io­
Estos elementos de análisis ayudan a descifrar las transforn~~c Jos 

nes reales del trabaio y a comprender mejor la naturaleza e el 
~ l . dos en 

problemas a los que se encuentran enfrentados los asa an~ 
0 

de 
d 1 d . . , S . e el d1scurs marco e a mo er111zac1on. on importantes porqu h ence, 

1 d. . , , l. 1 y co er 
a 1recc1on presenta esta modernizacion como m ea . d. ·dua-

. . S !O JVI 
adaptada a la necesidad de apostar por las competencia imer<l 
les y la capacidad de adaptación de los asalariados. Pone en P~scrip­
línea una lógica de organizaciones del trabajo en las que la prela res­
ción ce.~ería_ ;1 paso a l?s objetivos fijados para_ cada cual L~e ~os asa­
ponsab1hzac1on. Anuncia un nuevo código soCial en el q naJes Y 
lariados gestionados en adelante según sus cualidades perso viliza-

'fi ' fi s de mo · espec1 icas enconcranan en el trabajo nuevas uerza 1 rrabaJº 
ción de sus competencias y de su subjetividad. Enmascara e te algº 

1 · temen · · rea de esos asalariados que han de extraer perrnanen 
1 

¡0 v1SI' 
de sí mismos para llegar a superar las contradicciones. Vue ve el qtie 
ble la puesta a prueba que representa el trabajo moderno, en111pJt:tl' 

d su e cada cual, para demostrar sus competencias y, por en e, , rivttdos, 
bilidad, debe extraer de sí sus recursos más personales, mas P 
para afrontar esas misiones. 
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Resi11neti. «Los asalariados y la mundialización. El caso francés» 
La individualización y la m ovi.lizació n de la subje t ividad de los asalariados, 
presentadas com o un proceso necesario de adaptación de los recursos huma­
nos a la nueva situ ación econó mica y tecnológica , no com enz:iron sólo a cau­
sa de las nuevas formas de la competencia y de la evolución del mercado. 
Fueron iniciadas en los aiios setenta como reacción a la contestación de masas 
que se expresó en Mayo del 68. Su obj e tivo es, p or un lado. el de minimizar 
los efrctos m ás negativos del taylorism o y, por otro, el de apostar por la trans­
formación y la pacificac ión de las relaciones sociales para contrarrest.1r la ca­
pacidad de puesta en cuestión del orden capitalista, industrial. Es sobre esta 
b ase de dar un n1dco a la relación de fuerzas com o se ponen en vigor nuevas 
formas de organización del trabajo. Las prescripciones estrictam ente raylons­
tas son cada vez menos operativas con la evoluc ió n de la natura leza dd rr.iba­
. · ·' de con­
JO, pero permanecen porque constituyen un m odo de constncc10n Y 
trol eficaz. Necesitan una fuerce implicación subjetiva de los :.isalanados que 
· · . ' lo a ana-

n enen que darles vida y adapt:.irlas. La au tora se dedica en este a rtJCU . d 
l. 1 e: d 1 · ·, ·, d los :.isalana os izar as 1o rmas que a opta a modermzaoon de la gest1o n e • . 
así como los nuevos m odelos neotayloristas <.k organización del rrab3Jº· 

Abstract. aSalaried workers and globalisation: tl1e Frenclr case» . re· 
TI · ¡· · ¡ ¡· · ¡ ·¡· · · · · ,r · f 1"cd e111pfvyeo, P re 1111111111111 1.::-1111011 11111 111ob1 1za11011 <>f rhe .sub¡emv1ty <!J :.a ar .. 0 rlll' 
· d r. · · · .r¡ 1 rcso11rc' s 1 

~e11te as .1on11 111.e part of a 11cce.;san1 ¡iroce.<s or ada1111111011 OJ 111111'11 ce/ . . ' ~ I b I e eu1en!e11 , 
11e111 cco1101111c a11d rec/1110/oaical si111ario11 111115 1101 011/}1 pro111pte< Y 1 1 

1• 111e11/; 
. . .< , , • b ¡, dc11c op 

11e111 fom1s ef co111pc1111011 a11d develop111e111s in rhe 111arket. Rarlwi 01 . / d cco110· 
b · / 19- 0 · ¡ · ·t · 1 sooa 1111 

e,ea11 111 t re t .< 111 rcspo11se ro rl1e 111a5s clralle11ge to t 1c ex1:. 111.!! tlic ,,,,.. . d . ufcd o11 
1111< o~ cr represe111cd by tire eJ1e111s of May 1968. They wcre 111te1 ' 1111e111pt 
I d · · · J d rlic otlrer, ro ia11 . ro 11111111111 .::-e t ~e 111os_r lll:gari11e effecrs ofTayloris111, ~11 , 011 tialfor rf111//c11• 
to rra11ifor111 1111ef pacify social rela1io11s i11 a bid ro 1111den11111e r/1e poten 11cr re/a· 
,1!,CS to tire cxisri11J! capitafisr i1ufustrial order. Tlris bid ro shifi r/ic ba/(lllCC <?f Pº~ or}!1111i· . . . .r ¡; 1115 0r wor e 
11011s co11t11111es ro pro vide tire i111pe111s Jor tire iutrod1tctio11 <!J 11c111.1°' . ~. ¡ ,;011s ar 

· 1-1 J · • / 7- [orist :.o 
11 

· • za1101'. . _u: e 111_ng111.e 11a111r~ of u:ork 111ea11s c/i~t srrr<f Y ~y e 10 Tttyforist '.º 
beco111111g 111creas111,ely 1111practtcal. 1\o11erlrefess co11t11111cd resort 1:. mad ¡ req111"!'-~ 
l · r. ¡ d . · 1d co11tro' "n·ct 11t10115 ueca11se r 1ey o co115w11rc 1111 effecriJ1e fom1 of co11srm111f m · ¡ illlO tj¡' 

r. . . . I I , 1111t r ie111 /a· stro11g mo;ecrwe co11111111111e111 011 tire parr 0 r em¡Jloyces 11110 iavl. ro dcr11ize 
d d I I l

. ~ r· w111° ·~a· 
a11 a apc r 1e111 . 11 t 115 arride tire a11r/1or 111111/yses mrre11r atre111p :. 1, ofJ!ª"'~ 
b . . · f Is or "'º'" ~11r 111anage111e111, as well as exa111111111,1! 11ew 11eo-Taylonst 11101 e ~ 
11011. 

El co .. tro . e_ tºempo de 
a o en e te etrab~jo tra 

• • :t1nera rite 

Angel Belzunegui Eraso '" 

L Planteamiento del estudio 

Esre. estudio intenta aprehender lo significativo de las prácticas dis­
~rsivas de los actores inmersos en Ja implantación de la práctica del 
te etrabajo. Se ha optado por un análisis cuali tativo estructural en el 
J~e se presupone la existencia de estructuras y reglas que ha!1 de _ser 
.scubiertas a través del anáJisis del discurso, tal y como las identifi-

can las 1 · · fi d ad . partes Y se desprenden de sus interrelaciones. E s1g111 ca 0 

n~te P_rofundidad además de densidad y extensión. . 

P
I st~ _investigación se limita al estudio de unas prácticas de im­
antac10 d 1 1 d · d s contex-tu 
1
. 11 e te etrabajo en unas empresas etermma a ' . 

q ª 
12ª?as, huyendo de cualquier interpretación conclusiva que 

u1era ir , d E mas allá de aquello que se está estudian o. 
cio' nd el presente estudio el enfoque cualitativo parte de la selec-

n e ¡ · . . · d " nuevo 
se os 111d1v1duos de estudio (empresas del denomma 0 

ctor de 1 , , . ) 1 puede con-
side a econonua" el sector telemattco en o que d 

rarse como una m~estra estructural; esto es, no se trata e una 

:-;--__ . . 
d,¡ rof~or d S . . , d E res·1s de la Un1vers1-
d l~ovi . ~ . oc1ología en el Departa memo de Gesoon e mp .1'. be@fcee.urv.es 
titas ra_iVirgil.i.Avenicb de la Universitar, 1, 43204 Rc::us. E-mai ·1ª cesi·s doctoral 

•D· Pag1 l" dos en a 11·ersifi .nas recogen algunos de los aspectos ana iza . t . vos en las 
'111 icac1ón d 1 b . bios organiza J , Pre~5. e as condiciones de era ªJº Y cam D A conio Marnn 
Ani1,1 q. un estudio sobre el teletrabaJ.º "• dirigida por el r. 111o~parramc::n-
to ' ue b . ¡ de en e ~ • 
d de Soci 

1
° ~uvo la calificación de sobresaliente m111 ª" 1 12 de:: sc::priembre 

t 2(1(11. 0 ogia de la Universidad Autónoma de Barcelona e 

~{¡;~ . 
~·· d,¡· li11btljo 11 , • • d ?QQ? 69-96. 

' ucva epoca, nurn. 45. p rnnavcr:i L' - -· PP· 
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muestra estadísticamente representativa ya q u e aquí la 1·11ipo · . . ' rtanc1a 
reside en la cah_dad de la in~ormació:1, que pueda obtenerse y no 
tanto en la cantidad de esta mformac1o n . Se ha pretendido encon­
trar los sujetos relevantes que puedan aportar información contras­
tada, en lugar de estudiar sujetos tipificados. 

La selección de las empresas estudiadé1s se h a realiz<1do a travé 
de un muestreo intencional en el que lé1s unidades de muestreo no 
son seleccionadas al azar ni siguiendo cálculos o leyes probabilísti­
cas, sino que se h a seguido un criterio estratégico centrado en la 
importancia de las empresas en el sector en e l que desarrollan su ac­
tividad. El muestreo de las entrevistas realizadas en cada una de las 
empresas tiene también el formato de un muestreo intencional 
orientado a la selecció n d e las unidades de estudio que garantizaran 
mejor la cantidad (saturación) y la calidad (riqueza) de la informa­

ción. 
A continuación se ha realizado un muestreo de intensidad de las 

unidades a entrevistar, muestreo que enfatiza m enos los extremo.~ 
· . " t ridades seleccionando expertos que son considerados corno au o . 

l d d
. E -1 · e d 1· . , 1 de entrevis-e n e tema e estu 10. n una u tima 1ase e rea 1zac101 . . . d s 

tas, se ha vuelto a insistir en la realización de entrevistas a 1,nd_ivi ~~I 
confirmadores de las situaciones del desarrollo de las pracncas 

teletrabajo. esas 
En este trabajo de investigac1on se h an estudiado dos ~/~n)prpar.1 . ~ , · 1 /, b1 tf)' ' 

que han miplantado el teletrabajo itinerante o movi 1
1110 

. d una 
realizar algunas de sus tareas de producción. Se h a estudfiia º~neo , 1 in onn" 
gran empresa hder durante varias décadas en e sector 1 unJ 

d . d caso ei 
(Empresa A). También se ha realizado un estu !O . e ' te ad-

d · · · e , · B) c ientemen empresa e serv1c1os 111Lonnat1cos (Empresa re . cion6 
. . d l . 1 d 1 l comunica qmn a por una mu tmaciona d el sector e as te e de fac-

Las dos empresas, ubicadas en Barcelona, tienen un volumen 101rina­
turación elevado; una de ellas es la división d e un grupo 

11 
¡10Jas l 

cional norteamericano con sedes e n diversas ciudades esp·~al carJ' 
europeas; la otra es una empresa de tamaño medio Y de -~ªP

1

coJ1 l.ll
13 

lán, pero en estos momentos está e n un proceso de fus_ion 
5 

por 1° 
empresa multinacional del sector de las telecomunicaci_~n~ '3¡ res10 

que su mercado potencial se abre camino en la actu ah ª 
d 

, . , . Je 
e paises europeos en una primera fase de expans1on. . 5erie 

1 
El b 

. d . . , de una de 
tra ªJº e campo comenzó con la reahzac1on . io11ó .. , 

entrevistas exploratorias para acabar de definir las d1niens ¡ aJ1~h51·; 
d. l . bl ·1· d para e reº· estu 10 y as vana es que finalm ente se han ut1 iza 0 ' e"Pc: 

Para estas entrevistas exploratorias se seleccionaron algunos 
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qu( habían estudiado el rema del teletrabaio 0 , , . 
J 1 

. • 1 . J que teman algun tipo 
ere Jc1on con e nmrno. Se persiauió que e . 
1 

. h b. ::::> n estas entrevistas ex-
poraconas u 1era una representación de dive e ' • . . al . d , . . . rsos enioques, empre-
illt e, aca e1mcos, s111d1cales y de los propio · 1 b · d od 1 . s re etra ªJª ores para r cr raptar os manees del discurso sobre el teler b · El 'b, · ' d 1 ·' b., ra a.JO. tra a_¡o 
t cxp orac1on tam 1en se basó en Ja lectura de d · , . d 1 . · ' ' ocumentac1on 

accna_ e tel~tr~ba_¡o, documentos oficiales, artículos en revistas es-
~~ahzadas, b1bhog~afia sobre ~I tem~, etc., y en el análisis documen-

o~de se han valtdado las dimensiones y variables que finalmente 
se unhzan en el t d. A · · . , · . b , es u 10. s1m1smo se realizo un peque11o estudio 
~- re un numero determinado de casos de implantación del teletra­
ªJº que aparecen en diversa bibliografia. 
~ commuación se pasó a diseñar la recogida de información a 

traves de entre . fi d . d dad v_JStas en pro un 1 ad. En las entrevistas en profundi-
tldb se han analizado los discursos de directivos, sindicalistas y tele-
1 ªJadores_ de las empresas sobre la implantación del teletrabajo y 
~~s re~ercus1ones en la o rganización y las condiciones de trabajo, así 

11~0 os nu_evos problemas planteados por dicha implantación. 
do· ª recogida de información también se ha realizado a través de 
det grupos de ?iscusión, uno para cada empresa. La particularidad 
qu grupo de discusión es que la interacción entre los sujetos es la 
poe. ~roduce los datos. La situación g rupal facilita el intercambio de 
ie s~c'.ones de los individuos. Asimismo, en el grupo los individuos 
· suuan en 1 ·b·1· d 1 
ge . , e centro de la lógica del intercambio, pos1 i 1tan o a 

nerac1011 d I , d fi . . 1 uriliz e o co1m111 entre dichos individuos. En e mtiva, se 1a 
nera1:~? el grupo de discusión para observar los "equivalentes g~­
rep 'esto es, lo que es asum ido como común en el sector soCial 
~sen~ado en la reunión. 

s1mis111 h · · · s a tele-traba·a 0 se a analizado el resultado de 40 cuesnonano ' 
ernp~ dores (una muestra dirig ida de 40 teletrabajadores, 20 en cada 

resa) de 1 ¡ · · ones que tienen as empresas con el fin de completar as opmi . 
dores E~e_J teletrabajo los propios implicados, esto es, los teletraba_¡~­
lirtu~¡·d interés de estos cuestionarios está, a nuestro enten~~r, en! ª 

1 ad co fi . . relac1on a os ternas n . rmaton a que tienen las respuestas en . 
1 Puest d . . · c. nd1dad y en os gr os e manifiesto en las entrevistas en proni 

upos de discusión. 
<:>\¡018-V,V_k 

:ii ~ 
~ ·'> ~ 
1 · ~ ~ 
~ ·~ o ·o, . ,~ 

-... 1, r( ' 
~.., ........ ~,:;' •"' 
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2. Una breve descripción de las empresas 
estudiadas 

Elllpresa A 

Esta empresa se presenta a sí misma como la e mpresa líder en el sec­
tor de las tecnologías de la información. Se trata de una empresa de­
dicada a la investigación , des:irrollo, fabricación y comercialización 
de tecnologías y sistemas de información, así corno a la prestación de 
servicios profesionales relacionados con dichas tecnologías. 

Lleva operando en el mercado desd e principios del siglo x,'. ,Y· 
desde e ntonces, se ha mantenido en la vanguardia d e la elaborac~0•11 

de productos tecnológicos y de la prestació n de servicios infor.man­
cos. A nivel de España, es la empresa líder e n tecnologías de la 111.for­
mación, precisamente porque es la empresa que m ayor ofertafinene 

, • · · , 1nan-
tanto en las areas de hard111arc y sc!ftware como en serv ic ios ) 

ciación. . s para 
La estrategia de la Empresa A consiste en ofrecer solucwn~, 

1 
de 

. d. .b . , d infor111acio1 
las necesi~ad~s d.e rratam1en~o y 1stn u c1c:>n . e . . uales, dando 
empresas, 111stnuc10nes, profesionales y usuarios mdivid icacio-

. . f; • · de comun respuesta a demandas de sistemas 111 o rmat1cos ?' E empresa 
n es, de nuevos desarrollos y de ser v icios más e ficientes .O st~Uones d~ 
dedica a las tareas de mejora de la calidad más de 5.00 

1111 
resultan 

dólares anuales (5.600 millones de dólares en 1998), qu:ía 
1 • · d la comp an · claves para mantener el lide razgo tecno og1co e ' 

4 
'ses, ctienta 

La Empresa A opera como compañía global en .16. .Pªiy desarro-
. gacion d. J con 307 .000 empleados, diversos centros de invest~ e • ón 01011 1a 

llo en los cinco continentes, tres laboratorios de dnnensi Jos cJiences 
l . 1 b . , ..J:recta con para crear nuevas so u c10nes en co a orac1on w d 

y plantas de fabricación repartidas por todo e l mun °~ una cifra de 
Durante el ejercicio económico de 1 99~, alcan~o dólares. E~~ 

facturación en todo el mundo de 87.500 1111llones e de ventas 
0 

cantidad se desglosa en 37 .000 millones provenientes en conceP\. 
hardware, 32.200 millones de servicios, 12.7 00 n~iJlone~nanciac'.órt es 
de software y 5.600 millones de dólares por alquile~lÍ n es de dolM 
otros conceptos. El beneficio neto fue d e 7. 700 mi 

0 JcS 
111Jtl 

en 1998. d dólares ª 011-

La compañía invierte más de 5.000 millones . e a íses del 111 

en I+ D. Tiene ocho centros de investigación e n seis P 
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do. Por séptimo año consecutivo, la compañía tiene el récord de re­
gi·cros de patentes tecnológicas: 2.756 en 1999. Posee más de 
Jil.000 patentes en todo el mundo y está pendiente de la obtención 
de 1-arias decenas de miles más. El capítulo de propiedad intelectual 
proporciona a la compa1iía más de mil m illones de dólares anuales 
(unos 160.000 millones de pesetas) en concepto de beneficios de li­
renoas. 

En Espaiia esta compa1iía comenzó a prestar servicios en 1926, 
siendo fundada como sociedad m ercantil española en 1949. Actual­
mente cuenta en España con 5.300 empleados, distribuidos en va­
riJS unidades de negocio, entre las que se encuentra la estudiada por 
nosotros en Barcelona, con cerca de 450 trabajadores. Es acreedora 
del Certificado de R egistro de Empresa según la norma ISO 9001 de 
~~OR. Asimismo, la compaiiía posee el certificado 14001 de ges­
non lllcdioambien.tal. El grupo de la Empresa A en España est.á for­
mado por cinco filiales, entre las que se comparten estrategia~ de 
mercado, diseños organizativos y productivos, fu erza de trabajo Y 
tecnología. 

Empresa B 

Es una en . · d s a resolver las ne-
. 1presa que desarrolla soluciones o rienta a . 

res1dad d 1 . • 1 • de la mfonna-., es e as empresas en relac1on a las tecno ogias , 
CJon y la . . , - 1 tiene J11as perso-

1 
co111umcac1011. Es la empresa espano a que . 1 

na co 1 · ft Se dedica a a 
· 11 a certificación Sales Specialist de M1croso · , . d 1ngenie , d 1 · infon nancas e 
úl · na el software y al desarrollo de so uc10nes . e: _ 

tuna . . . b ' . alizar una o1er 
"d generac1on. La em presa tiene com o o ~ettvo re os de 
"' e se · · . . · , d Jos proces las rvic10 global en la línea de la opt11111zac1on e 

organiz · 
Es ac1ones. . al 6o/c de Jos in-

gr~ ~a .empresa con una inversión en I + D supenor d 9º 000 clien­
tes r/ ~ lllstalado más de 40.000 aplicaciones en cerca e · 
lª

1
rtidos por seis países de la Unión Europea. forzar codo 

n a a l. . 1 E ·esa B es a re aqueJJ Ctua tdad la tendencia de a mpi . 
11

as abiertos: 
o qu · . de s1sce1 

•plic . e tiene que ver con la arquitectura b 'eto inrer-
ªcton . ¡ · · · cadas a o ~ ' . faz g ' fi es c iente- servidor, tecnologias onen 

1 
c
0

rmas, 1nte-
ra tea d . . . , ·to a p at~w . 

&ración d e usuano, mdependenc1a resp~c conectividad un1-
\'trsaJ . e software componentes OLE/ Act1v.eX, . , de puestos 
d . n1a · ' . . • 1rearac1on 
etrab. xunos niveles de paramern zacion , 11 ::> 

a.Jo, etcétera. 
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Con el objetivo de pos1c10narse mejor en el mercado a través 
del desarrollo de soluciones integradas de gestión para los países de 
la UE, la Empresa B ha firmado una serie de acu erdos estratégicos 
con los principales proveedores mundiales de scftware de base (Mi­
crosoft, ln formix, Oracle). 

Las soluciones y los serv icios que ofrece la Empresa B a sus 
clientes se comercializan bajo un entorno de servicio integral: ase­
soría de luml11Jare y sojtt/J(l/"C, implantación e integración de sistemas y 
aplicaciones, formación de usuarios y mantenimienro y~sventa. Se­
<~Ún la propia empresa, sus actividades se han especializado en la 
~tención y prestación de servicios de este tipo a la peq~e1~a y me­
diana empresa española, de las más diversas ramas de act1v1da~ (p~r 
ejemplo, en la actualidad es la empresa líder en e l mercado de amb~­
to espa1iol en relación a las solucion es informáticas para banca pri­
vada y sociedades o-estoras de patrimonios, con una cuota del 25% de 
n1ercado; la empr:sa e pera alcanzar pronto una cuota de m ercado 
del 20% en servicios a la gestión de establecimientos hoteleros, et-

cétera). -:- 1 (en el 
La Empresa B es una empresa de accionariado espano 

· d 1 un 
momento de escribirse estas líneas, la Empresa B está sumt ª elr 

0 
b · , d 1 ·ctor de las te ec -proceso de a sorc1on por una gran empresa e se . Es a-

municaciones) que cuenta con cuatro centros de negocw en p 

tia: Barcelona, Zaragoza, Madrid y Valencia. B n los 
La evolución del volumen de facturación de la Empresa ete (el 

. . . y importan 
últimos años ha expenrnentado un crec1m1ento mu ,...o/c) En cí-
porcem aje de variación de 1999 respecro a 1996 fue del. t' ~ ·de pe­
fras absolutas la facturación para 1999 fue de 11 .000 1111b1 ont:fiscios de 

. , os ene t 
setas. Al mismo tiempo la emp~esa . e:cpenm ento un los 127 nii-
331 millones de pesetas en el eJercte10 de 1998 frente ª 
llones de 1997; esto es, una variación del 160%. 

1 
e 111ues-

La Empresa 13 contaba en 1998 con 697 personas, 
1 
° '¿~6 rraba­

tra un crecimiento de la plantiUa del 6,2% respecto a os 
jadores en 1997. 

3. Dimensiones y variables del estudio 
sobre el teletrabajo 1 

Cc:ntra ) , cleO . 
Desde nuestro punto de vista el teletrabajo afecta ª nu de rrabaJ0

• 

de los asp ectos de la relación laboral y del uso de la fuerza 
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Jrnl manera que pued~n _identificarse algunas normas organizativas 
J¡j rrabajo cuyo conoc1m1ento puede ir despejando el terreno a la 
l:ora de establecer conclusiones pertinentes acerca de la relación en­
rre rderrabajo y las condiciones de trabajo. En la investigación se pro­
pi;o las siguiente dimensionalizción para descubrir dichas relaciones 
¡réasal cuadro de las páginas siguientes) . 

A continuación exponemos algunas de las conclusiones deriva­
dii dd análisis de la in formación para la primera dimensión: la or­
pnimión y el control del tiempo de trabajo. 

t Organización y control del tiempo de trabajo 

U tiempo de trabajo hace referencia a la distribución de los periodos 
de.prestación de los servicios en el ámbito de una misma relación de 
nihajo. Duración de la jornada laboral, descansos, horario, trabajo ª 
~:nos, disponibilidad, etc., constituyen la referencia del concepto 
ncmpo de trabaj 0 ". . 

La regulación del tiempo de trabajo adquiere un protagorusmo 
creciente en el debate sobre la flexibilidad en el trabajo, formando 
rl~te de lo que se ha denominado como flexibilidad interna y _en 
nurna co · , , · la 111od1fi-, . nex1on con otros aspectos muy prox1mos como ' . . 
c,cron d 1 · · ' d la act1v1-did e as condiciones de trabajo y la orga111zac1on e . 

de la e . . b. d 'stratea1as or-
!ll · . 111presa. El tiempo de traba_io es o ~eto e e · . ::> • 
~"n12a11vas d. . tes pnnc1pales 
d¡J h llle tan te acciones sobre los compo_nen . , , . 

1 
de 

1 orario d b . b . . . d. trrbuc1on flex1b e iJ·o e tra a_io: tra ªJº mtermitente, is . fl .·1 • rnada , 1 horario ex -
~e d. ~ traves de cómputos m ensuales o anua es, 

· llpo b"l· , 1 t¡ . ni 1 1dad y trabaio a tiempo parcial, etcetera · _ 
e sist ~ 1 empresas an 

le! de 1 e111a de horario flexible fue adoptado por as d b ,;
0 

de 
1 a ex · , 1 sos e tra a; 
l.I n pans1on y la introducción en os proce . . , Por 

Uevas t , . , 1 11u111cac1on. 
t<nto 1 . ecnolog1as de la informac1on Y a coi ,1 hora-

' a pr¡ 1. es que e lllera constatación que hemos de rea izar 

~ ;:: 
~ ºlllo ap . mciones para u . , 
¿~concept unta Allenspach {1975), existen diversas de~o~rn ' La uniforniizacion 
~ kii conceº 

0 una sola denominación para conceptos distinrosj ay un acuc:rdo ge­
' •1\Q.hre .P

1 
tos t.odavía es una asignatura pendiente ya que ndo 1

' na eJllpresa a ocra 
1 ~"'b tparc ¡ , ' icho e u ¡·dd se ~ .,, 1én , icu ar. Así pues la terminologia vana nn . E la actua 1 ª .. 
'~ segun 1 ' , d ¡ abaJO 11 • · d v 1-
':"· 

1 
·habla d os estudiosos de la organizacion e rr. d, ¡."d personal, 1n 1 • 

·< d' r e h · • · ¡ ¡ · · 1110 u •1 o, 1 arca •1 
t' • 1náni· orano movil libre vanab e, e asnco, 1 r·irio a a c. · 
·tttj · ico fl ' ' . diente 10 ' on o ' 0 tante corredizo deslizable 111depen ' a niedida. , ' . , 
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Dimensiones del presente Parámetros utilizados por Jardillier Variables de las dimensiones del 
estudio (1978) presente estudio 

1. Organización y control del 
tiempo de trabajo 

2 . Jerarquización y control 
del proceso de trabajo 

3 . Asignación de tareas y 
movilidad interna 

4. Reconoc\mien\o de la cua­
\i\icación 'J programas lor­
ma\Nos 

1. Esfuerzo fisico , cargas y ca­
dencias 

9. Horarios 

4. Implicación personal (atribucio­
nes. delegaciones, responsabi­
lidad) 

6. Estructura y modo de autoridad 

1. Esfuerzo flsico, cargas y ca­
dencias 

4. Implicación personal (atribucio­
nes, delegaciones, responsabi­
lidad) 

6. Estructura y modo de autoridad 
13. Situación del empleo 

3. Nivel de trabaio (competencia, 
cualiticación) 

5. Posib'1\idades de desarrollo 
persona\ 

'\4 . Consideración 

1.1 . La jornada de trabajo 
1.2. La disponibilidad horaria "fuera" de la jornada 

"habitual" 
1.3. El control de la organización del tiempo de tra-

bajo. Carga de trabajo 
1.4 . Turnos de trabajo 

2.1. Estructura organizativa y estilo de autoridad 
2.2. Control del trabajo y líneas de mando 
2.3. Atribución de responsabilidades y autonomía 

en el trabajo 

3. 1. Organización de los grupos de trabajo 
3.2. Asignación de tareas y asignación del mando 

del grupo de operaciones 
3.3. Polivalencia funcional 
3.4. Estandarización del traba10 
3.5. Desarrollo de la "excelencia" 
3.6. Requerimientos de contratación 

4. 1. Cualificaciones requeridas para el desempeño 
del trabajo 

4.2. Política de formación 
4.3. Sistemas de promoción 

I.:>i1•-•€"1"1sion~.~ >' "r··•rinb/rs d e l •'Sl•.•<.lio del rclc·trnl.>ajo >' pnr~'i•·r1c1ros ulilizudol'O' 1~•:.> r Jnrcl illicr (•- c..:u-.1...) 

S . Srs te rnes d e rernuneración 10. Modo d e remuneración 

6. Seguridad e higiene en el 
trabajo 

7. Condiciones materiales de 
la prestación 

8. Negociación de la implan­
tación de\ te\etrabajo 

9. Implicaciones de\ te\e\ra­
ba¡o en la vida cotidiana 

Furutr: Ehbor.ición propia. 

1. Esfuerzo físico, cargas y ca­
dencias 

2. Seguridad física 

8. Entorno físico y decoración in­
dustrial 

12. Equipamiento social de la em­
presa 

7. Relaciones paritarias y repre­
sentación 

5. Posibilidades de desarrollo 
persona\ 

S . 1. Evolución del salario. solario l ijo/variable 
5 .2 R e mune ración d e la dis ponibilidad. turnos y 

ho ras extraordinarias 

6. 1. Esfuerzo físico-mental y carga de trabajo 
6.2. Condiciones de seguridad e higiene de la pres­

tación en la empresa y en los clientes 
6.3. Políticas de seguridad e higiene en el trabajo 

7 .1. "Puesto físico de traba¡o" 
7.2. Equipamiento necesario para realizar la presta­

ción 

8.1. Disposición de la dirección a la negociación 
8.2. Individualización de las relaciones laborales 
8.3. Sujeción a convenios colectivos 
8.4. Prácticas sindicales y laborales de los repre­

sentantes de los trabajadores 
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rio flexible no es una consecuencia de la introducción de dichas 
tecnologías, sino más bien responde a la re mode lación de las estruc­
turas organizativas del trabajo previas a la generalización de dichas 
tecnologías. Por tanto, la Oexibilización del tiempo de trabajo se nos 
presenta como una estrategia empresarial d e carácter organizativo. 
Nuestro punto de vista es que las tecnologías de la información y la 
comunicación han redundado en las posibilidades de generalización 
del horario flexible y actúan como instrumentos posibilitadores y 
facilitadores. 

Se h a de tener en cuenta que aún en la actualidad la organiza­
ción del tiempo de trabajo es uno de los temas fundamentales de las 
relaciones laborales entre empresa y trabajadores. Esto es, la fijación 
de la cantidad de tiempo que el trabajador h a d e dedicar en su pres­
tación. En los convenios colectivos de ambas empresas, por ejemplo, 
se observa una determinación clara de las partes para la fijac ión . de 
la jornada anual, semanal y/o diaria, elemento que se h a convero?0 

con el tiempo en uno de los aspec tos reivindicativos de los trabaja­
dores y de sus representantes bborales. Asimismo, el tiernp~ d: t~a­
bajo ha sido un elemento fundamental en las estra tegias s111dica es 
de negociación colectiva y de concertación político-soc ial. . 1 

En teoría el h orario flexible h ace referencia a algún npo ~e 
acuerdo entre la empresa y el trabajador y/ o Jos repre_senta~te~ ~~ 
borales de la empresa para determinar día a día la consistencia e de 
jornada de trabajo. Esto implica, por Jo tanto, un cierto m argen ta­
negociación entre las panes. El resultado tendría que ser Ja a~epde­
ción por parte del trabajador de las condiciones en que se 2~ 1 e res­
sarrollar el trabajo y la aceptación por parte de la empresa e as rivos 
tricciones al horario flexible que plantea e l trabajador Pº~ 1110ª f,J1 
personales. Sin embargo, la realidad se manifiesta de otra ort~e~cra 
la práctica la libertad de elección del horario flexibl e se enct Ja or­
sensiblemente restringida por razones que tienen que v~r cor;ª 'a Jos 
ganización del trabajo y la necesidad de asegurar la asistencperadoS 
clientes, así como por el cumplimjenro de Jos resultados es 
por la empresa a través de la dirección por objetivos. 

Respecto a la jornada de trabajo 
. riada 

., . . . · ·'n d e lajor -'a 
Una cuest1on a analizar es s1 existe una determrnacio 1 coJ11Pafl1

', 

de presencia del teletrabajador tanto en Ja sede central de ha tierie ql.lc; 

como en los lugares donde realiza su prestación . Este hec 
0 
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r~rdirectan.1en,te con !ª fijaci~n de ~~1 inicio ~ un final de la jornada 
bboral diana. Esta sena una d1mens1on cuant1tat1va de la jornada la­
boral diaria, esto es, qué cantidad de horas de trabajo se consideran 
mfiriences y/o idóneas en una prestación de trabajo más o menos es­
tlJld.nizada. Desde otro punto de vista, la dimensión cualitativa de la 
iornada diaria hace referencia a la posibilidad de distr ibución del 
nempo de trabajo dentro de esa jornada diaria estándar. 

En las empresas estudiadas Empresa A y Empresa B existe una 
L~taminación del cómputo anual de horas de trabajo de los teletra­
bajadores aceptada por Magistratura. El número de horas anuales 
esú alrededor de las 1.710/1 .715 horas de trabajo efectivo. Poco 
nlli de esta determinación del cómputo anual, el trabajo se realiza 
fana y semanalmente sin una contabilización real de las horas rea­
hzadas, excepto para los turnos previamente fijados y ciertas horas 
t'Ociadas a los denominados trabajos planificados en fin de semana . 
. \ .partir de la definición de la jornada laboral anual podría deter­
mmar~e .también la jornada diaria y semanal, pero debido a las ~a­
ílctenst1cas organizativas de l trabajo que realizan los teletrabaJa­
dores, podría caer en contradicción con Ja filosofía empresarial de 
ílex b'l·d . . · · ' La parte · 1 11 ad horaria, por lo que no existe tal detenmnaci~n.' 
en1pre·a · ¡ · . c. · , · . y rw1da de las 
h 

~ na entiende que una plaruucac1on n gu1osa ;:, . 
oras a tr b · . d d 01110 umdad de · a ªJªr por los teletrabaja ores toman o c . 
~enipo 1 d' , . ·bl on Jos requen-. e 1a o la semana podna ser mco111pat1 e c . . . . , 
miento· . d fJeJob1hzac1on 
d 1 

~ puntuales de caro-a de trabajo y, por tanto, e 
e os h . ::::> 

orarios de trabajo: 

No Pode . o ara prestar nues­
[IO¡ nios estar todavía con una limitación del nemp P ' se pue-

serv1ci 1 1 . iento las cosas 
d¡¡¡ os a os clientes porque en cua quier 111011 

. d laboral de 
to111p)' , . · ¡ d ·s La Jorna a ' O.:ho d icar y tu tienes que atender sus necesic a e ·. , este tipo 

e la - d hcar aqu1, en 
dt ne . íllanana a tres de la tarde no se pue e ap · ne que hacer 

goc10 H . d b . o que se ne . 
tn ho · ay un importante volumen e tra ªJ 

1 
b ¡ clásica. S1 no ras d. · . da a ora ' ' 

!t1end . ' iga111os, no normales, las de una JOrna . os interesa ser 
~dtri:se~ estas demandas el cliente se va a la co111~ete~ciad~ 1~a Empresa 13). 

en la p . , d . . · ¡ 5 (directivo restac1on e serv1c1os 111tegra e 
' En 1 . . ción para los tele-

~aba· as e111presas A y 13 no existe una prescnp · ado de ho-
~ador , deten111n 

las de es que les obligue a pasar un numero _, Tarnpoco se 
Pres · d d ¡ compania. · tncuc enc1a a la semana en la se e e ª . . -0 del crabaJ0 Y 

d ntran , . . 1 h . ··o de u11c1 . ex-
t ttr . estrictamente fijados e orar 1 . eraba Ja en 

%na · · · , d. ias que se · d on-
l1:10 1 b cion 111 el numero de horas iar 1 e pue e c . 
1id 0 re el · . . . ft era de o qu . · Sin 
· ttar . 11111111110 presento, esto es, 1 ·J· ¡ oras dianas. 

Se U1 . . d • oc !O 1 1ª Jornada laboral obligatoria i:; 
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embargo esta aparente libertad horaria es contrarrestada por e) con­
trol indirecto que realiza el cliente sobre las horas de trabajo realiza­
das por el teletrabajador. Las empresas A y/o B contratan un número 
de h oras determinadas para la prestación de un servicio, así como Ja 
remuneración de dicho servicio. Se espera, y así su cede en todos los 
casos, que el cliente controle dicho servicio y el tiempo de duración 
del mismo, aunque finalmente siempre se trabaja con un intervalo de 
tiempo por en cima y por debajo de las previsiones realizadas al ini­
cio. Más frecuentemente de lo que desearían los teletrabajadores, las 
horas de servicio superan a las horas negociadas por las dos compa­
ñías, con lo cual los teletrabajadores se ven abocados al alargamiento 
de su jornada laboral para responder al proyecto contratado. De b 
mism a manera, la dirección de las empresas espera, y así tambié1; su­
cede en la mayoría de los casos, que los teletrabajadores que estan ~I 
frente de un proyecto trabajen las horas necesarias como para cubrir 
las necesidades que conlleva la aplicación de dicho proyecto Y que, 
adem ás, admitan la flexibilidad horaria precisa para atender a los re­
querimientos puntuales que se originan en cualquier proyecto Y 

, - . b., t noan un que no estan previstos (aunqu e las soluciones tam ien e ==>' d 1 
alto grado de estandarización) . Esto se traduce en el aumento e d: 
jornada laboral y deja en un segundo plano, desde nuestr? P~?to del 
vista, la existencia o no de directrices de inicio y, ternuna~io~ ras 
trabajo diario. El hecho es que es habitual que el computo e ~les 
que realizan los teletrabajadores supere las cuarenta hora,s seman. 110 
aun~ue se cvide_ncia una cierra disp~ridad en dicho ~o~:~~~t5~' 
pud1endose precisar exactamente el numero de. horas ti ab.1 repre-

Al respecto, en los grupos de discusión realizados con osde 111a-
sentantes de los trabajadores v con teletrabajadores se po~e con-

. ' . d cin11ento mfiesto, en las empresas A y B, que existe un escono . dor de la 
creto sobre las horas que está realizando cada teletrabaJa ~ cadiJlos 

- , L . , d . ·eso a los es 1 compama. os con mes e empresa no n e nen acc · 
111

ana -
ho rarios que supuestamente tendrían que ir rellenando d~~ecciÓil · 
mente los teletrabajadores y que constan en poder de !ad. ;

1 
cono­

En algunas ocasiones los comités de empresa han preten ic ºel 0 bje-_, con 
c.er el es_tado r~al de las horas realizadas en la compa~~a os (u 0pter~ 
nvo de 1111ped1r que los teletrabajadores se vean obh~ad e restilcc 
deliberadamente) por una duración diaria del traba JO , gu_ ca . Ade' 
ex;esiva des~e ~l. punto de_ vista de la salu~, física y ps:~~~s repre: 
mas, esta vanabiJ1da<l horaria dificulta tamb1en, segun d de abor 
sentan tes laborales, la unifonnización de criterios a la hora eno·a que 
d 1 . . d . . , y que e ;:::, ar cua quier npo e negoc1ac1on con la empresa 
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.:; con los ric:mpos de trabajo. con la carga de trabajo y con \a re­
~::imción del tiempo de trabajo, abriendo camino a la diversifica­
J;J y fragmentación de las condiciones de trabajo que hacen refe­
::·m a la jornada laboral: 

;d:i r¡eguntado a la empresa cuántas horas se están haciendo pero no con­
:~:..1porque saben perfectamente que hay muchos tdetrabajadores que es­
::: haciendo por encima de las cuarenta y cinco horas a la sem:ma, sin con­
:.:mmos. Te lo puedes montar si quieres un poco mejor durante el día 
;o::¡uni tienes algo urgente personal que hacer normalmente no te dicen 
::1. pero eso son excepciones en un año y lo que pasa es que con esto de 
¡::tú te lo puedes montar, al fi nal acabamos haciendo más horas que no es­
::.;en ninguna parte.Yo por eso decía antes que si fi cháramos mucho mejor 
;~que ahí quedarían reflejadas las horas que has hecho pero ¿cómo vas a fi­
¡n;r si estás fuera de la empresa?Y cuando acabas, a lo mejor, estás cerca de 
Q\n noras a pasar por la empresa ... (trab. 2-GD-Empresa B). 

, Lasemrevistas realizadas a los cuadros directivos de la Empresa A Y 
~·h Etnpresa B muestran una misma visión de la imagen de un tra­
~i~or sugestivamente libre de directrices y controles sobre la pres­

Qr1on d · . ' o-' esvmculado de los ritmos de trabajo, aparentemente auton 
lllo lJ5u · · tente· ano de una tecnología de la que es ú111co gestor compe · 

p<ll nosot h . . . ' ¡ s trabaiadores h ros a sido importante el teletrabaJO porque asi 0 . 'J 1 n P<>d1do . . . . . . o me•or para os e!· organizarse me•or de cara a realizar un se1 vici 'J • •nies A 1 . :.i , para ese serv1-
C!o ¡· · ntes as idas y venidas a la oficina eran una re111ora ' ' 

1 1 atenc"' b. 1 rano y o iago 
tn 01 ion.Ahora, ellos pueden decir:"ahora tra a.JO,ª 10 b . No 

ro n1on , " 6 ¡ 1 rrar a era a_¡ar. 
i!i~¡ lento . En esta empresa no se c 1a para ei ' d ba1iar 

'ªlllos 1 h. . Pue en tra 'J ' ibQ,.,, con ese concepto porque ha pasado a a 1stona. , es-
.. ., que n . . l 1 b ral mas o menos 

4nd, o se consideran dentro de una Jornac a a 0 h ofre-, r,aunq , . 1 , ie les e111os 
CJJo ies A_ ue s1 ex1Ste esta jornada; pero las te en o ogias ql la Jorna-
1 uan es ·b·l· , d 1 º"'1f a su rrusto ~11 a11· ¡ a pos1 1 1dad, de enrrar mas tar e Y a ar"' : e:º hos con este 

o re · , ' sat1steC 1rlll1r0¡d quiere. En general creo que estan mas ' 
esu horario (directivo de la Empresa A). 

.. los re r empresas tienen 
·na P•r P esentantes de los trabaiadores de ambas 1 ~ba,io res-, cep ·, . '.J el te ecr.. '.J 
t-ecto 

1 
cion diferente de lo que ha supuesto 

1 
baiador 

~ . a a o . . , . . A , un te erra ''J' 
il.U1ficad rgan1zac1on del tiempo de traba_¡o. si,_, , hs empre-
''· o qu . tacion en , "de los r e realiza la mayor parte de su pres ' 

e ientes asegura: 
~~Pt ·pieza 
h cto a la . sabe cu:índo en1 . -

ru no labc jornada laboral en esta empres~ uno d 1 rektrabajo. El cele 
nunca cuándo acaba. Es indepenchente e 
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trab ajo ló gi_camente añade la ince:tidumbre ésa de q ue no tienes un punto 
d e referencia com o en o tros traba.ios que acabas a las seis y media y te vas J 

casa (aunque puedas llevarte también en la cabeza los problemas a casa), 
pe ro. claro , cuando llegas a casa, si ahí tienes un puesto de trabajo, no existe 
esa diferencia (trab. 3-Empresa A). 

Para otro tele trabaj ador d e la Empresa B, la j o rnad a d e trabajo 
tambié n es una realidad elástica: 

Antes tenías más claro cuándo comenzaba y acababa tu j o rnada. Q uizás no 
sea exactamente por el teletrabajo que aho ra la j o rnada sea m ás elástica sino 
porque los clientes cada vez piden mayor prestació n, a cualquier _hor:i de 
nuestro tiempo. La cuestión es que yo creo que se están realizand? Jornadas 
de trabajo por encima de lo que tendría que ser una j ornada h3b1tual, nor­
mal. Pero, claro, nos dicen que nuestro trabajo no es norm al. y que cenemos 
que estar a las duras y a la maduras (trab. 1-Empresa B). 

. d ¡ · Enipresa B Del mismo modo, un tele traba.pdor e a 1111sm a 
considera que: 

¿Quién hace una j ornada de mil setecientas y pico ho ras al aiio, que e~~1~~ . . ¡· que no ten que nene que ser? Yo creo que muy pocos, casi nac 1e, po r 
1
. bor.is 

l 1 1 . d oder rea izar n1anera e e centro ar as horas que realizamos con eso e P d 1 cui:n-
0 . , b . d , horas e a 

que compensan. sea, s1 me quedo un d1a tra a.ian o m as •do con1-
ta, por ej emplo, de ocho a nueve de la noche, esta hora lueg? P~Jc ro así no 
pensarla cuando yo quiera v entrar una hora más tarde a trabaj ar., e U)' rda-

1 fi · ¡ ' · b · os esta ll1 sue en unc1onar as co as porque el uempo que tra a.J ª 111 0111pen-
. d 1 ·d d d b · · · h ·cóm o vasª e 1 ciona o con a can u a e tra ªJº y s1 nenes m ue a,, nquc:: a -

sar? Eso sin contar. además, horas de turnos, dispo nibilidad , etc., ~Lclapac1dad n ayo1 , . 
gunas de estas horas se cobren.Yo no creo que tenga una r el crabaJ0 

para controlar la jornada que hago, viene muy impuesta ya po r 
que tengo que realizar (trab. 4-Empresa 13). 

d )as e111-

Las opiniones expuestas, po r parte d e las direccio n es 
1 
~or parre 

presas y d e los trabajadores, sobre Ja capacidad d e ~ont:o ¡ número 
del trabajador de su jornada diaria (y, por consiguie nte, ~s de paf' 

de horas totales realizadas al año) difie ren, ya que Jos p~n empresas. 
tida de sus análisis son diferentes. Para Ja dirección d ed .

6
ª5 

ación 11o-
I d ] . · · · d 110 1 C< st8 co1~tro e t1emp?, de traba JO s1gmfica, ante t~ o, '. . , c ree qu~ e 

0
_ 

rana de la prestac1on d e trabajo realizad a. La d1 recc_ion , ¡e trabaJ_ad ,_ 
modificación se produce por iniciativa d e Jos propios dce 1·¿ en libre. 

.. e c v3' 
res y de ahí se concluye que son ellos mismos Jos que d . .. ndo de 
mente sobre el momento a realizar su trabajo, <lepe n ie 
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ri;b~es personales y _c_omextuales d el trabajador. Sin embargo, para 
!J< 1dr1rJbajadores 1tmerantes la m o d ificación horaria con la que 
::iliun su trabajo v ien e deter m inada, fundam entalmente, por la 
b:;nirión de la carga de trabajo, p o r lo que convierte dicha modi­
'.:itión en una consecuencia d e los in tereses de los d irectores más 
:m~Jiaros, que son , en última instan cia, los que indirectamente de­
ckn sobre la prolongación o no d e la jornada labo ral diaria. Para 
il> 1dmabajadores, el hecho de trabajar más o m enos durante un 
5iesiá directamente relacionado con la asignación de tareas en el 
pi¡-mo concreto en el que están trabajando. H ay proyectos más 
;~~~lejos que otros, hay clientes más exigen tes que otros, pero en 
..:nnmra la carga de trabaj o es Jo que determina la prolongación de 

)Ornada. 

En la mayoría de las entrevistas realizadas a los tele trabajadores en 
·.modalidad de 111obility se recoge que realizan anualmente más ho­
~J q_ue las acordadas en convenio o especificadas por la empresa. !?e 
~~ma manera, en el grupo de discusió n de la Empresa B tamb~en 
;_ •!rorecha para po ner de reJjeve el hecho d e que el pretendido 
·~on1rol h · d '¡J · ' 
t"ino.e or~no ~?r parte de Ja emp~esa redun a, en l timo t~r= 
i"__ n una s1tuac1on favorable a la m isma, ya que los teletrabaja 
"'

1t1acab ¡· b·1· 1 1 -. an rea izando m ás horas semanales sin con ta 1 izar as rea -
L.rn1e. 

¡: En la_ Empresa A y en la Empresa B se ap recian algunos cam­
·lll, denvad d ¡ · - , b · ] 011trol de ~ · os e a 1mplantac1on d el teletra ªJº• en e e . 

rumos d · · ·' d I traba10 r~· e trabajo y sobre el tiempo d e reahzac1on e < :.i 
' rane d l . . . . , tual (que •tnn · e os traba1adores s1 co mparamos la s1tuac10n ac · 
··una defi ·d :.i ' · · ' n pre-

ctdc lni a por la práctica del tele trabajo) con la s1tuacJO . 
Ole. El te] b · , · · h on tribu1do a t.trn··fi erra ªJO, como practica oro-a111za t1va, a c . 1 i1 car l · v · , /me de as 

'.;irn10 1 
e ritmo d e trabaj o al fac ilirar la conex10n °11 

a es del ¡ . . l empresa cen-
~~; r¡1 te etrabaJador y de Jos chentes con ª 1 11 ° es se h · · ' celerado a os -:.¡ltab · ' a m1puesto un ritm o de traba_¡o mas a ' ] ' . 

~ad0 , · s recno og1-
ú~ que res como consecuencia d e las caractenstica . d. 
- co111p . incidencia 1-
·tc~ e" 

1 
orta el teletrabaio hecho que n en e una . . el 

r... '' e al . :.i ' J As1m1smo, 
;.'fl -ltol 5 b arga1n1emo de la jornada laboral semana · 1 - na-

1. o re l . . , nal de a JOr 
· q%ral e tiempo, a nivel d e distribuc10n perso . la di-'ic.. • tamb· ' · c1ones en 
• CJo0 d 1en ha experimentad o algunas vana , (nor-
·1<! e establ , d aurono 1111a 
•· f!Jente . _ecer unos peque ños margene~, e ' b . ) frente a 
.\~h.~rar¡0c01'.1c1~en con la "entrada" y "salida . del tra aJ~ormence. 
¡,-Ora bien lllas ngido y m ás visible que se realizaba :nt~r han visto 
·ntrarresc d' estos pequefios m árgenes d e autonon1~a se . de una 

. a os 1 exigencia 
' Por parre d e la empresa , co n ª 



84 Angel Belzunegui Eraso 

mayor disponibilidad para la realización de la prestación laboral y se 
ven habitualmente anulados por el aumento de la carga de trabajo 
y/ o la asignación de trabajos determinados como instrumento de 
penalización hacia conductas no deseadas de los trabajadores. 

Los teletrabajadores pueden tomar ciertos descansos conforme a 
sus propias necesidades, tal y como expresan los directivos de las 
empresas y como reconocen la mayoría de los teletrabajadores, pero 
estos descansos siempre han de verse compensados con otras presta­
ciones, bien concretándose en el alargamiento de la jornada diaria, 
bien a través de la utilización de tiempos fuera de jornada laboral 
para acabar con el trabajo. Sí van desaparecien~o, al m enos for~1al­
mente, los permisos de los supervisores (los directores de equipo) 
para adecuar esos espacios de tiempo de trabajo, ya que no _son ~1:­
cesarios porque el control se realiza de otra manera. Est~ s1cuacion 
crea un estado de cierta incertidumbre en los tektraba_¡adores, ~a 
que están sometidos a un horario laboral que en parte puede 51~r fi , fi · 3sta aparente 1-modi cado a su gusto, segun sus pre erenc1as, pero e . . s 

d .fi . , d 1 h . , . 1 requen1111ento berrad de mo 1 cac1on e orario esta sujeta a os . 
b . , bserva cierta m-de la carga de trabajo. Por otro lado, tan1 ten se o ' . d. cra-

certidumbre en la dirección, que ha de controlar, aunque 1~ .1r~ores 
mente, las horas trabajadas, ya que se espera que los teletra ajaotado 
sean capaces de cumplir con las tareas que, como ya se ha ~1b1 le se-

. ºbTd d vana 
Previamente, pueden tener un grado de imprev1s1 t 1 ª . 

11
pre-

l trateata et gún los servicios que se prestan . Parece ser que ª es < dt> sea for-
. . . , que e e ' 

sarial se concreta en avalar esta 111determ111ac1on, ya d . a de )as 
ma, el trabajo se va realizando con una cierta ind~pen enc~ormali­
horas que se realizan. El ajuste de las horas requeridas para tiene so­
zar un proyecto es aquí esencial respecto a Jos efecto~ que e realiza 

. . b . E te a1uste s 1 bre el alargamiento de la jornada de tra ajO. s ~ erviciO a 
comercialmente, esto es, a la baja, para poder vender un s lleva que 
precio más ajustado y fidelizar al cliente; este hech? con e se rira a 
muchos de los proyectos "se queden cortos, porq~e siempr orque no 
la baja, y después resulta que estás trabajando mas horas ~rque, cJa-
le dejarás colgado al cliente cuando tiene un problema, P .. 
ro, paga para eso" (trab. 5-Empresa B). . de f]e."ib1h-

La flexibilidad de la jornada laboral es una estrategia do ríPº dt' 
· · en ro · ]es dad que cada vez se abre paso con más cons1stenc1a. presar1a 

empresas; de hecho, una buena parte de los beneficios e: en Ja rea~ 
derivan de esta mayor flexibilidad horaria que se con~r~ s se ajtJS~ª,, 
lización de más trabajo en más horas, ya que los serv~ci~as "de 1J1ll

5 

al máximo para que el cliente acepte el contrato. Las 0 
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~:n podían ser contabilizadas como horas extras, bien a exigencia 
~~ empresa y/o a petición del propio trabajador; ahora, el con­
.:;:l1de horas extras desaparece como tal , convirtiendo la mayoría 
~\ ··horas de más" en horas más o menos ordinarias y exigidas 
:.diillmsidades del trabajo. En una empresa, como en las empre­
_;.\ y B. donde se tiende a flexibilizar e individualizar la jornada 
:·:ffi.i de trabajo, carece de sentido hablar de horas extras porgue 
·~U; las horas que se hacen son horas necesarias, no es que haga­
~7 11üs horas porque sí, sino que un servicio tiene, digamos, una 
::ide caducidad, tanto para nosotros como para el cliente" (di­
·:t:ode la Empresa A) . 

~l'POnibilidad 2 de tiempo de trabajo es un aspecto que afecta di­
:~~ente al tiempo de trabajo vinculado al desarroUo del teletrabajo 
~,::~ concre~o, al aumento de esta necesidad en cada vez más tipos 
'•t }º1 relacionados con la atención al cliente fundamentalmen­
:~~ as empresas A y B Ja disponibilidad se entiende, por parte de la 
:-¡ tia.como la dº . . , d 1 . b . " c. " ~bl· 1spos1c1on e os teletraba1adores a tra ajar rnera 
- ornada 1 b 1 . , ~ , 

~ ie L . . ª ora considerada mas o menos estandar. El problema 
I ' ial!ld "d • . 

~:ncia u IVt uahzac1ón de la jornada laboral tiene como conse-
''<disp na .~asta interpretación de la disponibilidad. Por otra parte, 
,. 

011cton a r ¡· h d · ' J ·' b.' <ihcoopta . , ea izar oras e trabajo esta en re ac1on tam ten 
:rrinla idenct~on d~ _los teletraba~a~ores por part~ de Ja empresa, .est.o 
·1tJtln;d 

1 
ficacion de Jos objetivos empresariales con los objetl­

t ua es 
. n el e . 
'.~::~lidadaso del teletrabajo puede darse la situación de que la dis­
.~~ trata~ª la regla, no existiendo propiamente un horario nor­
~~ij%da .ª·entonces, de un horario f.lexible de trabajo _cuya fi­
.>1~rio nda en manos exclusivamente de la discrecionalJdad del 
~./) ·. o el r . . , fi 

'flon de la c tente para quien se trabaja, a traves de la con 1-
,.~•ra los carga de trabaio. 
·" · res ~ ·- ~ºlas h Ponsables de las empresas que implem entan el tele-
1'1 1"' oras exc 1 1 
~ ''

1Plica ras son un concepto del pasado, ya que e te etra-
~ad· . Otra e . , . 1c1onale oncepc1on del tiernpo de trabajo donde no existen 

. 
1 

s horas extraordinarias. Sin embargo, para los repre-
1 it t 
''.1d ntiend 

"' hor¡ . e Por dispo11 ·b·1·d d . . 11 . do al trabajo 110 n 1 1 1 a que d trab11~dor pueda ser ama ' ornial. "J" , . 
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sentantes de los trabajadores el teletrabajo supone una forma de es­
conder la existencia de horas extraordinarias y de no retribuirlas: 

¿Cómo que no hay horas extras? Que me lo digan a mí; bueno, horas extras 
que te bs pagan como horas extras eso exactamente no porque si tienes que 
ir a las siete y media a solucionarle un problema a un cliente ya te las arreglas 
tú para compensar esas horas de más. Es que antes tenían que pagarlas y aho­
ra depende, a veces se pagan, a veces te coges una ma1-1ana (trab. 4-Empre­
sa Il). 

En las entrevistas a los celetrabajadores se pone de manifiesto la 
conveniencia personal de poder ajustar, en parte, su horario de tra: 
bajo por el efecto que tienen las horas de disponibilidad. No esta 
por escrito en ningún caso la posibilidad de acumular días de fiesta 
seguidos por acumulación de horas de disponibilidad, entre otra~ 
cosas porque "es que no hay ninguna contabilidad de esas horas, ~ '. 
no lo sabemos bien nosotros mismos, pues Ja empresa menos 
(trab. 4-Empresa A). Pero la realidad es que la empresa t~m_poco 
exige dicha contabilización horaria, con Jo que la dispo111b1~ 1~~d 
siempre se mueve en el terreno de la variabilidad, de la indefinicion 
más absoluta. Además "yo creo que está maJ visto por los directores 

' · ¡ d. · 1 ' orque se que tu vayas y es 1gas que ayer trabajaste tres 10ras m as P ) 
supone que codo el mundo lo está haciendo" (trab. 1-Empresa A · 

La disponibilidad horaria hace invisible una buena parte del era-
. . . . . ºbl ,, al que 

bajO que reaJizan Jos teletrabajadores, ese "trabajo ll1VISI e e 
hace referencia, en orro contexto Juan José CastiJlo (1998) en su 

' · e no 
"búsqueda del trabajo perdido", una cantidad de trabajo qu b·-

1 d, . d 1 d , ser con ta I consta en as esta 1sncas e as empresas, que no pue e · s 
!izado por los representantes de los trabajadores ni por los propio 
teletrabajadores en los casos que estudiamos. . Ja 

L d. · d ¡ ¡ ·stenc1as a os 1rect1vos e as empresas entienden que as resi ra-
d. ·b·1·d d h · · fi · ' 1 de los t 1spo111 1 1 a orana nenen que ver con Ja rustrac101 , eti-
b · d 11 ' · son mas r aja ores que evan mas tiempo en la empresa y que · . · 11es . . J¡fjcac10 
centes al cambio, tanto a nivel de adquirir nuevas cua . en-
como al cambio de los hábitos de trabajo. El problema se c~nrra du-

1 · d · ' b · d 'S mas 111a tonces en a ma aptac1on al cambio de los tra aja ore odi-
. 1 · ·' d J b · · ¡· d er111inadas 111 

ros, no en s1 a orgamzac1on e era ajo 1111p ica et . dores 
ficaciones en las condiciones de trabajo que los trabaja 
consideran adquiridas por derecho. . so dd 

También la diferencia generacional forma parte ~el disc~rs para 
directivo de la Empresa A cuando se refiere a las dificulta¡ :· ca1n­
asumir Jos cambios que implica el teletrabajo y, en genera ' 

0 
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bius producidos en la organización del trabajo. Pero, además, en este 
Ji;curso se vislumbra también como otro factor de resistencia, se­
~n dicho directivo, la posición que tiene el trabajador respecto a la 
~imilación de los objetivos empresariales y su historia de vida sin-
5:~: 

lo; jównes se adaptan mejor a todo en general, yo creo gue vienen más 
r:eparados y además más dispuestos a involucrarse en el trabajo diario, asa­
madelante la empresa, porque de ello dependen todos nuestros puestos de 
mbijo. El trabajador que lleva aquí treinta aiios pues está un poco a la ex­
ptmtiv;i de si los cambios le van a afectar mucho o poco, y gue le afecten lo 
mmos posible, porque funciona ya con unas rutinas y eso le trastoca .. Pero 
nt.l mentalidad no vale ya, las empresas ya no funcionan así y eso lo nen en 
qu¡ entender, no pueden quedarse atrás y si se quedan pueden pagar l~s 
comecuencias. Después tienes también el trabajador que le preo_cupa 111 3~ 
flt.lr en el sindicato que el trabajo y esa mentalidad ya no funciona aqui 
f\lrqueaquí se exige cooperación (directivo de la Empresa A). 

··Aq ' · · , " c. 1uy 1ºlustrativa de la u1 se exige cooperac10n es una i:rase n 
tendencia de las empresas a hacer que los teletrabajadores adopten 
lo;0b· · . . . . IJ d Nueva Cul-~et1vos empresariales, los objetivos de esa ama ª . , . . 
IUra E1 . • , 1 borac10n wst1tu­
. . npresanal basada en la cooperac10n Y. co ª .' . es 

CJon~izadas. La idea de base es que el conflicto capital/trabaj~· , 
una entelequia del pasado y ha de ser sustituido por la colaboraci~n 
Ptrmanente entre dirección y trabajadores, exjgiendo, cal como ~ 
lll¡lllfi · ' 1 de las nueva 
n esta el directivo de la Empresa A, la aceptac1?1. , , · a del 
orrnas d . L d. ISIOll tecmc, 
~ab. e trabajo dise11adas por la empresa. ª iv 1 t abaiador 
~o d . , . . , . . al de que e re 'J' 

t\t: d. ª quiere aqm la d1111ens10n trad1C1on, . directri-
c ISpu . , . las "mejores 

e~·· esto a aceptar las directrices tecmcas, 1 best 111ay, 
Que Para la consecución de los fines empresariales, e 

1
º":ealización 

1 Itasci d ·d d , ·cas para a ' d, en e ahora las especific1 a es tecm ' bién ins-
' un serv· · . certificar ram . , 

Q1uc¡ 1c10 y sobrepasar este terreno P~1 ª . , la acepracwn 
!inc onaltnenre que la división del rrabajO requiere 

ondic· d Ja empresa. 10nes de los objetivos marca os por 

Co,,lro/ d . 
d~~~~~ . 

t¡ fc a indt-
control r de una orm . . l 

'tct.¡" l sobre los tiempos de trabajo se . rea 1~ª d a' s de e){tstir ª . 'º a , . . . , . b o a e!11· · b · a 
Pii¡1b¡¡-,L s experiencias analizadas de tele tiª ªJ ' ¡ ·d el del tra a_¡o 
~· . l"<ld , . . 1 a ca J a 
·~cid tecn1ca de controlar el tiempo Y 

e Programas de soft111are específicos. 
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En n u estra observación de las empresas A y B , h em o s llegado a 
la con clu sió n de que existe, po r un lado, u n control del tiem po d e 
trab aj o gen eral der ivado de la con t ratación del ser v ic io con el 
cl ie nte q u e com porta la fijac ió n de un n ú m ero d e te r min ado de ho ­
ras en las que se espera cubrir d ich o servicio. Esta d e te rminación 
admite ciertas variac io nes, por encim a y por d ebajo d e lo especifi­
cado e n el contrato; p o r lo gen eral, esta asign ación de horas para el 
servicio se realiza con cr iterios econo mic istas p:ira :iju star lo m ás 
p osible el coste fi nal del serv icio: se tra ta de q u e e l cliente acepte la 
cantidad d em andada por la em pres:i q u e conlleva u n as ho ras deter­
minadas de t rab aj o . Los teletrabajad o res recon ocen q u e norm al­
m ente este cóm puto horario no su e le ajustarse a la realidad, ya q ue 
n o se tie nen e n cue nta imprevistos que pue d e n ala rgar la prestación 
d e l serv icio. 

Tú t ienes un proyecto ddanre. bueno. te asignan a un proyecto y tie rn::s_ tan­
tas horas más o 111e11os para hacerlo. Tú ahí 110 decides nada respecto al n eni­
po to t::il de esa planificación porque esroy seguro además de q ue está _h~cha 3 

la baja, para que al cliente le cueste menos y más ::idelan te te vaya p1diend~ 
más y más cosa . El negocio consiste en ajustar al máxim o d con trato con e 
cliente y tú y::i te la arre•Tla para 110 p::isarte mucho de esas horas. buen~ un 
. , ,::;, 1 d. d . e n · cesitas veinte cierto margen 1, pero tu no , ·as v e ices a tu ¡rector qu e: 

ho ras más para acabar porque no,llegas. De ahí q ue se hagan muchas ho ras Y 
se calle . .. (rrab. 1-Empresa A). 

Po r o tro lado e l control d el tiempo d e trab aio se realiza cai.n-
, . ~ p1 0S 

bié n " por delegació n ., y esta delegació n recae sob re los p ro de 
clientes a los que se p resta el servicio . Ellos son los encai:~ado:aJi­
realizar un informe fin al sobre la satisfacció n d e la prestaci~n / e;do 
zada por los te le trabaj adores que p u ed e in cluir e l t iemp o ec i c 

al ser vicio: 

H l. , 1 h d ¡·¿ 1 oc·os creo yo, que JI~­ay c 1entes que s1 ano tan a ora e sa 1 a, pero 1ay P ' .. 1 11 n~rnw 

ven un contro l estricto del ho rario del trabajador, llevan el con
1 
n o ee se riene 

· de o qu nos de plazos de entrega, de efectividad y de compronusos . diría yo. 
, . h b . · y al cliente, que hacer. Tu nenes que acer un rra ªJº en un tiempo ' 1 ces cuarro 

le importa poco si estás dos horas cada d ía o si te lo controlas y 1ªfecces, ob­
h?ras diarias todo un 1~1~s y acabas ~I trabajo, sie~1pre q ue 11~11e c~efin íriva Ja 
v1am ente, con tus dec1s1ones ho rarias su operanva no rmal. . A) 
jornada laboral está en función de los proyectos (trab. 2-Empresa · 

de 
1 del cien1pº 

En te rcer lugar, o tro m é to do indirecto d e con tro _ Jos cele~ 
b · · puesta a 

trabajo se realiza a través de la carga d e t ra ªJº 1111 
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rribajJdores Oo que ha sido calificado por algunos científicos socia­
': como 111111iage111c11t by stress, esto es, gestión por intensificación del 
rr¡bijo) 3. ~n ~s,te sen tido , u na mayor carga de trabajo implica una 
nuyor ded1cac1on en horas semanales para cumplir con los contra­
ros y con los objetivos u nilateralmen te marcados por la empresa. 

.~no poder demostrar todas las horas que se hacen al día, la empresa tiende 
iponer los objetivos más altos; la contrapartida a una cierta ílexibi.lidad en el 
horario de trabajo, gue tend1ía que de ser de entre siete u ocho horas, es pre­
@mence ésta, es decir que la empresa pone unos objetivos que sobrepasan 
b horas normales de una jornada normal. La presión del trabajo hace que, 
~fin~. tú estés haciendo más horas que una jornada laboral habitual. La me­
t111d<' horas puede estar alrededor de diez y doce horas, puede que no siem­
p¡.'perosí como término m edio.Yo creo que al aiio se superan las horas que 
~tln establecidas como jornada total, se superan las mil setecientas horas 
!illb. 2-Empresa A). 

Con los program as de seftware aplicable al control del tiempo de 
~ba1 ' , · el ~0• este puede calcularse incluso de forma mas precisa que en 
tr¡b~o ordinario en la empresa, lo que permite al empresario esta­
Wecer sin dificultad un estadillo mensual de las horas (incluso de los 
rn1nu10 b . 1 . , r recta de 
1. . .5 tra ajados). Por tanto es posible una eva uacion e 1 
Id d1srnb · · d . . d d b ·0 un control " uc1on e los tiempos de la JOrna a e tra ªJ ' 
01recro · . . , d los desean-
. e 111111ed1ato del tiempo de trabajo as1 como e 

!-0). Desd · · ' no se plan-
¡ . e un punto de vista téc nico en esca s1tuacion, . d 1 eanan p b! '. . d ¡ r 111ento e a 
J·or A. ro emas en cuanto a la efectiv idad e cump 11 A B 

na11;1 l , . d 1 empresas Y d· · ª mayona de lo s te]etrabaJadores e as 1 ricono . ª amas pero so1 
cons. cen s1 la empresa aplica realmente estos pro;:;,r ' ' h y si 

ciente d , "b l los en marc a no lo h s e que tecn icam en te es p os1 e poner · , de gente 
°'' acen es "porque tendrían que poner un monton A) ,.e sacara · . " ( b 4- Go-Empresa ' 
lo cu 1 resultados y analizara tod o eso tra · 

5
. embar<YO, 

a redu d , 1 mpresa. in ::;, flrán d n an a en m ayores costes para a e ¡·zan con e . . " que rea 1 ' 
SU¡ 0 d acuerdo en que todos los "mov11111entos . , ·ca de los 

r enad . d )a s1stemat1 
!erv¡d ores portátiles quedan registra os en , d"fícil ver lo 

ores d ¡ " 0 sen a 1 ,, 
que ha h e a empresa de tal m anera q ue n d ' determinado 
(trab 3 echo cada uno con su o rdenador e n un 1ª 

· -CD-Empresa A). 
le A-Renaulc, 

1 °1llo - d. d casos de FAS ue 
tihajar .senala Cas[illo (1998 p. 165) para el escu i~ e b. "º en Jos casos q 

ltQJ nias e , • . . " Sm em ar::. · crdª en 
l/,t

141J¡05 d ' 0n mas desgaste en el 1111s1110 nen1po · r li}' stress se con yor '°' e te! b . . n i /f/"i'lllCll b.. un 111a • '.llr ,,,, etra ªJO, se puede decir que esce 111 ,, • ta l11 1en. 
!l.~,, "'"'1 Y trab · , . secuencia, 

"'lte. Jjar mas uempo, que tiene como con 
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Los sistemas indirectos de control del tiempo de trabajo por par­
te de la empresa tienen que ver también con la sensación de visibi­
lidad o invisibilidad que tienen los relerrabajadores. Las empresas A 
y n no les exigen un periodo de presencia obligatoria en la sede de 
la compai1ía, excepto cuando son requeridos expresam ente para una 
entrevista con la dirección o para alguna reunión del equipo de tra­
bajo. Por lo demás, un teletrabajador puede estar durante días sin 
aparecer fisicamente por la sede de la empresa, ya que su lugar de 
trabajo está asignado en casa de los clientes. Sin embargo, particular­
mente los teletrabajadores más jóvenes son los que más "se dejan 
ver" por la sede de la compa11ía aun cuando no tien en obligación 
de permanecer en ella. Según los teletrabajadores entrevistados, hay 
un perfil entre el personal que se acaba de incorporar en _las empresas 
que tiene unos contraeos inestables y que, con su presencia en la en:­
presa, pretenden ser v isros para que se les tenga en cuenta a la hoia 
de las promociones o de la conversión de contratos ternporales ª 
contratos fijos. Además. son los que m ás frecu entem ente se conec­
tan desde casa en horas teóricamente de descanso diario para mos-

. fJ ºbT 1 d de trar su vinculación con la estrategia empresanal de ex1 1 ic ª 
los tiempos de trabajo. 

Los t11mos de trabajo 

d producción La incorporación de nueva tecnología a los procesos e_ . , de la 
de las empresas manufactureras ha conllevado una amoruzacioi~ rnás 
misma a través del incremento constante de trabajo a turnos, ª e~no-

h 1 . , · d e Ja nueva t de que en mue os casos as propias caractensticas de pro-
looía hacen imposible técnicamente Ja detención del P~~cesdo ]as TIC 

o· , 1 ·¡· ·1on e ' 
ducción 4

• Paralelamente, observamos como a ut1 iza_c . ¡dores, 
. d 'qu111as-se1 v en las empresas, sobre todo en su vertiente e ma d ~ · ntranet 

almacenadoras de información y posibilitadoras de las r~ e~~ de rra­
en las empresas, ha hecho que la asistencia a estas herrami~ntaobligé1do 
bajo tenga prácticamente un carácter permanente, lo que ~a es de se­
a la introducción de retenes, de turnos de trabajo en los 111 

~ ----------------------:-.~ cr,Í fl!C:I 
· · · · récn1co-or"' . J3r. 4 Para Castillo y Priero (1990. p. 81) " la alta composic10n. , y en parr1ct1 ·d 

capital Oigada a la amortización del capital invertido en instalacionc.:s 
0 

'
0 

arasco en ~5 
tecnología) en las empresas modernas ¡ ... J supone que cualquier Jª~. Esre hech0 

proceso global de trabajo supone unos gastos c:ida día más eleva osa; 
claramente observable hoy en día con el uso de bs TIC en las empres · 
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:iru y al aumento de la disponibilidad horaria de los teletrabajado­
:~durJnt~ los periodos de descanso de la semana laboral. En las em­
;:t'ill A y p hay retenes de teletrabajadores rotativos de trabajo du­
:J!!re los imes de semana, aparte de las necesidades del trabajo 
¡'.mificado en fin de semana, que no se consideran como turnos de 
:nbijo. Estos trabajos planificados consisten en la realización de la 
¡:.sLición de trabajo durante los fines de semana por necesidades del 
~nicio, no son trabajos espontáneos, incidencias de fin de semana 
~211on atendidas habitualmente por los turnos de trabajo o retenes 
·!: fin de semana. El trabajo planificado es continuo, es un trabajo gue 
to '"émiende" de horas de descanso, ya que e l servicio se concibe 
wmo un proceso en el que no pueden ser desatendidas las máquinas 
ronren las que se ha de operar. 
: En los casos que hemos estudiado, la filosofia de la introducción 
cnurnos de trabajo no es tanto la permanente utilización de la tec-
~ · · . . 
.ogia mtroduc1da como aumentar el tiempo dedicado a la aten-

:ion ªlos clientes. Sin embaro-o se observa en el estudio de las em­
i!Clas A Y B que los patrones 

0

en la realizac ión de turnos no son los 
i1lhlnos p d al .. , 
ce ª~ª to os los teletrabajadores, sino que la re 1zac1on o no 
1 _rurnos tiene que ver con la asignación discrecional por parce de 
~ crnpresa de las necesidades de atención en los servicios, hecho 
:e frecuentemente recae sobre un tipo determinado de teletraba­
;1.ºres._Tarnbién intervienen aquí factores personales de resistencia 
~ reahz · ' · 1 t 

o1¡ d acion de turnos de trabajo por parte de los propios te~ ra-
.a ores h h ·d ·' e tiene lie ' ec o que acaba afectando a la cons1 erac1on qu 
rnpresa s b 1 . p 0 re os mismos. 
ara los d. · · · necesa-no p 1rect1vos de las empresas, el trabajo rotatono es . 

. 0rque · · compet1-
!i\·4.1 d reviene en el aprovechamiento de las venta_¡as 

e la e .al· empresas ! lo¡ . l11presa. Los productos que comerc1 izan estas . 
· serv1cj b 1 nc1a rela-

h1¡/J¡e os que prestan tienen un periodo de o so esce ' · . , 
· nte alt ¡ h b · d promoc10n ide ve o, 1ec o que obliga a realizar un tra a.JO e . p 

nta de d · posible. or rl!ta pa pro uctos y servicios en el m enor t1empo . 
tte ad · 1 · da per1111-!e ona ' 1111ten también que la flexibilidad de a JOrna 

•· lll.lyor d · , J' · a una deman-"''«riab¡ ª aprac1on de la capacidad tecno og1ca ' . 
l e y a · · 1presanal. as v . un 111cre111ento de la competencia en . , d _ 

n en ta, · 1 1 · zac1on e tur 
!li de ~as e mconvenientes concretos de a rea 1 ' . ¡ _ 

D" traba· b" , a Ja imp anta 
·
0n de¡ ji ~~ son las que pueden asociarse tam ien ' ' 

1 
borales 

~ reJació e.i:t-ti111e: a) el abaratamiento final de los cosreds ªtiviclad 
rtt• na la h . de pro uc 
. 

1
11t05• b,1 s oras traba_¡adas y a los aumentos 

1 
'a· e) el 

(le , J u , . . 1 • l tecno og1 ' 
ttr¡¡ento d 11 mayor y mas 111tens1vo uso e e ª Ja uriliza-

e la productividad final de la empresa por 
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ción intensiva de los fac tores de producción; d) disponibilidad de 
personal en cantidad y calidad necesarias. Entre los inconvenientes 
señalados en las entrevistas destacan: a) una disminución de la pro­
ductividad en algunos trabajadores como consecuencia del cambio 
de los ritmos de trabajo y la alteración de su "reloj biológico"; 
b) problemas de gestión para la e mpresa derivados de la organiza­
ción y el control de turnos, y e) problemas de aparición de enfer­
m edades derivadas del trabajo en periodos de descanso y, conse­
cuentemente, el aum ento de las bajas laborales y del absentismo. 

Conclusión 

El control del tiempo de trabajo observad o en las empres~s A Y B n~s 
permite hablar de un escenario en el que se combinan diferentes ti­
pos de control: la utilización del cliente como forma _de control , la 
asignación de la carera de trabajo, los objetivos consegmdos po_r el t~­
letrabajador (o por ~l equipo de trabajo), la formación_ ~e e~,Ulp~s 1 e 
trabajo (el autocontrol) y el control derivado de la ut1hzacionfí e a)s 

l. bl a tal e ecto · nuevas tecn o logías (a través de programas ap 1ca es • 
d 1 l. ca en estas em-

Puede considerarse que el tipo e cenero que se ap 1 · . · de 
. . 1 1 t ·vo y directo presas es un control difuso lejos del contro ex 1aus 1 

los procedimientos y del tiempo de trabajo. . 1 tele-
En el dise11o de la dirección por objetivos que 11~corpora e aria-

b . . sienta neces 
trabajo, e l control del proceso de tra ªJº no_ se ª 1 pérdida 
mente en la descualificación de los teletrabaJadores, ~n ª craba­
del saber y del conocimiento de los operarios para reahzard. srui·zación 

· · l estan a • 
jo, a pesar de que se observa una tendencia haet~ . ª 1 clientes. 
de procedimientos y de soluciones en los servicios ª os el hecho 
Esta idea de la pluralidad del control viene reforz~da yor fun ciones 

. . . , d . d. ie e1erc1an 
de la ehm111ac1on de cua ros 111terme 1os qL 'J_ d . las empre-
básicamente de vigilancia y control del trabajo ~eahza d~· c~ntrol del 
sas han cxpcrimen~a_do ~~ cambio en l~s n:ecam~mos e~ control e:<­
trabajo desde la util1zac1on de cuadros 111te~medios Y b . 

0 
¿ 0 11de ~I 

. 1 1 e . , d pos de era aj ·¡ o a haustívo y presencia a a iormac1on e equ1 covigt (I n 

control se interioriza, donde puede hablarse de una adu la escrace-
. 1 n adopta 0 1·za-para el desarrollo del trabajo. Las empresas 1ª . en Ja re(! 1 d 

gía de dotar de mayor autonomía a los teletra~aJª~?re~e su j orJ1ª .
3 

ción del trabajo con márgenes de auworga111zac1~n esta estrategia 
labo ral, pero al mismo tiempo se ha contrarresta 

0 
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;·1 b puesta en práctica de métodos indirectos de control como 
.' 11 ieñalados, especialmente la asignación de la carga de trabajo 
~-~ ciene que ver directamente con poder conseguir o no los obje­
: .. ~ propuestos por la empresa. 

l< opción estratégica de un control difuso del trabajo permite 
J:no· grados de autonomía de los teletrabajadores y el poder tras­
fi.\!! CÍerta parte de la responsabilidad del control a los propios equi­
¡JS de trabajo y a los propios rele trabajadores. Esta responsabilidad 
r.JJ:ida comporta en estos casos la n egociación entre la di rección 
~: h empresa y el teletrabajador, negociación que afecta directa­
etnte a los tiempos de trabajo, a las condiciones de ejercicio de la 
;:il!.lrión y a la remuneración final que percibe el teletrabajador. 
[J5 ~recciones de las empresas potencian este tipo de relación indi­
·.:~ frenre a las demandas colectivas teniendo como consecuencia 
~:rerraimiento de la acción sind ical en las empresas. Por consi­
d"'nte,.rebatimo,s ~quí . la !<lea expresada por D u1:lop (1978) de que 
J ~bto tecnolog1co 111c1de en una mayor ampli tud en la toma de 
-1>:u1oneiy 1 · · . , d 1 b'd 1 d , . en a pamc1pac10n e os tra ªJª ores, ya que a a op-
.. 1nde un r· d d 1 · · r·.. ipo e tecnología en sí mism.a no facilita ic 1a part1c1-
rltlon sin , ' ' 1 . . 
tJ .. ' . 0 que esta tiene más que ver con el mode o orgamzat1vo 
· "l relac10 · d · d ~Q nes entre los diferentes actores en el proceso e pro uc-

En defi . . 
ci;fllió ~Itiva, desde nuestro punto de vista hay que poner en 
\?;;· ,n la idea de identificar el teletrabajo realizado en las empre-

~ l B e · , d 1 · de ~ on una mayor autonomía en la gest1on e tiempo 
1° Por p d d J b va 

1 0.~ de las arte . e l~s trabajadores. Como resultado e a o se~ '= 
c1¡¡ qu experiencias de teletrabajo y de la lectura de expenen 

1 
· 1e ~se ?an realizado en diversos países y empresas, la conc.l7i-
, na lllas b. 1 1 srac1on :; ttab · ien a contraria: en líneas generales, en a pre 

1

. ~o a tr , d b · d no lo-!l-0! te aves el teletrabaio itinerante los tra ªJª ores 
, ner un 'J ' . d t baio ya 
~21 bp mayor control de la gestión del tiempo e ra ~ ' . 
¡, testació ali . . autas y d1-·%ce n a re zar viene deternunada por unas P ' 
J.1· 1elllpr · b 1 · mpo de "~caci' esanales que si bien no dicen nada so re e ne . 
t:i on, obli 1 . . . d 1 b al es mcluso 

1 
Oca¡¡0 gan a establec11rnento de JOrna as a or 

· . nes rná 1 d' · D e todas ma-
<i, Se b s e evadas que las jornadas or manas. .· 

~". o serv . . . . 'a necesa110 
'·~&at t . ª una d1spandad de s1tuac1ones que sen . . d d 

.:·_' se re:¡,·eniendo en cuenta var iables como el tipo de ª
1 
cnvl 

1
r ~-

"n • za el . . fi . , de te e r" 
·'%r, el · ' nivel de profesionalidad y cuah 1cacion . , _ e"". tipo d d 1 esrac1on a ne 

t>. C!ón 1 e contrato, la sujeció n o no e a pr . ce 
'tl~<hd ad ca?acidad de negociación de los tcletraba_¡adoresd .. el ~ 

e sn . en entre ic 1 
uac1ones que, en sí misma, ya po ne 
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la asociación ~ue alg~nos autores es~blecen entre tdetrabajo y ma­
yor autonom1a del tiempo de trabajo, manifestando, desde nuestro 
punto de vista, una vez más un cierto deslizamiento hacia la con­
clusión futurible de lo que se pretende que sea la realidad en lugar 
de ver lo que es en sí misma. Como le h emos oído reiteradamente a 
Juan José Castillo, h ay autores que d e tanto que rer decir cómo será 
el futuro, no llegan a ver lo que pasa en el presente. 
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Resumen. «El control del tiempo de trabajo en el teletrabajo 
itinerante» 

En este artículo se aborda el estudio de una fo rma de teletrabajo, el celembr 
JO itinerante gue consiste en la prestación de la jornada lab?ral no en la 1.~ 
de la empresa sino en las empresas de los clientes y que exige una conexi . 
011 li11c con la empresa de pertenencia. Concretamente se ha r.eahzado un~ 
tud10 de casos de dos empresas, una multinacional y otra nacional del s«K• 

de servicios mformáricos, que han implementado estrategias de te~embJJOI 
lo largo de la década de los aiios noventa. Las conclusiones que aqui pres<nu­
mos se centran en el estudio de las implicaciones dd telerrabajo itiner:inte '.0 

relación a una de las dimensiones de las condiciones de tr.ibajo: orgamzJCl~ 
Y control del tiempo de trabajo po r parte de los teletrabajador:s. ~u~st!l ~ 
pótesis de pamela ha sido que el teletrabajo itinerante, como prJcnc:J, e ºd~· 

· · · d 1 b · utono1111J Y 1 
111zacion e tra ªJO, no comporta en sí mismo una mayor a . d u 

· · ' ¡ ¡ · 1 mayona 1 
111c1on persona ch: os tiempos de trabajo, como se apunta en ª : .. ikl 
1 te d · · · 1 · d subordmaoon 1 ratura e gestion empresaria , smo que se pro uce una . .bl d 
t . d b . 1 . . . . 1 . do nnpos1 ¡ 1empo e tra a.JO a os requerimientos orgamzanvos 1ac1en 
control personal del mismo. 

Abstract. «IM>rk time co11trol it1 iti11era11t teleworkiug" _,, . Jl;. 
TI · · · J fi · . · r •h11w111t1i· 

lb art1c e OCllSCS a part1mlarfior111 or tl'lc111orki11" 1u1111ely 11111cra111 t I . r"' 
· · · d '.J '" • .r r 1e N111 ' • 15 carne 011t by workcrs 111/10 spc11d t/1cir worki11e da¡1 11ot 111 tlir scnr ~ ¡ . ~:·· 
that I · ¡ b • · r' 1e ,,,,. 111' . cmp oys t 1c111, 111 rat/1er i11 thc c/ie11r co111pmzies, co11111111111m 11 , pJ':» 
their aC111a/ / -r¡ d' o{tll·\) com cmp oycrs. , '1c articlc prcse111s thc res11lts or case sr11 ies · ¡ .r1"

1-011c / · · 1 · '.J • • ~ boll <!i 
. 11111 tJ11<1tio11a a111/ thc ot/1cr Spa11ish i11 1/1e comp11ta scrv1ces ~cao ' · ¡ 

11
pQ-;l 

11

111P~Clllellte<! tcle111orki11g str<11egies 011cr '11ie co11rse of rhc 19905. Tlie "'11~.~ 1'., ;,ir.-· t 1e 1111p/1cat1 ,r · · · . " o(11·~rK11,, · 
. 0115 '~ 11111eram telc111orki11~ fior 011c SJJecific d1111c11.1Wll · . , P''il'' i1 

t1011s · tclc111orkc ' . . ' · . TI e @rr111~ -., 
ti . · / . . rs 0r..'!a111zat1011 1111(/ co11trol <'Í their work r1111c. 1 · ¡·

1
',i¡111r1Y 

11s m1a ys1s 1s that · 1e111e11r 1 ' ' .. 

I • 111 co11trast to 111/iat is 5ll<11/CSted i11111ost111<11111.~ l · 111r"''' 
11erc1111 te e111orki11' . r; . r .. .'' . . . " !fi111p y .~1·' ';J 

. . .~ ª~ ª-'º""o work or'i11111z 11tw11does11c>1111 i/.'( 1 . ., . ·/11•11' ' 
110111y or u11/111id11a/ · · • l ·e sr111 I<'' , · · · Cllpac1ty to defi11e work time Ratli<'~ t 1c.<c cm · . · ,,1 r<,' 1tu1cra11t tclc1110 1.:· 1 . · ' 1111z1r11~1 • ,., 
r I r lll,I/ rcs11 ts "' 111ork time bciu11 ~ 11bordi1111tcd to '''X' 

1 
/ 1n·r1·• c111curs, t icreb k . . . ,, · ¡ r,111 r11 • 

work rÍmc. >' 11111 111,1/ 11 1111possi/1/c for 111orkcrs to cxerdse pcrs01111 

Robe·t 
« 

'rven, pionero de 
.nage1ne t» 

Manuel Santos Redondo::-

Robert O wen fue, antes que "socialista u tópico", un empresario de la 
R evolución Industrial. Sus ideas de organización de la sociedad pro­
venían de su experiencia como hombre de negocios, concretamente 
como gestor de personal en una época en que todo eso era nuevo. De 
su experiencia en motivar e incluso transformar a las personas para 
hacerlas más productivas a la vez que más felices. Por tanto, mucho 
m~s que sus escritos políticos, son sus hechos lo que tenemos que 
mirar si querernos entender lo más importante de su contribución al 
progreso de la humanidad. 

l a historia de los socialistas utópicos la han escrito fundamental­
mente los historiadores del socialismo. No es esa historia la que pre­
~~ndo aquí resumir ni discutir 1

• Quienes debernos escribir la otra 

1
11st~ria de los socialistas utópicos somos los que nos dedicamos a 
~,historia empresarial , a entender las relaciones industriales, la ges­
tlo~ de los recursos humanos en la empresa, ahora y en el pasado 
reciente, desde el nacimiento de la empresa moderna, que precisa­
mente da sus primeros pasos con la centralización de los trabajado­
~es 1~n la fabrica. Y en esa otra historia destaca sobremanera la figura 

P~ .?bert Owen. Por una razón fundamental: sus propuestas "utó-
1cas ven, d . . d h tan e su expen enc1a corno gesto r e recursos urnanos 

~· Depan·m1e t d H ' . . . 
E.con· . ' n o e 1stona e lnstituc1ones Econó micas l. Facultad de Ciencias 

om1cas y E . 1 U . 'd d niosa mpresana es. 111vers1 a Complutense de Madrid. Campus de So-
guas 28??3 M d 'd C 1 - · @ A d' -- a · n . orreo e ectron1co: manudsantos ccee. ucm.es 
gra ezco a J ' L · R · . Una ve . . . .. ose u1s amos sus comenranos a vanos borr.1dol'('s de este texto. 

rsion 1111c1al ' · di 'bl BU CM; ' •mas extensa, esta spom e en Santos (2000) (hrtp:/ / www.ucm.es/ 
1 V ' cee/doc/00-27/0027.htm). 

Picos d;ase Santos Y Ramos (2000) para una revisión moderna de los socialistas utó­
ntro de la h istoria del socialismo. 

Socio/o •' 
·~ '" dr/J¡.al1a · · . 

J<>. nueva epol'.1, num. 45, primavcr;i de 2002. pp. 97-124. 
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1 empresas más o-randes, tecnológicamente más avanzadas~- nú 
en as ::> • "'-'b · " h 
rentables de su época, y que eran las pnmeras _ 1 ~ _n eas , pue·. ~11 

t nces existÍa una industr ia dispersa o a donucil10. Que se h1C1rn en o . 
1 r ico de esta manera, que fu era un se!f-111ade-11ia11, no es una s~mp.: 

faceta atractiva de su biog rafia: es el fundamento del que extr.1JO 5i.:s 

propuestas, que tanto atraj eron a la clase trabajadora de l~?latm1 
Otros utópicos, como Fourier, jamás supieron lo que era ding1r um 
empresa. Y en Francia muchos de los utópicos s~n escasa~1e!uc s~ 
cialistas (como Saint-Simon) y otros, en su expenenc1a pracncJ.d,­
pendientes del Estado para la rea]jzació n de sus propuestas. . . 

En este trabajo me propongo explicar y discutir la gesnon .~~ 
empresas que Owen realizó antes de volcarse en la actividad poh~: 
ca. Sus escritos políticos y su actividad pública comienzan despuP 
de 1812, cuando crevó haber demostrado en la práctica que un rra· 
to más humanitario ' hacia los trabajadores era un incentivo mucho 
más efectivo que el castigo o incluso que el mero aumento de sili: 
rio. Adelantemos ahora que cuando Owen comienza su andaduri 
política, es un industr ial bien establecido socio y direcror de uni 

, .. d d (0~ 
empresa importante del sector textil , que desarrolla su actWl ª : 
los últimos adelantos tecnolóa icos con cerca de dos mil empleado,. 
1 . . fi ;:, , e ' de de (u 
o que s1gm Ka que era el establecimiento fabril mas gran · 
época en el sector. Owen, además de poseer la novena parte delrJ· 

· 1 ¡ ' · · · · el un· pita , era e umco gestor y cobraba por su labor de d¡reccion . 
· 1 · 1 ue ho1 

presionante sa an o de 1.000 libras al an-o En suma era 0 q :. , . ' ' · · ' a 111.l.' 
llaman amos el ej ecutivo mejor pa~do y al frente de la empres: . 
g d ' · ::> d los hbr0~· ran e Y mas innovadora. Es de esta experiencia y no e J1 
de donde obtuvo sus ideas. Para analizarlas no podemos olvidarno~ JI. 

. ~ -
sus escn tos; pero es sobre todo a sus /iec/10, adonde hay que 

1
o 

Y · 1 · · cou , especia mente, a sus hech os cuando actúa, piensa y siente 
un ~1presario de la Revolución Industrial. b. orJ· 
fí o ten_emos para esta tarea fu entes füciles. Su pr?pia auto t~~ iu 
1~ (The ~ifc ef Robert Owen by Hi111self, 1857), escnta al final ·en-

vida, es fac1J pe , ' · nto cent 
d nsar que este reelab orada en su pensamie d~ ~u 

o en cuenta la expe . . l' . , 1 or parte: ·.1 ·d d d ' nenc1a po ltlca que ocupo a may bit (1 
v1 a es e 181? La , ¡ . 1 . . . ricas so , -· ' s mu t1p es biografías e historias ese '· 1 IJ· 
se centran mas en 1 b . . . 1 . ran 3 si 
b su ª or polmca qu e em presaria o 1111 ' 1110-

t.or ~1~ 1prhesar ial como si desde el principio hubiera tenido tHlª p·1rtl 
1vac1on umanit · ? V de esa · 

< ana -. amos a hacer aquí un esbozo 

-;, ~M::::::-:~~~~~~~~~--~ 
- orton, p. 78 dice· " O d or socio> i ~ 

sólo buscaban el '. . . · wen estuvo constantemente frustra ~ P. 1¡~r.t co1 

maxuno beneficio" (p. 78). Esto no concuada n1 s1q1 
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más o menos ocuka dt' su obra. Y lo h3remos porque. com o he d i­
cho, es la fuente de sus pro puest.1S. lo qut' t' :\.-plica m t'jor el ~xito o 
d fracaso d e las mismas. 

1814: Los filántropos compran New Lanark 

Vamos a co m enzar el estudio d e los h t'chos q ue nos in terc:>san de 
la vida de Roben Owe n en 18 1-t. E n esa fecha. com o const'CUt'n­
cia de d esavenen cias entre los socios \" haederos de:> so .. -ios d e:> Ll 

J 

empresa propietaria de New Lanark, en Glasgow. el t'su blt'-:imic.>n-
t? comple to sale a subasta. Es un t'nfrencamit'nco enrre d os g rupos 
rivales dentro de una empresa, una lucha inte rna por d l°Onrrol. 
Nada que no sea habitual en los nego c ios. qut' n o h:1y:1 sido rTt'­
~-uent~ e n la carrera industr ial dd propio Ü\Yen y q ue:> n o luy:i. 
ido siempre b ien resu elto por él. Pt'ro e t.1 wz hay a lgo t'Spt'cú l. 

que ~urcará un punto de inflexió n e ntre:> dos O wt'n: uno. d in­
~usrn_al con éxito, de reputación in mej orable entre lo s industria­
es, chemes y proveedo res; o tro , posterio r. d agir:idor po lírico q ue 

co;ecta con las m asas de la clase trabaj ad o ra. d in c msabk t'snito r 
Y ivu lgador de sus escritos, e l inic iador de comunid:idt's. sillllic.1-
tos, cooperat ivas. Esta vez los soc ios que rc:>Úne para inrc.·nrar com­
~rar N ew Lanark y deshacerse de lo s incómodos soc ios antc:>rio rt'S 
d? son hombres de negocios. Owen será, en la socic:>dad . el único 

irec tor y 1 . . 1 . . , 
11 

. e prmc1pa acc1omsta . Log rara comprar el esrabkci-
11ento, en 114 100 1·b E . 1 ras. 

vid 11 su autobiografía , escrita, como h emos dicho. al final dt' su 
die:· 6 con pensamientos bien d istintos a los de sus orígc:>n~s. nos 

qu . wen qu e, para entonces, estaba cansado de so cios que só lo 
en an gan d. " b co n ar m ero, que esta an entrenados meramen te:> par.1 1

Prar barato y vender caro". Los seis socios que busca y t' th.:u t' ll-

descrip~c~· -~------------------------­
l'v\orton 

1f 11 qt~e ha<.:e Owen de su carrem empres:irial hasta 1S1 ~- La bio~r.1fi.1 d t• 
n1alnien~ ª nteJo r de las disponibles, es un ej emplo de la forma como st• :1b~ni.1 nor­
qlle, lh ri e slu estucho por parce de los incdeccuaks socialise;1s: m:is aún que esct• t•nfo-

. , ta a ·1tenc . 1 1 . Paginas E ' ' ion e que a carrer.t empresarial de: Owe11 on 1pe :lpt•nas cuatro 
trer;¡ e~ 11 

el '.'\lcw Pa(~rcwc, no sólo dc:dica dos línc:as. de una p:ígin.1 t'nter.1, a la l':l-

1 
1Presanal de o · · · · · ·. . te evante d ' wen, smo que 111 s1qmern mduye su aucob1ogr.1ba como obr.t 

1110" es e Owen. En este caso, t'.reo que m:ís qut• mut•str.1 de: "histor ia del sod;1lis-
p llluestra de · 1 · tesas. • como os c:cononusc:ts no se ocupan de la :iclm inistr.tción de em-
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tra esta vez son diferentes: gente muy distinguida que nunca habh 
tenido contacto comercial con los negocios ni con el propio Owen. 
john Walker, de Arnos Grove, el más r ico de ellos, tenía, por heren­
cia, una fortuna como para comprar N ew Lanark varias veces sin 
que su patrimonio lo notara. Los dem ás eran filántropos y reforma­
dores de inspiración religiosa y el filósofo (también rico por heren­
cia) Jeremy Bentham, que nunca había tenido contacto con un ne­
gocio de verdad. Todos aceptaron las condiciones de Owen: él serii 
el único director del negocio, sin interferencias; recibirían el 5% de 
interés por el capital aportado, y los beneficios (que no cesaro~). se 
dedicarían a la educación de los niños y la mejora de las cond100· 
nes de vida de los trabajadores. Corno podía esperarse de este npo 
de socios, las exigencias que impusieron eran de otra índole: no :e 
dañan ensei'lanzas contrarias a la religión cristiana, no se promoveni 
el ateísmo y los libros que pasaran a formar parte de la biblioteca.de 
la escuela habían de ser aprobados por todos los socios. Bien difo· 
rente a las exigencias de los inversores normales en una empres.! 
rentable. 

Precisamente de estas condiciones iban a venir posreriormt:nte 
las desavenencias: la educación corno diversión, que Owen in~e'.itab; 
implantar, y la insistencia de Owen en que el "prejuicio religioso 
era ,1 o · d d 1 1 · · ' conwn· e ngen e to os os males tropezaron con a v1s1on . . 
cional de la enseñ"anza que tenían sus socios y con sus 111otivac1on~ r . épotJ 
re igiosas. Robert Owen tenía ideas muy avanzadas para su 

1
. 

sobre la educació_n. Creía que se debía enseñar a los ni~os ?~ _1ª.c~e 
se obrera algo mas que leer escribir y las reglas de la anmienca, ~ l . . , e , un· 
as c1enc1as naturales, la música, el baile y los juegos eran lllll,) odo> 
portante_s . En la escuela de N ew Lanark introdujo nuevos n1et ucJ· 
d~, ensen~nza, con uso de dibujos y mapas. Pensaba que la eds 11¡. 
e.ion deb1a ser natural y espontánea pero sobre todo atnena. Lo ·o· 
s1.tantes, muchos de ellos ilustres admiraban la escuela, pero lo\) h 
c1os de Owe h b ' ' , d Al fina ' 

, • 11 rec aza an con fu e rza esos meto os. . , ~li· 
mus1ca y el baile d · 1 ¿ cac1on · fi esaparec1eron y se introdujeron a e u ' \¡Íi' 
g1osa ormal y los · · , , a es una . . . Viejos metodos de enseñanza. Pero es, . ¡·· no'· 
tona postenor de 1 ¿ 1 socia 1s1 

· • ª que se ocupan los historiadores: e _/ 
J o . . . ~s"25'.E r.oo 

wen dejo s d · k en 1 'e 
18?4 hab' .lu puesto e director de las fi\bricas de New Lanar k 'Pºé;d 

- • 1a marc 1ado a Estad U 'd ' 1 poco ( ' ·~1 la inauguración de, . · · os n1 os, y volvió a 1 ng a~c;rra ' rica en eil' . 
de 1826 fi . Ncw 1-larmony, en mayo de 1825. Volv10 a Anie la pril11~ 

Y re undo New H b . l 1 ca P :1r:1 ' 1~11 vera de 18?7 N annony asandolo en la igualdad a )SO u · · .0 En " 
- • cw Harn1ony ¡ b ' · . ~ b d en fraca~ · .i r1<'~ 

Owen vendió su p . . . . 1a 1a pract1can11:nte aca a o l· ·rr:i (i"º 
arncipacion en New Lanark. En 1829 regresóª lng .ir~ 
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A nosotros nos inte resa e l Owen anterior a ese momento, que es sin 
duda un cambio impo rtante en su vida y en su actividad como in­
dustrial. H asta entonces ni siquiera escribe, hace. Después escribirá 
panfle tos sin cesar, se dedicará de lleno a la reforma política y a la 
vida pública, para predicar la generalización de la sociedad que él 
entendía que había logrado formar con éxito en N ew Lanark. 

M encionemos solamente, antes de repasar hac ia atrás los he­
chos que nos interesan (mezcla de acontecimientos estelares de la 
Revolución Industrial y de la vida del propio Owen) , que ni si­
quiera el segundo Owen fue nunca un intelectual 4 • No tenía mu­
cha cultura. En la escuela aprendió, hasta los nueve años, a leer, es­
cribir y las reglas de la aritmética; y luego leyó bastante en su 
adolescencia, pero la experiencia en los negocios valía para él más 
que todo lo que los libros pudieran enseñar. Lo que más le preo­
c.upaba en ese terre no, desde su adolescencia, era el complejo que 
siente un hombre rico, pero hecho a sí mismo, ante gente culta, de 
?uenas m an eras. Cuando descubrió que su lenguaje sencillo, con 
ideas claras que iban directas al objetivo de la exposición y con he­
ch~s Y datos relevantes para el tema en discusión, llegaba al audi­
tono d~ Manch ester con más fuerza que la re tórica de Coleridge, 
s~, acabo su complej o de persona poco ilustrada. La propia men­
~1.0n C\ue hace en su autobiografia del debate con Coleridge nos 
~ce bien claro que no era un romántico: no aparece ningún inte­

~:~ por la. poesía de Coleridge y Worsworth (al contrario que John 
art M1ll, al que la lectura de estos poetas ayudó a superar una 

profunda d · ' ) ' 1 ·' d · · epres1on , so o una preocupac1on e quien quiere as-
cen~~r er: la escala social. 
. ro incluso después de este ascenso, cuando era un hombre 

n eo y · e · · un tnun1ador en los negocios pero dedicado plenamente a la 

p. 30). N ew L k · · · ¡ · cho . anar · s1gmo s1ent o un 1mportantt: centro manufacturero durante mu-
tlel11po· ha · 1968 1 · · 1 1 b ' 'd · · ducí 

1 
· . c1a as v1ep s m ee as 1a 1an s1 o susmu1cfas por turbinas qui: pro-

los 1~
11 e ectnc1dad para la f:í.brica . La combinación de cambios en la tecnología y i:n 

ducci : rcados fue expulsando del negocio al establecimiento. En 1968 cesó la pro­
turísti~~: Y entonces ya sólo vivían allí 50 personas. Ahora es un importantt: centro 

• Su 1 .. 
Por e . 11:.lº R oben Dalt: afirmaba qut: Owen normalmente mir:1ba los libros sólo 

nc1ma s· 1 1 . que " l ' • in eer os en st:no. y muchas veces los despreciaba con el comt:ntario de 
bros dos t:rrori:s fundamentales que comparten codos los hombri:s hacen a estos li-

e nluy po 1 " G 11 1 · Person· . co va o r . ,arre o recogt:. junto con otros testimonios similares de 
cis Pla ·IJ <::s nada sospi:chosos de enemistad con Owen como Jeremy Bencham Fran-

• C<:: o H r · ' ' credible" G az ltt, Y sentencia qut: resultan verdaderJmente creíbles ("This is ali too 
· atrt:U, en Owen, 1970, p. 27). 
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reforma política y moral de la sociedad, seguía siendo un hombr( 
práctico. La descripción que hace de la compra final, por parte del 
conjunto de socios filántropos, es más una justificación, en térmmos 
empresariales, de su gestión anterior: si N ew Lanark valía 114.100 li­
bras, debía de haber sido una empresa bien gestionada desde que 
Owen y sus socios la comprasen, en 1789, por 60.000 libras.Y el o· 
tablecimiento textil siguió dando beneficios bajo la dirección d( 
Owen, con socios de cualquier tipo. Nadie mejor que Engels, quien 
junto con Marx adjudicó la despectiva etiqueta de "utópicos" a lm 
socialistas que apelaban a los buenos sentimientos de los ricos, para 
dar cuenta de que la formación de Owen seguía presente en IOi 

años políticos. Dice Engels en Socialis111 : Utopia11 ai1d Scic11tijic(l880): 

El comunismo de Owen se basaba en fundamentos puramente empremii· 
les, digamos que era el resultado de cálculos comerciales. Siempre mancuro 
este caráct~r práctico. Así, en 1823, Owen propuso remediar la miseria en Ir: 
landa m ediante la formación de colonias comunistas y llevó a cabo una esa 

. , 1 . i·d macion comp eta de los costes de fundarlas el !!asto anual de las nusmas 
d' . ' , º 1 llo 

r:n .11111ento esperado. Y ~n su plan definitivo para .el futur?, ~l '~sarro 
01 tecnico de los detalles esta llevado con tal conocim1ento practico l·;·I q . 

una vez que ' 1 1 ·a1 1 bna niu\ aceptasemos e p an de Owen para la reforma soc1, , 13 . .: 
poco que decir, desde el punto de vista práctico, acerca de la org.unzanon 
concreta de los detalles s. 

Engels a p d . . cisan1cn1( ' esar e tener, por sus neo-ocios familiares pre 
en el sector t ·t·l M ::. d 1 asun1°1 

. ex 1 en anchester un conocimiento e os 
empresanales h , . ' . d "hoin· 
b d . ' mue o mas directo que Marx era sm du a un • re e )¡ b ros" _ ' ' , · a y cOI 

. 
1 

Y se extrana de esta característica can pracnc, fi•­
presana en un fc d . ' l se re ' , p . re orma or social como el Owen a quien e ¡¡ 
re. ara cualquiera q d. . 1 , la carr~ 
e111p · 1 d ue estu ie la Revolución Jnduscna } qu( resana el pr · 0 h . ce es 
los h1.sto . d opio wen, lo verdaderamente e ocan 1 la fi· 

· n a ores del · l' E aes, 
gura de Owen , ~ocia tsmo hayan asociado, corno .n::i soiiador 
más bien loco. ' practico Y empresarial, con la de Founer, 

A ese carácter prác . . . , . dustri:1listJ, 
diríamos capitalista de \1co hay que añadir una v1s10n in d~fonso!Ti 
de las cooperar· . , a producción moderna que otros_ le1Mil' 

1vas no con , . . 1 ' 0 snllP te porque la 11 , 1part1an, bien por ideo og1a acnte 1ayona de . . . to erJll ., . 
Pobre Aqu' h quienes apoyaban el movumen e 1.,~11· · · 1 ay un el M · Y i.:J., emento político, el que irrita a arx 

sE l ____-:;;;. 
. . nge s, Socialis111: Uro>. . Fr<·11rh S 

hsm. Qo traca J. une F 11a11 a11d Sc1c111ific ( 1880)' Primera P:1rte. • 
o con ouner) e· ? · · Ita parcial, en Morton, p. 18-. 
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Owen, además de poner su fortuna personal en .sus experimentos, 
confiaba siempre en convencer a los ricos y poderosos para que pu­
sieran grandes cantidades de dinero en sus proyectos, y así había 
ocurrido muchas veces. Pero hay un elemento empresarial que no 
debemos pasar por alto: Owen tenía claro que la producción mo­
derna requiere capital y que cualquier comunidad necesitaba arran­
car con una inversión suficiente como para ser competitiva, no 
constituirse en un pequeño mundo aparte. Continuamente vemos 
disputas con otros dirigentes y pensadores del movimiento coope­
rativo porque Owen consideraba que las cooperativas o comunida­
des no eran viables sin un capital inicial elevado (Morton pp. 38 
48 49) T: b ', . . ' , , · .am 1en era consciente de que quienes aportan ese capital 
han de tener voz y voto en la gestión. Uno de los puntos del regla-
mento d. - 8 . . "V que isena, en 1 12, para una comunidad ideal dice así: 

d l. Que cuando el capital adelantado por los miembros haya sido 
evuelto y la ed · ' d d · . , ucacion e to os sea suficientemente elevada la di-recc1on d 1 bl · · , < ' 

I . . e esta ec1m1ento sera confiada a un Comité [ J Pero 
iasta que 11 . . , · · · · 

elea ·d egue ese momento, el Co1mte estará fonnado por doce personas .s' as en u11a )11nta G l A 1 1 , 
miembr . I enera m1a : oc 10 seran elegidas e11tre aquellos 
tante o~ . queb iaya11 adelantado 100 libras o inás y cuatro por los res 
' s n1ien1 ros" 6 ' -

Owen reclama . 1 . 
de vida d ¡ ' 'b ª. os empresanos que presten a las condiciones 

' e os tra a1ado lantropía. En el ;, < . res por razones de productividad, no de fi-
Owen afirma pr:;~ci~ al tercer ensayo de A New View of Society 7 

los trabajad e qu~ es e el comienzo de mi dirección consideré ~ 
del establec~~~~~~nto con los ~11ecanismos y todas las' otras partes 
111entos. Era 11 . bº1'· co1~~0 un s~stema compuesto por muchos ele-
t b . ' 11 o 10-ac1on y mi · , b. 
ra a_iador, así com ::. mteres com marlos para que cada 
---- o cada resorte, cada palanca y cada rueda pudie-

,, A 
Nc111 V' f 

n1ías) . Los _ •ct1i <! Sodcry. En castellano en Ga .' . 
1812 y 181 ~rimeros ensayos recogidos en ' A N;· ,r~~' Ru1z, 1994, P·. 165 (c:irsivas 

7 E . " ic i v ef Soncry estan escritos en 
. ste «Di 

C10 al ter scurso» («An Address») fue incl .d 
18 ¡ 3 y ~er ensayo de A Nc111 Vic111 of S " u1 o en rodas las ediciones como prefa-
fuer;111 ~:·hl~1ló a111plia111ence, impreso ;~,1~~~ ~s:t tercer ensayo fue escrito al final de 
en 1816. IG tcados conjuntamente, como se u~d eto, ~i:t,es de que los cuatro ensayos 
(pp, 39- 40) at~ell, en su introducción a la d~ .. a ded1c1011 de A Ncw Vicw of Socicty 
1 , dice ' · e •non e Peng · d 1 b · ' ea la autob· que este escrito puede ser . 1 . , . u1n e as o ras de Owen 
tr 11 tograíi d m e uso 1ro111co . . e el<pl· • •a e Üwt>n no puede - d . - . cosa que cualquiera que 
fo • •ca d · creer e nmg 
b
ueron lo . espues que los probl~111as a 1 una manera. Pero incluso Ga-

. s 1111 ~ ' ' os que se • fr ' o · 
ricas, y la smos con los que se t!nfremab· 1 . ~1 ei:to wen en N ew Lanark 

• n1anera de resolvt'rlos de Owe • fim º1 s m ustnales de la época en sus m-
n ue P t>namente rentable. 
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ran realmente cooperar con el fin de producir el mayor beneficio 
pecuniario para los propietarios" . Y continúa con recomendaciones 
dirigidas a los empresarios, no a su corazoncito filantrópico, sino¡ 
su tarea como negociantes: "si dedicar el debido cuidado al estJdo 
de sus máquinas inanimadas puede producir resultados tan benefi· 
ciosos, ¿qué no puede esperarse si dedican la misma atención a Slli 

máquinas vitales, que están mucho más maravillosamente conscrui· 
das? [ ... ] Por mi experiencia, que no puede engañarme, me avenru­
ro a asegurarles que su tiempo y su dinero aplicados de esca form~ 
si están dirigidos por un verdadero conocimiento del ten~a, les.ren.· 
dirán no cinco, diez, quince por ciento de sus capitales invertido; 
sino con frecuencia cincuenta y en muchos casos el cien por C1e~ · 

No sólo Owen sabía de lo que hablaba, sino que los empre13r: 
del sector sabían a quién escuchaban. El valor de las fabncas 

1 

New Lanark pasó de 60.000 libras en 1799, cuando lo ;omp~~'. 
Owen y sus socios, a 114.000 en 1813, cuando se subasto P0~809 .. 
venencias entre los capitalistas· y los beneficios fueron, entre . 1:.( 

• > 8?0 18?1 riflUJV 
1813, de 160.000 libras. Sólo en los dos años de 1 - - -: cono 

b fi - 1 ona1111en un ene 1c10 de 15.000 libras. La filosofía y e raz ' en ~J 
eran el fuerte de Owen, la economía política tampoco, pero s.ib:i 

. _ . 1- buraueses, . 
negoc10, como dice Marx de todos los cap1ta 1scas ::> , oci" 

b. , es de su ep 
muy 1en lo que hacía, y así lo entendían los procer 

El joven Owen, un empresario triunfador 
¡ 77 ¡ ,ErJ un 

Robt'rt Owen había nacido en Newtown en Gales, en co1uarfJ 
· bl . - . , . ~~ 

put: o de: unos 11111 habitantes, centro de comercio ... 
1-·("" 

[J3 (,Xp JC• .< 

s "P• . ¡ .. . " . . "d c.::1sunco 0 ·it.<· t ro .1 l .1p1r:1lm.1 . d1ct' Marx t'll El Cap11al, co o es 11¡no. 1J J< 
dd nlu - 1 . - rr:i un COI (JI''° 

r sva l'r por partt• dt' Li t't'Onomfa política] k unpo • ¡ e'cilo l h".~r 
suhrafu ·1·0 · • ¡ · · es por e: - • 10 ' " · . g ·' t nr t•nqucs y \~1n.1s p:icr:uias ,. o cr:1s crt>.1non ·llo El es 1 J1t . 
los ¡)rOtt'son.•s ll • • . • ¡· - 1 ' •1 · ¡>·1<>:1 ¡>or t · Jo qt1<' ,, • " · t < conom1a po mc.1. a os que .: nusmo · ~· fondo J1• 
hrt' l'I' 1ru ·o :¡ · ¡ · · ·1drr:J 3 d 11!0 : ' •' uc s1 fü'n t11e r:1 dd negocio no siempre! con> urfi' <1 ·~¡11 
s.tbt' s1cmn • ¡ ¡ · . .. . Jo que: oc 1rfl' r. r rt o que 1.1c,• ckmro ck d . l\lbrx prt'S<'nc.i ¡ qu<' OC~ ¡¡V 
t•mprcs.i. h _autoridad absolm.1 dd r.1pic:1lis~1. como concr.tsC<~ con °¡0s reón'º\,~ 
.¡,. db d tun " - • . • resent.in •1Jf.' ' . . · . _ u~111 ._1~mt•nro <k bs lc·y<'s eco11011uc.1s qu~ P , 69¡. PJí.t 1' ¡SI·· 11 \\s'. ~ 1 ·1 '. l~tt' l\'llt't.100 11 qu<' h.1 r.i Co:ist' (S.mros, 1997. PP· 1JÓ-6"·cn.311c<S d~111J v 
~~lit s1g1111i,-.1do polítiú1: p.1r.1 t),tSt'. dt• tt•orí.1 ,·.;ouómict. P:1r:t 1 políci•º e if\l jl 

'' •JUt' l' ·ur • ¡ ¡ · k y r.11 d<ll • . ' rt ' l'll[l\' ' t' b t'lll•1rt'q" uo c:s 1!"0 r:in snnp 1 • Jt3C( · ,,.,:, 
-llll<'l'l ·f 1d 1lr ¡ ¡ ¡ - - ' .. · · ~ ¡ · . 1 lo qt t 01Jí 

11 .. '· · 'º i11.1 't' <'.1p11.1hst.1. sino qu<' "s.1lw muy 11<
1 l 0 b·1sr.u1ce 

<' .1 . f<'llh' di<"<' I'\ \ ¡ . f •l · ¡· . ¡ •'1 t'S :\ g ', 
l. . 1 . . rx l ~ Ctp1r.1 ISt.I dt'lltro dt• .t ,·mprt ... ( !<J. 

I' ll .ll ll \' l".llllht 1111 • ' ' . . b' h \l;t' f y . 
. . l. qu, Mis t'Olllt'lllP<lf.lll<'OS no s.1 1.tll . 
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rural. Su padre tenía un negocio de guarnicionería y ferretería. En la 
escuela del pueblo aprendió lo básico, pero tenía acceso a las biblio­
tecas de la gente ilustrada del pueblo y solía leer una novela cada día. 
Con nueve años dejó la escuela, en la que destacaba tanto como para 
que el m aestro le tomase, desde los siete años, como ayudante para en­
señar a leer, escribir y la aritmética a los d emás niños. Entró a tra­
bajar de aprendiz en una de las tiendas importantes del pueblo, traba­
jando todos los días pero viviendo con sus padres. Pero nuestro chaval 
quería ver mundo, y con diez años sus padres le enviaron a Londres, 
donde uno de sus hermanos estaba bien establecido en el mismo oficio 
que había aprendido de su padre. Con recomendaciones familiares 
c?nsiguió trabajo de aprendiz en Stamford, una "ciudad de provin­
cias" 160 kil' ' ' · ometros al norte de Londres en la ruta hacia Manchester 
Y. Escoc!ª· ~n su autobiografía, Owen siempre da los detalles comer­
ciales'. .tecmcos, salarios, todo detallado de una manera que llama la 
atenc1on del - t 1 1 , 

1 111 e ectua , pero que no sorprendena a ninO'uno de sus 
co egas en 1 . en 1 o 
O os negocios. r,esu ta notable que los escritos políticos de 

wen sean rep 'f d -
fi . eu 1vos Y na a amenos y s111 embargo su amobiogra-
ta, escrita co 1 - b -

triu f: d mo cua quier auto iografía de un hombre de neo·ocios 
n a or y en 1 - d - º datos 1 • - un engu~Je na a grandilocuente y siempre llena de 

trato' sea e urnco de sus hbros atractivo y agradable de leer). Su cen-
era por tres a - · 1 · -

anual de 8 ¡-b nos,~ pnmero s111 paga, el segundo con un salario 
mida y 1 ~ras, y 1 O hbras el tercero. Todo ello con alojamiento co­
n u nea m~~a o d~ 'rod~a en la casa (" Desde entonces, con diez a'11os 

El _ nece~1te mero de mis padres", nos dice Owen) ' 
empresario J M G a- · 

hecho a sí . ' ' ames e uuon, era un comerciante reputado 
su bibl~ mismo, que trató al chaval como uno más de 1 f; il- ' 

ioteca permitió a O _ a am ia, y 
que empieza a ' wen ~~guir leyendo. Pero nos interesa lo 
McGt1cr ' ' -ser una formac1on en1presarial práct1'ca "El -

non me d - .d '. senor 
cios n1e mtro UJO cm adosamente en la rutina de 1 

' ensefió d 11 h os nego-
precisión El s~s eta -es, asta acostumbrarme al orden y 1 

~:~o, co~ res
1

~1~~~~~ 1~~~1~:~~~~l~~· acuerdo a un sistema bi~n d~se~ 
los n~ponancia, sobre todo de ro d (p. ~ 7)_ Era un comercio textil 

clientes eran de 1 , 1 pa e huo para mujer, y muchos de 
cosas a mas a ta nobleza O d 
so ~0;~1e aprendió: las maneras de aq~~lla v:en estacl a por igt~al dos 

P as mercancías finas y d ,¡- d ::.ente y e trato cu1dado-
asados 1 _ e ica as. 

n1undo . os _tres anos, nuestro adolescen . . 
n1end ,_y eso significaba Lond L d te segu1a quenendo ver 

ac1 ' res, on res L d e 
tejido ones de McGuffon entró a . ' on res. on las reco-

s de Londres, Flint and p l ' traba.Jar en una gran tienda de 
a mer, en London Dridge. Tenía co-
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mida y alojamiento en la cas.a "y u.n salario . de 2'~ libras anuales, y 
me consideré a mí mismo n eo e 111depend1ente (p. 25). Pero los 
clientes eran muy diferentes, muchos d e clase inferior, y recibían un 
trato impersonal, sin coba ni regateo en el precio. En la temporada 
de más actividad, la tienda permanecía abierta desde las ocho de la 
ma11ana hasta las once de la noche, los empleados rnnían que ma­
drugar bastante más para llegar vestidos y peinados de forma impe­
cable. Comfan algo rápidamente y por turnos y luego se quedaban 
ordenando el género, ya sin los clientes en el establecimiento, basca 
las dos de la mañana. Demasiado, aunque fuera en Londres. Owen 
utilizó sus recomendaciones y consiguió trabajo en un ~on'.emo 
importante ele Manchester, con un salario, además del alop1111enco, 
de 40 libras anuales, que ya era dinero. Las condiciones de crabaJO 
eran buenas, los empleados solían ser de buena familia, y Owen tra-

bajó allí hasta los dieciocho a1ios. . 
Entonces, uno de los proveedores le habló de la nueva maqmna­

ria que el industrial e inventor Richard Arkwright estaba introdu­
ciendo en la fabricación de tejidos y le propuso dedicarse a fabncar 
y vender esas máquinas, las m11/e para hilar el algodón ("We 11'.ª~: 
what are technically called 'mules' for spining cotton"). Owen pidIO 
prestadas 100 libras a su hermano en Londres y se embarcó en su 
primera aventura empresarial. Pronto tenían cuarenta emple~dos: 
compraban a crédito la madera y el hierro y el negocio func1ono 
bien. Pero era él quien lo llevaba: su soci~ era bueno en asuntos 
mecánicos, pero llevar las cuentas y dirigir al personal era tar~a ~e 
Owen, que no entendía de máquinas pero se aplicó con intens1da . e . d , d < < ' • en 

0ns1 eran ose bastante mejor empresario que SU SOCIO, Qwen .. 'l 
cu.a~to pudo, se estableció por su cuenta como empresario ce:-;u . 
utilizando tres d 1 , · · 1presa Y ' . . , e as maquinas producidas por su antigua en 
que recibio c~mo recuperación del capital invertido (pp. 3 l-32\ba­
. La natu~~hdacl con que hablamos de ne()'ocios, máquinas, cr, ·, 
jadores y te11elos 1 . ::. . , c. dan1cil 

. 'J nos 1ace olvidar lo que es una cuestton iun ' 
tela!: e~tamos en 1790, en los añ,os de ebullici6n de inventos Y p~Í 

ucc1ones de lo h . , ¡ dustrI·l · 
que oy conocemos corno Revoluc10n 11 rís 

pero no era nada ob · d '· adas n ' 
d 1 . vio para los contemporáneos. Unas cc, d d~ 

tar e a sociedad s , 1 . 0 er 
1 . 1. . , era P enamente consciente del m111enso P . ~v.1 

mu t1p 1cac10n de 1 · . h nu~ 
industria de 1 a riqueza _material proporcion~do poi, ' ¡jco. Es 
d · 

1 
y as consecuencias sociales del cambio econon .

50
1-

ecir, a a vez de la . . .. 1 el de r' 
verla a b . ' miseria colectiva y ele las posib1hc a es c~1Il' 

, ' m as s111 prec d 1 · . con ' 
Poráneo s· . e entes y ambas a la vista de cua qu1e1 cono 

, m necesidad d · . . . , ¡J,ro es 
e persp1cac1a o invest1gac10n. c.; 
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era así cuando nuestro casi adolescente Owen está iniciando su es­
pectacular carrera empresarial. Las máquinas, el que los trabajadores 
estuvieran agrupados en las fábricas, los tejidos de calidad , todo era 
tan nuevo como los ordenadores podían serlo para nosotros hace 
veinte años, y todo ello estaba empujado por su espectacular renta­
bilidad y el ingenio de mecánicos y capitalistas, no por la ciencia de 
las universidades. El len guaje es el que más claro nos lo muestra: es­
cribiendo en 1857, todavía dice Owen d e su primera empresa pro­
pia: "Alquilé un edificio grande de nueva construcción, o fábrica 
(factory), como empezaba a llamarse a estos sitios" (p. 34). Comenzó 
a fabricar tejidos de calidad, que nadie hacía entonces en Inglaterra. 
"Ganaba una media de seis libras de b eneficio cada semana y consi­
deraba que lo estaba haciendo b ien para ser novato" (p. 36). 

. Entonces apareció en la prensa d e Manchester un anuncio pi­
? 1endo un director para una gran fábrica q ue estaba en proceso de 
instalación. Un capi talista importante de Manchester, Peter Drink­
water, había construido una fábrica para producir tejidos finos, y 
cua~do el edificio estaba terminado y montándose en él la maqui­
naria, su ~irector, un reputado ingeniero, se marchó a otra empresa 
como socio º' e · - ' 1 · · d., ·. N n, con vemte anos, se presento a a entrevista y p1-

10 un salario de 300 libras, lo que sorprendió al capitalista aun más 
que su edad I=>e d 1 · ' ' d 1 1 · ' · ro cuan o e convenc10, mostran o e os hbros de 
cuentas y el fi · · d ' unc1ona1mento e su propio neaocio de que ese dine-
ro era lo , 1 ::. ' 
t D que e estaba ganando en ese momento consiguió el pues-
º· e un d ' . · ' 

Ple d .1ª para otro, se vio al frente de una empresa de 500 em-
a os de d l d' . . . . 

ay d ' Jª ª e 1ª anterior po r el m aem ero director y sin más 
u a para d 1 fi . . ::. ' 

los ' l ' emen er e unc10nam1ento de todo que los d ibuios y 
ca culos d l · d . . ., :.i 

l1lie e an terior 1rector, la orga111zac1on ya en fi.mciona-
nto y la p . .d d d . 

císi1110 0 ' ropia capact . a e trabajo y de observación del joven-
gunt wen. D u rante seis semanas sólo contestó sí o no a las pre-

as sobre lo q h b' h . . 
Pero d , ue ª 1ª que acer, sm dar nmauna orden directa espues d . , º , . 
organizar el ,e es~ ti~mpo, no solo e:a capa~ de con ocer, dirigir y 
lnglate · negocio, smo qu e produc1a el tejido de más calidad de 
f: rra que e d . 
a111a entr~ lo s com~ ec1r entonces d el mundo, y se hizo una 

·q , ,s e mpresarios Y profesionales del sector. 
d, e: lle tenia O · 

ia en la ' . wen_ para semejante hazaña? Hay mucho de estar al 
teJidos y s e~1°~~nuas_ 1~~1ovaciones tecnológicas, en la calidad de los 
don de Estados pos_1b1l1dades d e las materias primas, como el algo­
la fabrica Un_idos. Pero sobre todo hay gestión de personal en 
er ' en una epoca en q ¡ c-'b · 1 

an nueva . . ' u e ª 1ª nea Y a gestión de personal 
s o inexistentes. Los trabajadores de la fábrica se mostra-
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ban disciplinados y a la vez satisfechos con las reglas y el modo de 
dirección establecido por Owen. El propio Owen destaca la in­
fluencia que ejerce sobre los trabajadores. Escribiendo en 1857,lo 
achaca a su conocimiento de la naturaleza humana, adquirido al 
abandonar "los prejuicios religiosos"; no se le ocurre pensar que se 
deba a su capacidad de motivar adecuadamente al personal, enten· 
dida como parte de sus habilidades naturales y conocimientos téc­
nicos de gestión. Después de seis meses de gestión, "yo tenía una 
influencia completa sobre los trabajadores, y su orden y disciplini 
superaba a la de cualquier fábrica de la zona. Eran un ejemplo de 
regularidad y sobriedad y ganaban salarios más altos y eran más in· 
dependientes que nunca" (p. 42). Además, la fábrica estaba orde1.1a· 
da y limpia de forma que estuviera siempre lista para ser inspeccio­
nada. 

El señor Drinkwater, el capitalista, apenas pisó la fabrica, pero 
sabía bien, ahora aun mejor que cuando se había atrevido a co~tr~­
tar a un joven de veinte años para ese puesto, la estrella que habia -
1 d Ofr 

. , . . 1 Q'Urasen sus ser-
c 1a o. ec10 a Owen unas cond1c1ones que e aseo y 
vicios: 400 libras anuales para el siguiente año, 500 para el t:rct~dc 
al cuarto año pasar a ser socio con una cuarta parte del c~pi~ }pla­
los beneficios. Pero cuando Owen debía entrar como socio: os in· 

. . . . h' · d 1 patron se 
nes matnmomales (y patnmomales) para la IJª e St d. 1 111:ís 
terfirieron: el pretendiente era Samuel Oldknow, uno e otsr.ib:l!1 
. . . 1 es no en importantes 111dustnales del sector y en cuyos Pan . ·11du5· 

. , d director ' 
SOCIOS como Owen. As1 que nuestro ahora reputa o e n o(!Oi 

· 1 oww 0 
tna se puso por su cuenta, pero ya no como un 11 . · ConipanY. 
dos socios capitalistas pasivos, formó la Chorlton Twist . fabric.1s. 
b · d' ·, · to nuevas 
ªJº su irecc1on, y para poner en funcionanuen d ··ón. Ro· 

d 
, , pro uc¡,1 . 

que tar anan algo mas de dos años en entrar en 
05 

cap11J· 

b O 1 conract d·J, ert wen era ahora un gestor reputadísimo, coi sa 111e llJ.l 

l . no esca ' 
1stas y comerciales en Manchester y Escocia, Y en 
un hombre de negocios establecido. 1 la carrrrl 

E 'd timenca y , S(r n este momento se entrelazan la v1 a sen podfll 
· d ·aJ d O omento, 1 fi1· m ustn e wen. La autobiografía, en este Ill con e 

1 d . que ver 1 r1· una nove a e Jane Austen que bien poco nene cará W 
e ' ·¡· proVO ' , S(f 

tu ro re1ormador que pretenderá abolir la fa1n1 ta y nccrJíJ 3 

h l res que 0 nbJ c azo entre as clases acomodadas y biempensan que es· 
. . . . . . "Ahora , res· 

considerado el Ant1cnsto. Dice el propio Owen. ·ías n1as .. 
bl ·d , · J compan os.1 esta ec1 o con ex1to como socio en una de as nia esP , 
bl d , . . d buscar l , co111t 

peta es e Manchester me sent1 mclrna o ª . pacroJl 
( 65) T: ' renor ' P· · anto en el casamiento de la hija de su ª11 
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en el suyo propio, Owen explica sin mayor extrañeza (que sí provo­
ca sin duda en el lector de hoy, a no ser que se lo torne co~.º un 
pasaje de las n ovelas de Austen) la negoci~ción de la~ cond1c1ones 
patrimoniales del contrato, la dote, la posible herencia y los lazos 
empresariales que se ponían en marcha entre las empresas de ambas 
familias. La esposa pretendida por Owen era la hija de David Dale, 
uno de los industriales más respetados de Escocia. También, como 
Owen, un se!f-made-111an, hijo de un tendero, que después de tener 
éxito como hombre de negocios se había casado con la hija de un 
importante director del Royal Bank of Scodand. 

Dale era propietario de la fábrica de tejidos más grande de Gran 
Bretaña, en New Lanark, a unos cincuenta kilómetros de Glasgow. 
Richard Arkwright había construido su primera fábrica, que utili­
zaba un caballo como fuerza motriz, en 1772; once años después 
~rkwright tenía cerca de cinco mil empleados en diversas fabricas. 
u~caba socios que aportasen el capital mientras él aportaba las (dis­

cutid~s) patentes para usar sus máquinas. En 1782 Arkwright y Dale 
estudiaron los saltos del rio Clyde, celebrados por poetas y pintores, 
con la mente 1 ·1· · ' d , 1 · d · 
d 1 1 

puesta en a ut1 1zac1on e su enenna para a m ustna 
e a god' ;:, 

E 1
< on Y formaron una sociedad para desarrollar el proyecto 

n 784 b · . . · 
ent ya esta an constru idas vanas fabncas y un pueblo entero; 

onces Da! , A k . h ún· : e compro a r wng t su parce y se convirtió en el 
tan1~0 propi,etario. David Dale era, además de un industria.! impor-

e, un filant l' d l' · citnie ropo Y t er re 1g1oso. New Lanark era ya un estable-
hace onto modelo con él, a pesar de la terrible descripción que 

wen d ] d . · Un . . e as con ic1ones de los trabajadores cuando él llegó 
visitante d N L k . , " ' . 

debería . b e ew anar escnb1a en 1796: Es una verdad que 
dador d;r~ arse en letras de oro, para honrar eternamente al fun­
bajado e ew L~na_rk, que de los casi tres mil niños que han tra­
ningu110 ~estas ~bncas en doce años, sólo catorce han muerto y 
(1874) ªsufrido condena criminal" [Robert Dale Owen 1967 

' Pp. 27-35] E · , ' 
n~:lnutrición a ¡' · sta. rnenci<?n a las muertes por accidentes o 
n~no~ trabajab~~ os cast~go~ senos no deben tomarse a broma. Los 
~1fic1l n1ante len las ~abncas hasta el agotamiento y les resultaba 
t1g0 fi . n er a velocidad que 1 · , 1 . s is1cos a v se es ex1g:ia en el trabajo. Los cas-
~a~Jar con ~trose~~~ brutales, e~an frecu entes, por llegar tarde, por 
seª f.'n de la fábrica o~dpor algun ~rror real o aparente. Si se esca­
D l.tgasen se les p' op, ian_lsler enviados a prisión y si se temía que 

av1d D 111a an etes El h ¡ d 
est' ale, escribiend ;:, . . . ec 10 e que sea el nieto de 

andares de moral yo ~aslt .u~ siglo después y sin duda con otros 
' oe 11g1ene y 1 d ¡ sa u , e que destaque esto 
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como mérito nos dice bien claro cuál debía de ser la situación más 
frecuente en otras fabricas 

Si hemos de creer a Owen en su autobiografia, se enamoró de 
Anne Caroline Dale y, puesto que necesitaba la aprobación de su 
padre, lo mejor que se le ocurrió fue entrar en negociaciones para 
comprar N ew Lanark. Finalmente la Chorlton Twist Company, de 
la que Owen era gestor y propietario de la novena parte del capital, 
adquirió los establecimientos por 60.000 libras. Era el verano de 
1797, Owen tenía veintiocho años. Importantes amigos de Owen 
influyeron también sobre David Dale para convercerle de las virtu­
des de Owen como yerno, y el 30 de septiembre se acordó el ma­
trimonio de Robert Owen y la hija de David Dale. En enero del 
año 1800, Owen se hizo cargo de New Lanark, como socio propie­
tario y único director. Margaret Cole nos dice, en su biografia de 
Owen, juzgando por las cartas que ambos se escribieron, que Caro­
line estaba muy enamorada cuando se casaron y así siguió toda su 
vida; pero que "es dudoso si no eran las fábricas tanto como la dama 
lo que atraía a Owen" ("it is doubtful whether it was not the milis as 
much as the lady which attracted him", Margaret Cole, pp. 35-36). 
Como hemos dicho antes, el tono de la autobiografía, como el ~e las 
novelas de Austen, cuando habla de las condiciones de los matrnno­
nios, es el misn~o que cuando se refiere a las condiciones d~ Jos co~iÍ 
tr~tos mercantiles, y resulta dificil pensar que el Owen mdustr_ia 
trmnfador de veintiocho años diferenciase el amor del ascenso social. 

New Lanark bajo la dirección de Robert Owen 

En ~ew Lanark .owen no sólo se propone llevar a cabo una bue:~ 
g~stlon empresanal, sino un experimento social. Eso dice en su aut 
~10grafia, escrita en 1857. Pero lo cierto es que hasta 1812 Owen ~~ 
tiene nada que ver ¡ I' . . . ·ndustrl• , . con a po 1t1ca, piensa y siente como un 1 .d 
y lo umco que le pr d ¡ , . ¡ d. tin<Ylil os , eocupa e os c1rculos mtelectua es Y is 0 

es como cons r d d acento 
, 0 1 ar en ellos su posición social a pesar e su ' . ,

11 ~les y su escasa educación formal. Así que analicemos su trabaJ~ot o 
ew L~l~ark, sin preocuparnos de si lo hacía como empresar~ ·(n 

como i antropo. De lo que no cabe duda es de que Jo hacía. , id~ 
como empresario· ·1 bl · . , ¡ o deJº rodu . . · e esta ec1m1ento aumento su va or Y 11 , uno 
~ 1 cir

1
11:1P0 rt?mes beneficios, ade1T1ás de proporcionarle ª el 

e os sa anos mas altos de l , · a epoca. 
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Owen y sus contemporáneos describen el pueblo industrial de 
New Lanark como la antítesis de una población adecuada para la 
industria: la depravación moral que todos señalan se traduce, en len­
guaj e actual de gestión de personal, en alcoholismo, delincuencia 
(que incluye sobre todo robos en las fabricas), absentismo, nula mo­
tivación y escasa productividad. No cabía esperar otra cosa, a pesar 
de que David Dale tenía sin duda mucho mejor corazón que la ma­
yoría de sus colegas industriales. Especialmente sobrecogedoras, sea 
cual sea su resultado en la productividad, son las condiciones de tra­
bajo de los niños. Los empresarios de las fabr icas eran responsables 
de su comida, vestimenta, alojamiento y educación, pero bien pocos 
lo hacían en condiciones humanas. Los ni1i.os, en consecuencia, ape­
~as crecían y estaban pálidos y con deformaciones flsicas y casi 
sie.mpre analfabetos. No existía ninguna seguridad física en el tra­
bajo Y muchos niños resultaban muertos o heridos en accidentes la­
borales. New Lan ark era, antes de llegar Owen, un establecimiento 
mucho ' h · · d l , . mas umamtano e o normal, en cuanto a alimentacion, 
alojamiento y escolarización; aun así, resulta, para un lector moder-
no aterr d '1 · · 1 
17, a o r tan so o 1mag111ar o. En cuanto a la escolarización en 96 D · · ~ ' 
l ~ • av1d Dale mformaba al !vlanchestcr Board or Health que de 
os ;:)ºº . - ' '.} . , 
e runos, 80 sab1an leer, 24 de ellos lo suficientemente bien 

0 mo para 110 1 · ' 1 · ·, ' ' r ecesitar m as esco anzac1on. 

la N~w Lanark es el paradigma de la dislocación que supuso para 
sociedad b · , · 1 

PI , ntamca a Revolución Industrial. Era un pueblo com-
etamente n t d , d d . . dad / ievo, e mas e os mil habitantes. Owen llama ciu-

1inarket tow ) N l . tod ll · 11 ª su ewtown nata , d e unos mil habitantes· pero 
os aman p bl ·11 ' res SOO ~: o, vi age, a New Lanark. De los 2.000 trabajado-

sesJ d Ee~an nmos, reclutados generalmente de orfanatos (workhou-
e dunburo-o y G lasgo 1 b · d . Per""'i·t · 0 ' w, porque os tra a1a ores eran reacios a ... ir que l .. b . , . :.i . 

cuad sus lljOS tra a.Jasen en las fabricas. Los niños eran ade-
os para ese trab · ' l · 

Pequefi _ a.JO, no. ~o 0 por su ba_io coste, sino porque su 
n1áquin~ tamano les perm1t1a introducirse en los entresijos de las 

s para recoger el alo-od ' ·b averías J¡ d ' 0 on que 1 a cayendo o revisar posibles 
t b · 0 o esto se hacía contim · ¡ , . a an func· d ta1nente, nuentras as m aqumas es-
ald ionan o. La mayoría de 1 b , 

eas en las H. l l d d os o reros proced1an de remotas u . 1g 1 an s e Escocí · · · , . 
n edificio de . 1 a y 111 s1qu1era hab1an visto nunca 

te · vanas p antas como ¡ lb 
tngen.io que c ' e q ue ª e rgaba el impresionan-

i10, distribuía a' la~~-~na gran rueda movida por el agua en el sóta­
~s telares. Lo; ni - 1 erent~s plantas la en ergía para que funcionasen 

n1pezaban a. tr ~o~ era1~ a v~rdadera mano de obra de las fabricas 
a a_iar a os cm co o seis at1os, con una jornada d~ 
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trabajo de hasta catorce o incluso dieciséis horas, y a los pocos a1ios 
su palidez y malformaciones físicas eran inevitables. No es de extrJ- • 
ñar que fuera precisamente en este terreno donde confluyeran el 
Owen industrial y el Owen reformador social, en un sentimiento 
compartido por muchos de las clases acomodadas. Las críticas a la 
religión, a la familia y a la propiedad privada alejaron después a 
Owen del respeto de los biempensantes. Pero en la primera década 
del siglo XIX, su nombre significaba todo menos socialismo urópico: 
conjugaba los sentimientos humanitarios de buena parte de la clase 
acomodada e ilustrada ("la fabrica representaba para la conciencia 
puritana la imagen perfecta del infierno", nos dice Paul Mantoux

1
) 

con la evide~cia contrastada en New Lanark de que unas condic~~­
nes de trabajo mejores no disminuían sino aumentaban la rentabili­
dad de las grandes fábricas. Conviene recordar aquí que Richard 
Arkwright, el coloso empresarial del mismo momento y sector q.ue 
Owen, Y al que no conocemos intereses distintos de los empresaria­
les,_ nunca pe.rn~itió que sus trabajadores excedieran las doc~ horJS 
de Jornada diana, cuando en la mayoría de las fabricas esta Jornada 
era de catorce horas o más (George, p. 56). 

Volvamos ª la administración de personal y la rentabilidad, que 
eran 1 t . d ' d as areas e Owen en N ew Lanark. El primer problema con 
q~1e se enfrentó, acostumbrado como estaba a eiercer aran influen· 
Cla sobre los t b . d e :i y . •![U· 
. 1 . ra ~a ores, es que éstos además de la resistencia 1,1' 
~: a cambiar_ de hábitos, eran escoces.es a los que se les impo111a un 

11
1erceect.o: mgles. Esta vez no fueron seis meses sino seis aüos lo. s qule 

sito para ' cica 
en tod l ganarse su confianza. New Lanark llegó a ser cono JI' 

o e mundo co . d . s de ere. 
un e mo uno e los primeros experunento !J 

ntorno de traba· bl ·s para 
Poblac· ' b . ' ~o Y unas condiciones de vida acepta e . . . ion tra a1ad . . . 1 ie niet-t 
nizació '.) ora, sm apartarse del proceso indusrna t . · 1• n a gran escala A . d on v1v1e1 
das meiores p . 

1 
' · parte e la escuela, se consrruyer . , 1 por 

'.) ara os traba. d . . ·¡ 1i11ac101 gas y co d. · . ~ ~a ores y sus famthas, con 1 un '. 1 ¡0 n tetones htg , . . . , !· . nene as, 
que se tradu· .1emcas cuidadas. Owen mejoro •15 .;0r.t 
.. b ~o, nos dice e 1 b. . . , •n una ntt:J v1s1 le de su sal d on su 1a ttual prec1s1on, e s ,,,1¡-

tos y mejoró 1' u / de su vestimenta: ahorraron el 25% de s~t s ~r.1· 
bajadores se 1 ª ca ~dad de la mercancía. Pero la confianza de º·¡g06 
E · a gano O , ·ca· en 

stados Unido w~n en una situación más draniatl, ' · r un.1 
crisis diploma' t ' s suspendió sus exportaciones de algodon p~ bk IJ 

, tea. El p. _. 1 , rent.1 
producción y 1 recto de la materia prima no 1acia · 1 cill' 

a n1ayoría d 1 , . !··aron sH 
e e as fabricas pararon y e e} --::.,----

Mantoux, 196? 
-, p. 409 ( 1928, p. 426). 
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pleo a los trabajadores hasta que se solu~ion.ó la ~risis, cuatro meses 
después. Pero Owen paró la produccion s111 ~eJar de pagar a los 
obreros, 7.000 libras en total sin más contraparnda que man~en~r la 
maquinaria limpia y en buenas condiciones. No _se desconto 111 un 
penique del salario de nadie. "Este proceder gano la confianza Y el 
corazón de toda la población" [David Dale había ~ctuado de_ forma 
parecida antes de llegar Owen, cuando un incendio destruyo parte 
de las fabricas (Morton, p. 77)]. . 

En esta medida vemos la conjunción de lo que resulta. s1e 1:i~re 
mezclado en la gestión de Owen: e l establecimiento de un 11nplk1to 
pero cierto seguro de desempleo, que sin duda ha de tener efec.to 
sobre la motivación y el clima laboral en la empresa, y el paternalts-
111? de una actuación que todos los trabajadores atribuyen a un pa­
tron con cara y nombre, al que amar y admirar. Owen era comple­
tamente contrario a los castio-os corporales, que e liminó de la 
ed · ·, ::> 1 · · ucac1on de su establecimiento, y creía en los estímu os posmvos. 
No obstante, tenía que inventar procedimientos para controlar los 
~~irtos en la fabrica y para controlar el rendimiento. Lo primero lo 

1 
tzo con un sistema de control que hacía evidente en qué punto de 

b
a cadena se h abía echado en falta una herramienta: en otras paJa-
ras , d 1 h. e ' que trabajador era el culpable del robo. Lo segun o o izo 
onl ayuda de lo que consideró el i1wenio más eficiente para con-

tra ar la d ::> I " · · 1 · 
1 <. ' con ucta poco diligente de los trabajadores: e v1g1 ante s1-
enc10 " ( · d e 

111 _so. sile1tt 11101titor). Se trataba de una pieza de madera e ior-
c ª cubica, que podía g irar sobre un eje para mostrar una de las 
Uatro ca . 'bl . d l d·c azul a ' r~s v1s1 es, pmta as con cuatro co ores 11erentes: negro, 

en ' 1~~rtllo y blanco. Había un cubo para cada empleado, colgado 
co un sitio bien visible para todos, y el color decía cuál había sido el 

n1porta · · , · · l bla 11ltento del traba1ador el d1a anterior: negro s1 era ma o, <11Co . '..! "" 
gula 51 era excelente, azul y amarillo para el comportamiento re-
en 1 r ~·bueno. Además, se llevaba registro diario de esta conducta, 
dar~~ ~bros de registro que duraban toda la vida laboral del trabaja­
cada ,; .1 .superintendente de cada departamento ponía diariamente 

vigilante silencioso" en la posición corresponiente y el jefe de 

In p 
N ara Ver . 1 . , . 1 e\V l• k 'e me uso construir t!'ll papd, un si/cll( 111011itar véase l:t pagma •veb de e unar- • ' 

ole ( 1969 actual: http'.//www.newlanark.org/ kids/ robertowen.htm. ~argaret 
O\Ven y b' p. 57) nos d ice que Samuel Oldknow industrial bit!'n conocido por 
af\os anteª undan~emente citado en su autobiografh, ya había establecido, veinte 
V1 s, un reg t · d' ·d 1 · "'-- · · d' 1 b Sto. Lo , is ro m 1v1 ua en su propia 1abnca, que Owen bien po 1a 1a er 
q que s1 e 1 · · lle d registr ' ~a tota mente ong~nal de Owen es la elaboración dd cubo de forma 

0 ck la conducta sea v1S1ble para todos. 
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fábrica ponía el del superintendente. Si alguien no estaba de acuer­
do, tenía derecho a quejarse a Owen, o al jefe de fábrica si Owen 1 

no estaba, antes de que la puntuación se registrase en el libro; pero 
estas quejas se producían muy raramente. Esto tuvo un efecto de 
mejora que superó cualquier expectativa. "Así yo podía ver de un 
vistazo, según pasaba por cada dependencia de las fábricas, cómo se 

1 

había comportado cada uno durante el día anterior" (pp. 112, 189). 
Los colores que predominaban fueron pasando del negro al blanco. 
Pero de nuevo la pregunta: ¿a qué se debía esta mejora del compor­
tamiento? ¿A la mejor forma de organización y control que suponía 
e~ registro de comportamiento o a la figura paternal de Owen, que 
ejercía ya la influencia deseada en los trabajadores? Margaret Cole 
(p. 58) no_s_ dice que "Owen trataba a sus trabajadores como lo hacía 
con .los nmos en la escuela. Los trabajadores que tenía no eran I11l~Y 
cualtficados Y Owen trataba a los ni11os de una forma bastante mas 
racional que la mayoría de sus contemporáneos. Así que ésta puede 
se~ una de .las razones de su éxito". Edmund Wilson (p. 116) es. aun 
mas claro, mterpretando la mirada de Owen con mucho más s1gi11-
fi.cado que. ~l de un supervisor objetivo. En su espléndido libro Ha· 
aa la estac1011 Fi11/a11dia 11 dice que si alguien tenía el color negro. 
Owen no le decía d "6 · b · · ' pasa-
b 

. e na a, !Ja a sunplemente su mirada, segun 
a, en el traba1ador cu! bl ,, . tlZarlo. 

L . . , ~ pa e Y es to era suficiente para avergo 
a exphcac1on del proµ · O d. · de la de Wil . to wen pretende ser muy 1st1nra . 
b s~n, pe~o Juzgue el lector: " los obreros me observaban cuando 1111-

~ a 1 os ltelegrafos [como la gente llamaba a los si/e11t 111011itor] -<:uan-
o e co or era negro 1 r . b 1 al co-

lor- , . .'. 11e muta a a mirar al empleado y uego ' 

d , . .' ~e1

1° ~unca d~Je ninguna palabra a ninauno de ellosª Jllodo 
e reproc 1e (autob1 fi . . º 

Pollard h ?gra a, recogido en Morton, p. 77). . . 
ace una interpretación bien alejada de l paternahsI11º· 

Un ejemplo de caso aislad d .· , . . . ción de 
empresa e intento de 0 . e reflex1on consciente sobre la dtrec M·ui-
chester y luego en Ns~stelmat1zarla es el de Robert Owen, primero en.1 ' de 

ew anark [ ¡ S . . . prov1110 una gran capacidad d . : , ·· · u venta_ia competitiva no . 
1
. cióli 

. e negoc1ac101 · d d rcri iza especialmente eficaces . ' 1• 111 e unos canales e come ' l ·ob· 
• smo que SL · • ¡ i rse a e 1rg10 e e su capacidad ue gana 

11 El libr . . _.------
, . o de Wilson sigue siend . . . u<· lo q11( 

e~1- su ag1l narr.itiva es la 11 : el o n1ag1ufico, pero el tiempo ha hecho q ·oh1· 
c10 1 b 1 1 · ega ªa puerr d•I · · ·o (1:1 r<'' 1 o e 1ev1que de 1917 R. . 0 e pe11sam1emo revoluc1onan . . C(í' 
qu 1 · en us1a) t · · que 1t .t e a 1111s1110 fenó111eno 1 , 

1 
· uv1era que ser hoy para cualqu1er.t , · 

5 
_,¡¿ •• 

t' L 1 . ' a ca1c a cid d . 1 U ·on o •ca. a Hstoria co1nplera l11uro el Berlín y la quiebra dt• a 111 ¡,1 (11 

1940. • suena 111uy diferente en el ai10 2000 de lo que son:i . 
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boración de sus trabajadores sin por ello pagarles n:ás que salarios c~.n~pe~­
tivos así como la "metódica disposición" de la fabrica , una ~~enta po ittcbad_e 

' · · ' · · 'd d lección y formac10n de los su 1-moder111zac1on tecmca y una cm a osa s_e . . d d 
rectores. Es probable que su éxito se debiera en gran me?ida_ a s~ capaci ª 
de manejar las técnicas administrativas del sistema fabri l, tecmcas que, en 
aquella época eran totalmente ajenas a la experiencia de los hombres que 

' · · , · 1 C d Owen estaban explotando esta nueva forma de orga111za~1on ~?c1a · uan o. 
llegó de Manchester para hacerse cargo de la direcc1on de las fabr~c~s de 
New Lanark estaba dotado de un conocimiento de los procesos adnumstra­
tivos de la di~ección de una fabrica que tal vez füera único en la ép?ca. Esto 
le permitió realizar la más fina de las hilazas, con la cual se obtuvieron los 
grandes beneficios que sirvieron de base a sus proyectos filantrópicos (Po­
llard, pp. 329-330). 

Estas dos posibles interpretaciones del éxito de cada m edida de 
Owen en la administración de personal, la paternalista o la del c~­
nocedor d e las técnicas de administración de personal Oas dos exph­
caciones no son n ecesariamente contradictorias), van a ser m ás im­
portantes en la segunda e tapa de su vida, la que no analizamos aquí. 
Cuando se lanza a fundar comunidades que extiendan los métodos 
humanitarios de N ew Lanark (aunque menos industriales, pues pre-
tend l · · _e_ que sean autosuficientes), se repite una y otra vez a misma s1-
tua;10n: las cosas no van mal al principio, pero cuando Owen, que 
creta. en los principios igualitarios de que h ablaba, quería que la co­
~lUntdad siguiera funcionando sin él, con los directores que él había 

1ºrmado, entonces el fracaso era absoluto. Wilson (p. 116) destaca 

Nos nobles ideales del parrón: "Owen h abía empezado su labor e n 
ew L n anark con los seres menos prometedores que quepa imagi-

ar. y nu 1 . , . , 
e· nea se e ocurno pensar que su propio caracter era excep-
dionaln1ente elevado y que a él y no a la bondad natural de los hijos 
e~ aquellos padres miserables se debía el que New Lanark fuera una 
can~unidad modelo. No comprendió que New Lanark era un me-
' n1sn10 ' l · 1 b' co que e mismo 1a 1a creado y que personalmente tenía que 

ntrolar y 11 t ti · · " E · d d. rig ' 1an e ner en unc1onam1ento . stas v1rtu es corn.o t-
ente ind . 1 d . . 

equi 
0 

. u.stna pue en ser muy b1_e~ defectos para . trabajar en 
trab ~, · Willtam Lovett, uno de los d1ngentes del cartlsmo y que 

é\jo de ' O que 0 ~ spues con wen en el movimiento cooperativista, afirma 
n1ent ~en e:a fundamentalmente despótico y resultaba práctica­

e 1111Pos1ble colaborar con é l sobre bases d emocráticas 12• Aña-

1' 

- Morton p 177 178 · · · · · ª"rl Stn ¡ ' P· - • re-cog1t'ndo un extracto del prop10 W1lham Lovett urc 1'!1! C'S (1876) · ' ~· • . pp. 44-45.Tambu~n lo re-coge Wilson, p. 11 7. 
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damos a estas explicaciones que no todos valemos igual para gestio­
nar una empresa y organizar y motivar a sus trabajadores. Owen era 
un genio, al que los capitalistas no dudaban en pagar bien por su 
trabajo. Convertido en reformador social, filántropo y terco "hom­
bre de una sola idea", como le consideraron los intelectuales que 
primero se acercaron a él con toda la atracción, simpatía y admira­
ción, parece que se le olvidó que la capacidad para los negocios es 
un, conocim_iento y una habilidad compleja, más importante cuanto 
mas compleja es la economía en la que se desarrollan los negocios. 
Debió de pensar que las mil libras anuales que cobraba por dirigir 
New Lanark eran absurdas, que cualquiera podía hacer ese trabajo. 

Owen realizó intentos de nuevas comunidades en Estados Uni­
d?s, Inglaterra e Irlanda y perdió en ellos toda su fortuna. No era 
solo que sus ataques a la religión y a la famfüa le convirtieran en 
u~ia m~la compaiiía. para la gente biernpensante; ahora ya no tenía 
m el di~ero de un mdustrial acomodado ni la reputación de buen 
gest_or, smo todo lo contrario: la de visionario utópico. Además de 
s~s ideas ~ su perseverancia, mezcla de nobleza y vanidad, seo-uía te-
mendo "li ie d. " ¡ :::> 1 ª _1recta con os trabajadores, llegaba a ellos plena-
mente cc:n. sus_ ideas, sus propuestas y su carisma. Y desempe1ió un 
papel. ~olmco importante en Gran Bretaña en el Movimiento Coo­
~era~ivista Y en el Grand National ConsolicÍated Trade Union, el gran 
s111d1cato de efímera e · · Al fi , 1 · . . ' xistenc1a. mal de su vida creyo en e espi-
r~~sn;~ ~ esper¿ la visita de las almas magnánimas que había cono­
~1 ºd · h ~?reso ~n 1858 para morir en la peque11a ciudad de Gales 
0~ e ª 1ª nacido. Pero ésta es otra historia otra época una pági-

na importante en la h. t . d l , , , . . is ona e socialismo, pero sin duda una pa-
gma pasada Sm embarg 1 · · · 1 r 
d · ' o, en a pnmera época la del admm1srrac 0 

e recursos humanos , . ' , 
p d · ¡ 

1 
~ en un penado y un sector donde se estan 

r? ~icienc o as mnovaciones tecnológicas y los cambios sociaks 
mas 1mportanres ese . o e ' d 1 . 
t , . ' . . pnmer wen no sólo es un precursor e ª~ 
eonas que a prmcipios d . 1 i 

dores de F w T: . ¡ 
1 

e este sigo discutirán y aplicarán los s~gu -
c·, . . ay or y e e El ton Mayo: es un genio de la ad111in1stra-
1on que es capaz de enfrent . . , 1 ria 

aplicando coii to d d arse a una s1tuac1on nueva y reso ve
1 

. 
' sque a ex · · , · -~s ' · pos1t1va pero con eficacia pract1ca, ' 

u Ext d . · ractos e Owi:n reco d . . IJ 
frenología, pseudociencia 'd gid os en Morcon, p. l 72.T.1mbién se hizo ad~pto '1, 
en http://www.epub org• be/ nlo ª entonces. Para ver una historia de la fr~nolof.~'.1 ' 

. w·1 . . r cm/n01 /fr 1 ti ' S·1ban· n1. 1 son ( 1972) se burl~ 1 eno og/ renologia.htm, por h..enaco · 
. .. e e estas cri:e · d ·1 s· p<'ro conviene tener en cuenta • ncias e Owen, considerándolas scni e. , . 

. • que en lnglate . •. l·1s nH5' mas creencias. · rra en esa epoca mucha gente teni.1 ' 
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, 
mismas ideas que todavía hoy discutimos y apenas conocemos. Los 
socialistas tienen perfecto derecho a considerar a Owen un precur­
sor y discutir sus virtudes y sus defectos desde esta perspectiva. Pero 
los que miramos dentro de cada empresa para entender el sistema 
adecuado de relaciones laborales en cada momento, con cada 
tecnología y también, claro, cada sociedad, tenemos mucho que 
estudiar de Robert Owen, y ninguna razón para considerarle "utó­
pico". 

Robert Owen en la historia empresarial 

Los textos de historia empresarial suelen sucumbir al abrumador 
P~~ del Owen socialista utópico y confunden la muy realista y ren­
ta e New Lanark con las colonias utópicas 1 ~. 

0 
Casado (l 998) es una excepción notable, que trata a Robert 

di;en al ocuparse delfactory system . "[ ... ]Entre 1850 y 1870 -nos 
d e--b los casos de empresas de gran tamaño y de elevado número 

e o reros so . " . l d 1 . . . ria . n escasas ; cita a gunas empresas e a s1derurg1a, mme-
o textil y · , "O · al épo h, , ' . c?~tmua: e 1gu, manera, las empresas que en esa 

tal eca abian m1Clado un proceso de integración vertical y horizon­
ben t~ muy pocas. El caso de la gran fábrica textil dirigida por Ro­
ras e ~en en New Lanark (Escocia), que llegó a tener 1.600 obre­
en B ~l . 17' o el de los complejos minero-metalúrgicos de Cockeril 

e gica son e t ¿· · " ( 43) tanda ' x raor manos p. . Lo que Casado nos está con-
grande es el P~so de la empresa preindustrial, pequeña, artesanal, sin 
nizac· ,

5 ne~e~1dades de capital, de conocimientos técnicos o de oro-a-
1011e1111 -· . . 1 . . º sus pr· ciat1va empresaria, a la empresa mdustnal moderna en 
imeras fases . 

Si la ap . . , 
P aric1on d 1 . c. b il d . rodticc· - e sistema 1ª r pro UJO transformaciones en los medios de 

ion Y en lo · s empresarios, otro tanto se puede decir en la población 
--;;--__ 
c-i · Yaldaliso~-;-L:-. --=?~-=-:-------------------­
ct 011 de! gran .Y d_opez (-?OO). que se ocupan más del papel de Owen en la promo-
tell~trial, po;,e~1; icato brnánic~ en 18_34 (p. 219) que de su experiencia como in­
,,,~~o de Fourier Ne"; ,~anark ~a.JO la etiqueta d_e "colo~ia utópica". similar al fal:ms­
p crnn (1994 (p. ). Garna Ruiz, en su libro Hrst<>rin cco11ó111ica de In cmprc<n 

g~esa n1odt·rn; ~~- 3º: l 6 1, 16~-171), aci~rta al situar a Owen en el apartado •La en~­
C nte lndustri· 1 Gr.1_11 Bretana». Pero elige un texto del Owen utópico no del diri-

asado (1998)
1 'fi~fendo ª una . cooperativa aucosuficiente ideal, de SOÓ 111.iernbros. 
0 rece un trat.lllllento riguroso. 
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trabajadora. l ... ] Elfactory syste111 l ... ] supuso que las formas centralizadas de 
organización fueran las imperantes y, progresivamente, las mayoritarias. [ ... ] 
Si estas transformaciones afectaron a la mano de obra de la industria moder­
na, también lo hicieron, aunque de manera diferente, a la dirección de em­
presas. Ahora, la gestión de los recursos humanos se convertirá en uno de sus 
componentes. Hasta entonces, los empresarios preindustriales nunca se ha­
bían enfrentado a la tarea de tener bajo sus órdenes a un número tan elevado 
de empleados. [ .. . l Cómo reclutar mano de obra, cómo imponer una disci­
plina de trabajo, cómo formar a dicha población laboral, dónde alojarla, 
cómo retribuirla se convierten en problemas habituales. Para afrontarlos, los 
empresarios no contarán apenas con experiencias anteriores, por lo que lo 
habitual fue el recurso a improvisar en la práctica la dirección de dicha 
mano de obra. Hubo algunos teóricos de tal cuestión, como Roberc Owen, 
pero su repercusió n fue mínima. 

Aquí desaparece también la referencia de Casado a Jos métodos 
de gestión de personal: luego dedica un apartado a «Las nuevas for­
mas de gestión empresarial», dedicado a la financiación, a la conta­
bi.lidad Y a la publicidad, y finalmente a «Los infrios de la moderna 
dire: ;ión de. ~1~1presa» . Y concluye con pleno acierto, a mi entender, 
que la apanc1on de los principios de dirección de personal y de las 
nuevas fo;n~as de organización del trabajo será fruto del pensamien­
to filantrop1co del socialismo utópico. En este aspecto es destacable 
e~ p~pel de l~obert Owen, quien llegó a ponerlos en práctica en su 
fabnca de hilados de algodón de New Lanark (Escocia). Allí, en 
contra de los crite · d 1 ' · · d b ·o . , . ~1os e a epoca, redujo las jornadas e tra aJ • 
mejoro ~us . condiciones, aumentó los salarios 15, estableció cálculos 
del rend1m1ento de lo b 1 , , d ' ·10 , . . . . s o reros y e aboro teonas acerca e con 
babia de distnbmrse científicamente la labor de éstos" (p. 64). 

15 
Aquí se equivoca Casado El · · d . 10 S( 

marchan a pes~r ele te · ' · propio Owen destaca que sus tr:1bap ortS 1 Lo 
' " ner cerca fiíb · · · · 1 · mismo recoge

11 
lo• t . . . • n eas modernas y que pagan sala n os mas a to>-

1 ·' est11110111os de · · · 11 ·1 e~-
cir "entre nosotros e t 

1 
. ui;os v1mam es de Leeds en 18 19, que egan · , 1 

·• s os sa anos sena ·d . . b . .. o 1do ,1 Morton pp 80 81 M · · n cons1 erados mas bien ;!JOS , reco~ , , • · - . orton p ?Q ¡ l k q11< 
'Escocia y el Riding 0 .d' · - • 0 acepta, aunque atenuado po r el hec 10 e 1( • cc1 emal gozab , c1· · v ·ks e 
Prosperidad" y 1 .. • • an en aquella epoca de 1suntos 111 " . · • conc uye: No se d b 1 . . • . vcc(> 
se ha dicho, los salarios 110 excedí e e o v1dar que, contrariamente a lo qut ·1 

· ª11 en mucho de lo no rmal''. 
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Vigencia de Owen: el "modelo participativo" 
de empresa 

119 

Gatrell concluye su introducción diciendo que el owenismo, aunque 
queden vestio-ios de él en el movimiento cooperativo moderno, es hoy 

~ . 
principalmente un fenómeno del pasado (Owen, 1970, p. 80). Visto 
desde la historia del socialismo, seguramente es así. Pero visto de for­
ma más amplia, desde la historia y actualidad de las organizaciones, de 
la.s grand~s empresas y su organización, la tarea de Owen no sól~ _es 
pionera, smo que impresiona por su actualidad, por su preocupac1on 
por los recursos humanos como un factor tan importante para la 
competitividad de la empresa como la tecnología, y todo ello, sobre 
to~o en el Owen de 1812, que fue el que forjó su pensamiento pos­
~enor, aprendido y contrastado dentro de la fábrica, dentro de una 
or111a de organización y producción tan innovadora en ese momen-

t?, d~sde el punto de vista tecnológico y organizativo, que el propio 
termino de " fübrica" ({actory) es usado por Owen en sus memorias, ya 
en 1857, como una palabra técnica, nueva, " como se empezaba a lla-
mar a esto bl . . " d ' L s esta ecm11entos , nos ice. 
lo os e_sfuerzos de Owen por establecer incentivos adecuados para 
in~ tra~ajadores dentro del proceso productivo son hoy un ejemplo 
qu presi~mante por sus logros y una inspiración viva para cualquiera 

1110
e . quiera entender qué es lo que hace a unos trabajadores más 
tivados qt1e t · · d ' d · · di rnás fc ]' O ros, m ejor orgamza OS y mas pro UCtlVOS, y SI go 

fac . _e ices no estoy, en modo alguno, saliéndome del tema. La satis-
, c1on en el d b . . dire puesto e tra a_¡o es uno de los aspectos que cualqmer 

Ctor de h . n10t' . , recursos umanos debe tener en cuenta para conseo-mr 
ivac1on d . 'd d L ~ Pativ ,, Y pro uct1v1 a . o que Salas llama el "modelo partici-

ciati·sº de empresa (1993, p. 138) no es una discusión sobre el so-
. 1110 p !' . . 

cient 0 ttico 111 sobre las cooperativas, sino sobre las formas efi -es de o . . , . , 
los ide 1 rgamzac1on empresarial. Estas no siempre coinciden con 
sector -ª es de Owen ni con la autoridad tradicional: depende de los 
dia

1110
es, de los países, de la tecnología, de tantas cosas que hoy estu­

tor hu~: que antes de O wen se encerraban en ei desprecio del fac­
se a los ano d.entro de la empresa (el término en inglés para referir­
Owen . traba_¡~dores de las fábricas es liands, " manos") . El primer 

' industrial · d Vad_or con éx· e ' empresario, g~stor ~ personas y máquinas, inno-
olv1de · ito, es el que nos 11npres1ona en este terreno y, no lo 

111os, es el fc . , . - ~1 1 , . , conocido. que orjo mte ectua mente al Owen polit1co, mas 
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Y es justo en este terreno donde debemos volver a la biografia 
de Owen col/lo i11d11strial y preguntarnos por la clave de su éxito. y 
esa clave parece estar muy relacio nada con su propia persona. En 
lenguaje profesio nal y un tanto provocativo, podríamos decir que 
N ew Lanark estaba mucho m ás lejos de l socialism o o del movi­
miento cooperativo que del "paternalism o industrial" . (Dejemos 
para otra ocasión la m ism a p regunta referida a la empresa participa­
tiva de la que habla Salas o el m odelo japonés de dirección de em­
presas) . David Dale había sido para los trabajadores de N ew Lanark 
"como un padre para sus hijos" (Gatrell, p. 4 1), y así es como los 
trabaj adores considerarían al propio O wen . Su carisma y su filantro­
pía, j untos, debían de se r poderosos com o elem ento de motivación 
para sus subordinados. Tal vez mucho más que el propio diseño or­
ganizativo puesto en m archa por é l: las comunidades que fue fun­
dando después, ya com o político y filántro po, fracasaban tan pronto 
com o la d irección quedaba en m anos d istintas de las de O wen. Los 
1; U111erosos visitantes de N ew Lanark, personalidades notables de la 
~poca, entre ellos el fu turo zar de Rusia y la nobleza aristocrática 
mglesa, además de los industriales, no sólo quedaban impresionados 
al ver aquella m asa de trabajadores convertida en diligente, pacífica y 
prod~ctiva . También quedaban impresio nados por la relación de los 
traba_¡ado.re_s con Owen: se había convertido en una especie de pa­
dre, .o qu1za en u na especie de no ble seño r propietario de tierras trJ­
d~i~ido a la industria 16

. La m ism a relació n que sorprende hoy a los 
visita~tes .Y estudiosos del modelo j apo nés de dirección de emprl!­
sas: d irectivos Y empleados de baj o nivel conviven bien cerca, dentro 
Y fuera del ho rario de trabaj o , y a la vez la j erarquía es tan fuerte 
que no hace falta resaltarla con diferencias artificiales. 

· Po r qu ' t • · O e e uvo exito wen en la em presa de Manchester, con 
500 empleados y en N ew L k · ·1 · b rgo 
fr ' anar , con casi dos 1111 y sin em a 

acasaron los experi·n1e t d. - , ' 1 d• . n os que 1sen o ? Para entenderlo 1e111os ' 
corregir lo que 1 · O ' ' · d 
O , e propio wen pen saba que estaba ocurnen °· 

wen entend1a que N L k . - los 
t . b · el ew anar e ra la confirmac1on de que 
ra ªJª ores, una vez eliminados los castigos y la falta de considera-

"· Gatre ll, p. 43, co nsidera o d ldrt 
y de señor feudal 1·11d . 1 '.,que wen se había co nvertido en una macla ~ P 

· ustna ( H e h d b . 1 coo so-
mething of an indtlSt . 1. . ª econie so methm g of a farher, per 1aps, '··¡ 

n a 1sts sqtnre . • h ~ t:. • ·lothes Gatrell destaca qtie lo . 't:ven t o ugh he wore m anu1acturas e . 
' que esto ·5 1 ni n)"' rárquico tradicioiial · · . sigm ca es la defensa cerrada por Owen <l~ o e 

0
. 

. ' • , 1nco1npat1ble 1 . . . eros 11 ' 
interesa es cuál de las ,. d co n e socialism o moderno. Lo que a no>O o-

, racetas e Owe 1 . . . . ba (u11c1 
nando como mo tivació n d . 1 .11• a pate rna lista o la s1stemanca, ~sra · 

e os trabaJado rt:s. 
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c· ón b abi tu a les en la empresa preindustrial, tenían ya - y tendrían 
e~ much a m ayor m edida d espués d e una educación adecuada- ca­
pacidad para autogestion ar u na empresa tan complej a ~omo N ew 
Lanark o una comunidad corno N ew H arm o ny. La realidad es que 
las comunidades que fundó fracasaban wa11do él mismo dejaba de estar 
al Jreute. Su conocimiento de las técnicas de gestión y su p ropi? ~a­
r isma ante los trabaj ado res e ran un elem ento fundam ental del ex1to 
de sus e mpresas, éxito que é l atribuía a los p ropios trabaj adores m~­
ralrnente rnej orad os. En 1826, los colonos de N ew H armony eXJ­
g ieron que el propio Robert Owen d irig iera personalmente la c~­
mu n idad , a l m e nos durante e l primer año, cal como se hab1a 
estipulad o en las condic io n es inic iales. Owen volvió y las cosas pa­
recieron m ej o rar, al m en os por un tiempo. Así, el 22 de marzo de 
ese año, un editorial del Ne111 Har111011y Cazette decía: " Mientras he­
mos estad o discutiendo ideas abstractas, hem os descuidado las solu­
cion es prácticas. Nuestras e nergías se han gastado en esfuerzos inúti­
les [ ... ] Pero con la infatigable aten ció n del señor Owen, el orden y 
el sistem a se han introducido en todos los sectores de los negocios. En 
nuestras calles ya no se ve gente ociosa charlando; todo el mundo está 
ocupado seriam ente en el o ficio que ha elegido. Nuestras reuniones 
públicas, en lugar de ser el escenario d e disputas oratorias, son aho ra 
re unio n es d e negocios" (Robert Dale O wen, pp. 285-289) . Parece 
claro que los colo nos de N ew H armony entendían bien la diferen­
cia entre estar baj o la di recció n técnica de un reputado y carism ático 
gesto r o bajo la direcció n política de un com ité democrático autoges­
tionario, profesionalmente incompetente. 

. Al fred M arshall, que compartía con O wen y los socialistas utó­
p_icos, y con John Stuart Mili, el convencimiento acerca de la supe­
rio ridad m o ral de la cooperativa com o forma de organización , e ra 
~onsciente, en 1889, de que la "capacidad para los negocios", m ás 
im portante cuanto m ás crecía la complej idad de las empresas en el 
mundo m o derno, era lo que verdaderam ente dificultaba la generali­
zación de las cooperativas 17

• R esulta verdaderam ente llamativo que 
M arshall, que j amás dirigió u na empresa g rande ni pequeifa, fuera 
plenam ente consciente de la impo rtancia de la dirección profesional 
en los negocios; m ientras que R ob ert O wen , que era uno de los 
gestores m ás reputados y m ej o r pagados de la época, m inusvalorase 
de tal m anera su propia tarea en la o rganización de la empresa Y en 
la gestión de los recursos humanos. To memos, por tanto, de cada 

17 
Véase Santos ( 1994), pp. 188- 191, y Sancos ( 1997), cap. 1. 
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uno lo más valioso. De Owen, su exitosa experiencia práctica como 
empresario en plena R evolución Industrial y su a la vez humanita­
ria y productiva manera de organizar la producción y motivar a los 
trabajadores. 
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Resumen. «Robert Owen. Pionero del "mana " 
R oba t O wen es estudiado hoy colllo o r 1 . ~ement » 
ba_¡o la etiqueta de "socialista utópico" ~sto l~s h1ston~dor~s del socialismo 
bricas de New Lanark con los . . ace que identifiquemos las fa-
¡ 

' ' expenmentos que 11 v ' b 
e e establecer una nueva socied•d b· . d 1 "d e o a ca o en su mtemo 

H 
" .1s,1 a en e 1 ea! co · 

armony. En este trab~io se d fi · d operativo, como New 

d
·r. ' ·~ e en e que se t t d ¡ . . 1 erentes. New Harmo ny Ílll fi ra ª . e e os experiencias muy 

· d e un racaso cuya expl · · · ton a ores del socialism o E b" N . 1cac1011 mteresa a los his-
.. . n cam io ew Lan• k fi 1 . c1on racional del trab"JO . ' ' .. r • ue un uto en la ormniza-

d 
. ' " , precisamente por · .· bº. "" 

e vista empresarial y no so' 1 fil , . su extto tam ien desde el punco 
. . ' · o 1 antrop1co La 0 " · · · d . en practica por O wen deb"d · . r,,amzac1on d rrabaJO puesta 

dio desde d punto de vist id o t ~~ ex~eneneta empresarial merece un estu­
hasta 18 12 es la de un em; e e ~ ~stona empresarial, y la biogr.1fia de Ow~n 

r san o estacado de la R evolución Industr ial. 

Abstrae t. "Robert Owew a . 
His1aria11s aj socia/isui 11rc R · ,. prorrcer of 111a11age111errt» 
ti 

· sc111 ouert 0111c11 ¡ ¡ ¡ 1. ¡ " 
11s rcaso11, wc tcud 

10 
"d , :r. 

1 
lllU cr 1 re aue 11topim1 socialist". For 

. I ' Wl!J)' t re Nc111 L k . >llC 1 as 1\Je111 Har111011 v tli 
1 

¡ I mar ' cot/011 11111/s 111ith tlie cxperimeuli 
ti . ' ' ª re 1111< ertook i ¡, ' n co-opcrativc priucip/cs 

11 
. . .11 ort er to set 11p a 11c111 society based 11po11 

N H · rs s11sta111cd 111 1¡ · ¡ . . c111 ar111011y 111as a 'iiilitrc ¡ . . lis paprr I 1a1 11 1s a 111ro11t1 approad1. 
1. J' '011 )' 1111cres11 r. ¡ · · " uar~ 111as a re111arkable Sll ffCS 

1 
11.l!.1°r 11stor1a11s ef socia/ism. 8111 Nc111 La· 

fi"om a stria b11si11css seusc _:.
7
, 1101 011 ~ fr0!11 the h11111a11itarim1 poilll or vic111 b111 a/so 

La k · · ' .ie or,11m11z a11o ,r 1. ¡ :! ' i1ar ' is 111or1/i beiuu 5111i1,·c ¡ 1. • 
11 '!J 111º'~ t 1<1/ 0 111c11 i111rod11w l i11 New 

18 12 · ¡ '' < a u11s111ess /¡ -.1 ' is 11at ef a11 i111portnll/ Clltre 15 ory approac/1, a11d his bio,~mpl1y, 11p to 
prcirellr ef thc fod11strial Rcvo/urio11. 

ABRIENDO DEBATES 

n nuevo e Ha':ia 
doct c·a ttniversita_ia. Una 

re1__ex· ón so re e~ trabajo 
do-:~ te de os profesores 

de universidad 

Rafael Feíto Alonso* 

Los promotores de la actual reforma educativa española de los niveles 
preuniversitarios (configurada en corno a la LOGSE), en su inmensa 
mayoría profesores universitarios, han olvidado la tremenda impor­
tancia que tiene predicar con el ejemplo. No parece demasiado cohe­
rente proponer a los demás, es decir, a los profesores de los denomi­
nad?s. niveles preuniversitarios, que su docencia haya de ser 
participativa, abierta al encarno, innovadora, etc., y no creer que algo 
parecido debiera ocurrir en el medio laboral en el que se desenvuel­
ven quienes han articulado la reforma educativa. Por mucho que la 
LOGSE y su desarrollo reo-lamentaría insistan en la necesidad de una n :::> • • 

ueva pedagogía, nada de esto puede ser una realidad st el escenario 
en que se forman los profesores, muy especialmente los de secun~aria 
-_-y no me olvido de la tortura formativa de las escuelas de Magiste­
rio 0 centros de Formación del Profesorado-, sigue dominado por 
una pedagogía de corte transmisivo, donde prepondera el dictado de 

''·. Profesor titular dd Departanu:nto de Escruccura Social, Faculcid de Cienci~s Poli­
~~~~ Y Socio_logía. Universid~d _Comp~utense de Madrid. Campus de Somosaguas, 

-3 M adnd. Correo dectromco: rfe1co@cps.ucm.es 

So<iolo~ín d ' / Ti . • • ' mb11_¡0. nueva época. núm . -15, p rimJWl"J de 2002. pp. 12:i- 1-17. 
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apuntes o el flujo verbal (más bien verboso) ininterrumpido del profe­
sorado de universidad. Resulta especialmente lastimoso pasear por una 
biblioteca universitaria en época de exámenes -época cada vez más 
extensa dada la absurda proliferación de microasignaturas cuatrimestra­
les- y comprobar que lo que se lee son cuartillas, rara vez un libro. 

El propio M archesi (2000), considerado el padre de la LOGSE, 

pone la tirita antes de la herida. De acuerdo con su peculiar criterio, 
la docencia universitaria no puede ir más allá de la representación 
teatral, dado que las aulas tienen más de noventa alumnos. Si Mar­
chesi tuviera la paciencia de leer sobre docencia universitaria, vería 
que, incluso con las cada vez menos frecuentes aulas sobrepobladas, 
es posible encontrar alternativas al teatro. Con el modelo de ense­
ñanza que se imparte en nuestra universidad resulta fácilmente previ­
sible un tipo de docente en la educación obligatoria que nada tiene 
que ver con las propuestas reformistas de los gobernantes de la era 
PSOE. No debemos perder de vista que en muchas ocasiones la uni­
versidad es el espejo en que se reflejan los demás docentes, muy en 
particular los de secundaria. 

En nuestra universidad debería ser posible algo que tanto gusta 
para los demás niveles educativos, como es la educación abierta al 
entorno. Por desgracia, después de tantas reformas de los planes de 
estudios, planes de adecuación, contrarreformas, etc., nuestra univer­
sida~ sigue ~stando saturada de clases magistrales, de ensei1anza pre­
s:nc1al Y pasiva. Unos estudios universitarios en los que el estudiante 
tiene que matricularse en decenas de microasignaturas, habitual­
mente desconectadas entre sí, constituyen un absurdo que no pode­
mos tolerar mucho tiempo más. 

Con esta situación, para un estudiante una carrera universitaria 
es una mera sucesión inconexa de obstáculos -las asignaturas-, de 
tal man~ra que da igual que no sepa lo esencial de las materias, dado 
que nad · 1 d. ' d · , ie e pe ffa cuentas e ello. Por este motivo creo que mere-
cen~ la p;na pensar _e,n una prueba -o pruebas- final antes de ob­
t~ner el tit:il~, cuest1on sobre la que volveré al final de este artículo. 
Si fuera asi~ mcluso podríamos prescindir de tantos exámenes con 
los que castigamos a los estudiantes. 

. , Antes d: seguir adelante debo advertir de que ésta es una refle-
x1on tentativa y pre1·1 · , . dºfi da . nunar que se vera sustancialmente 1110 1 1ca ' 
si_ es que_ este texto es capaz de provocar un debate. En consecuen­
c~a, consider~ absolutamente fundamentales las críticas, las sugeren­
cias y todo tipo de ap t · , · ce ' or ac1ones que se puedan hacer. Bas1carnen 
voy a contar lo que hag ¡ ¡ ', lo o Y o o que pretendo hacer y por que 
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hago. Por desgracia, lo que hacemos :n las aulas rara vez es objeto 
de discusión pública. Hay un pudor msuperable para abordar estos 
temas. Es como si el profesor de universidad se identificara con el 
referente de su área específica y no con la labor docente. Es decir, 
un profesor de universidad parece sentirse a gusto con la etiqueta de 
jurista, botánico o psicólogo e incómodo con la de docente -no 
en vano se habla de carga docente para referirse a esta faceta de su 

trabajo. 
La ley del silencio que pende sobre la docencia incrementa con-

siderablemente el riesgo de estar equivocado y, sobre todo, el de no 
cambiar nunca. Incluso en el área en la que más trabajo -la Socio­
logía de la Educación- apenas se debate sobre estas cuestiones. De 
hecho, hace poco, en una entrevista realizada por Julia Varela (2001 ), 
Carabaña señalaba que ésta era una de las áreas de trabajo de este 
grupo que menos ponencias concitaban, a pesar de que conferencia 
tras conferencia dedicamos una sesión a este tema. 

En lo que sigue trataré de trasladar algunas de las propuestas pe­
dagógicas sustantivas que se plantean para los niveles obligatorios de 
ense11anza a la universidad. 

Proyecto educativo y proyecto curricular de centro 

Todos los centros de niveles preuniversitarios vienen obligados por 
ley a elaborar los dos documentos que dan título a este epígrafe. El 
proyecto educativo es un documento cuya aprobación, y en buena 
medida su elaboración, compete al conjunto de la comunidad educa­
tiva -profesores, padres y alumnos- y es una reflexión sobre el tipo 
de persona que el centro desea formar partiendo de un análisis previo 
del contexto en que se asienta el centro. El proyecto curricular es un 
documento -elaborado por los profesores- en el que se adapta el 
currículo nacional y/ o regional a las peculiaridades del centro en 
cuestión. Entre otras cosas debe ser un instrumento que permita una 
coordinación eficaz de las enseñanzas a caro-o de distintos profesores. 

Nada de esto, o su equivalente nominal, existe en la universidad 
española. Es obvio que para una facultad o una escuela u~iversitar,ia 
el entorno es toda una ciudad, una provincia, una comumdad auto­
noma o incluso todo el país. Sin embargo, lo que sí pudiera resultar 
d: plena aplicación sería reflexionar sobre el cipo de profesional, de 
científico e incluso de ciudadano que queremos que salga de nues-
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tras respectivos centros educa~ivos. Por ejelT~plo, en una f~cultad de 
sociología deberíamos reflexionar sobre como consegmr que las 
personas que cursan esta licenciatura sean capaces de desarrollar -es­
tén o no luego de acuerdo con ella- una mirada sociológica de la 
realidad, el grado de importancia que concedemos a la presenta­
ción oralmente o por escr ito de las propias ideas, lo que nos impor­
ta que sean capaces de trabaj ar autónomamente, etc. Nada me ha 
parecido más lamentable en mi escasa experiencia militante en el 
ámbito educativo -con padres, profesores innovadores, etc.- que 
tropezar con licenciados en sociología, miembros de grupos preo­
cupados por la educación, que reproducen en sus análisis todos los 
vicios de eso que Lerena (1980) llamaba el paradigma esencialista­
psicologista-pedagogista. Es decir, básicamente, una interpretación 
que hace a cada cual responsable casi exclusivo de su destino esco­
lar. Dourdieu (1997, 2000) mantenía la idea de que uno de los gran­
des logros de la sociología es el desmontaje de la denominada ideo­
logía del don, de considerar que cada cual ocupa el puesto que 
ocupa en las jerarquías académica y social g racias a sus propios mé­
ritos. Desde la perspectiva de la sociología de la educación la escue­
la favorece justamente aquello que no puede enseñar y que se ad­
quiere en el medio social de donde procede el individuo. En estas 
condiciones no cabe considerar a la escuela como una institución 
meritocrática. 

Creo que, al menos sobre e l papel, nadie discutiría la pertinencia 
de un proyecto curricular de centro. Hasta ahora tropezamos co_n 
una concepción acomodaticia de la libertad de cátedra que pernn­
te que ,muchos profesores impartan el programa, si es que lo tienen, 
qt~e mas se adecue a sus caprichos. Sorprendentemente, al menos en 
m1 _campo, son extrañas las reuniones en las que se habla sobre con­
temd~s . curriculares mínimos de una misma asignatura impa~tida 
p~r d1stmtos profesores. Más raro aún es que profesores de disuncas 
asignaturas -i111pa r·d . coor-. · ' r 1 as o no por el mismo departamento- se 
dmen para no ·t . · , d po-rei erar contenidos a los estudiantes. Se tratana e 
ner cot al r . . 
1 . 0 pe igroso a1slamjento del trabajo docente, la llarnada in~u­
andad docente N 1 . , · ¡ 'nuco 
1 · 0 en vano a gu1en dec1a con araceJO que e t 

e emento que 1 ' '=' l c. "ón. 
E conecta as aulas entre sí es el tubo de la ca e iacc~ 

ste problema se · uua-
d . . ' . agrava por la tendencia de cada profesor-111ves => 

or u111versttano a 'fi d nodo 
1 , . concentrarse en su subárea espec1 1ca, e 1 

que resu ta fac1I pe d d . , 
0 

sean 
1 . r er e vista lo que se hace en areas que 11 a propia. 
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La necesidad de una enseñanza activa 

En nuestra universidad e nseñar consiste, mayoritariamen~e, en q~e 
Jos profesores hablan y los estudiantes t?1:1,an ap~~nte~. Jav1er Gama 
Sánc hez (2002) señalaba que Pessoa escnb10 que hab1a tres maneras 
de e nseñarle una cosa a los más jóvenes: decírsela , probársela o suge­
rírsela. Según él, el primer procedimiento se dirige a la memoria y se 
llama 'enseñanza' ; el segundo a la inteligencia y se llama 'demostra­
ción', el tercero a la intuición, y se le IJama 'iniciación'".Justamente 
de eso parece tratar la enseñanza, incluida la universitaria. De codas las 
facultades del cerebro humano sólo parece preocuparnos la memo-
ria, desdeñando lo básico: aprender a pensar. . 

Tom B entley (2000, 2001) indicaba que las escuelas de los si­
glos XIX y xx convertían al profesor en el "guardián único del cono­
cimiento de los alumnos, pues era é l quien controlaba el acceso al 
currículo y a la información acerca del rendimiento y de su evalua­
ción. Con el tiempo, y especialmente en las últimas décadas, con la 
aparición de las tecnologías de la información, este papel ha ido de­
clinando, y en la actualidad los alumnos tienen acceso a grandes vo­
lúmenes d e información, parte de el.la desconocida incluso para el 
profesor, a través de Internet" (2001, p. 4). Por este motivo Bentley 
es partidario de incorporar los planes de I + D a los centros de edu­
cación universi taria, en lugar de mantener esos planes como una ac­
tividad externa y especializada. 

No obstante, en este país las cosas no parecen ser percibidas así. 
Un catedrático de Sociología de la Educación,Julio Carabaña (2002), 
considera que enseñanza e investigación son actividades crecieme-
111ente incompatibles. Sorprende que el único catedrático de uni­
versidad de esta materia en España mantenga, con esta y orras pro­
puestas; una concepción de la enseñanza basada en la mera 
receptividad por parte de los estudiantes del saber del profesor, q~e 
parezca incapaz de considerar que una enseñanza --de tod_os los_ 111-

veles educativos- que se precie de tal debe basarse en la mvesttga­
ción. 

Funcionar como hasta ahora significa dar por supuesto que el 
mecanismo más eficaz para que la gente aprenda consiste en escu­
char. Hay varios estudios de los años sesenta [citados en D. W.John­
son y R.]. Johnson (l 999)] que ponen de marufiesto que _la aten­
ción de los alumnos a lo que dice el docente va decreciendo a 
m edida que la explicación se desarrolla. La pauta, más o menos, es la 
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siguiente: cinco minutos de adaptación, cinco minutos de asirnila­
ción de material, confusión y aburrimiento con descenso veloz de 
la asimilación, bajo nivel mantenido durante la mayor parte de la 
explicación y cierto resurgimiento de la atención al final. 

Incluso entre quienes acuden voluntariamente a una conferen­
cia, la eficacia cognitiva es mínima. Así, en un estudio citado en el 
libro anteriormente mencionado se cuenta lo siguiente: 

El di ez por ciento del auditorio exhibe signos de falta de atención a los 
1~ minutos. Después de 18 minutos, un tacio del auditorio y un diez por 
ciento de lo.s.111v1tados al estrado están inquietos. A los 35 minutos, ya nadie 
presta at.e11c1?n. A los 45 mjnutos, se percibe más de un estado de trance que 
uno de 111qu1etud. Y a los 47 minutos algunos duermen y por lo menos una 
persona es~á l~yen?o. Una revisión casual realizada 24 horas despu~s revela 
9ue el auditorio ~olo recordaba detalles insignificantes y que en su mayoría 
estos estaban equivocados. (Op. cit., pp. 84-85). 

El problema· de la transmisión unidireccional de información 
[~so que : n inglés se llama lect11re, pero que por ser menos eufemís­
tico p~~namos denominar, como hiciera Freire (1984), pedagogía 
transm1s1va] es que. favorece la acumulación de datos y hechos. A 
pesar de que este tipo de docencia pudiera ser tan eficaz como la 
le.ctura, ap~nas lo es para estimular el pensamiento propio o el cam­
bio de actitudes (de ahí que la mayoría de los estudiantes de mi fa­
c~1lt~d _de sociología no lleguen a desplegar una interpretación so­
c10log1ca de su entorno). 

A esto hay que añadir que escuchar a un ponente supone dar 
por supuesto q~e todo el mundo precisa la misma información, 
presentada al, mismo ri~mo Y, sin apenas diálogo con quien la pre­
sen~a. Com_rarese esta S1tuac1on con la lectura. Cuando alguien lee, 
decide el n~1;10 de lectura, si va más rápido o más lento, si apenas 
presta ate~cion a determinados párrafos, si precisa volver atrás, etc. 
E.n unos tiempos de escaso aprecio por los libros habría que decirlo 
bien alto: la l~ctura es el reino de la libertad. A ello conviene añadir 
la tremenda_ libertad que supone subrayar lo que al lector le viene 
en gan,a ~iempre Y cuando no se trate de un libro de una biblio-
teca publica- Carlos Marx d , 1·b ¡ · ' ' ec1a que sus 1 ros eran sus ese avos, 
qu~ estaban para servirle, que los podría subrayar doblar hasta el in­
fi?Jto .Y hacerles todo tipo de perrerías. Por desa;acia desde hace al­
gun tiempo, to~os los profesores venimos nota~1do :1 escaso hábito 
de lectura no digamos de ad · · · - d ¡· · ' ' ' qms1c1on e 1bros entre los eswchantes 
-puede que también entre los propios profeso,res. 
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Quizás con este sistema lo que realmente estamos haciendo es en­
señar. Sin embargo, lo que casi con toda seguridad no hacemos es 
que los estudiantes aprendan, justo lo que debiera ser el objetivo de 
cualquier centro educativo. Los docentes de todos los niveles tende­
mos a equiparar el avance -y nuestra obsesión por acabarlos- en 
nuestros programas o en los libros de texto como algo equivalente 
al aprendizaje. El famoso pedagogo americano John Dewey (1998) 
decía que razonar así es como si un vendedor dijera: yo vendí el co­
che, pero el cliente no lo compró. Un vendedor de este tipo, a dife­
rencia de lo que ocurre con los profesores, estaría engrosando las ci­
fras del desempleo. Esto lo explicaba muy bien Ortega y Gasset 
(1976, p. 56): 

En la organiz ació11. de la enseiimtza superior, e11 la constmcción de la Universidad 
hay que partir del cst11diantc, no del saber ni del profesor. La Universidad tiene 
que ser la proyección i11stitucio1ial del est11dia11te, cuyas dos dimensiones esenciales 
son: una, lo que él es: escasez de su facultad adquisitiva de saber; otra, lo que 
él necesita saber para vivir. 

El correlato lógico e inevitable de este planteamiento pedagógi­
co es el examen. En el examen se deben verter los mensajes emiti­
dos en e l aula por el profesor. Si lo pensamos un poco, nos daremos 
cuenta de que el examen es una anomalía. Ningún científico es 
evaluado a partir de un examen. Lo que su comunidad intelectual 
valora es su producción científica, producción que tiene lugar en 
condiciones en las que se puede trabajar autónomamente, desarro­
llando las propias ideas. Sin embargo, no es esto lo que pedimos a 
los estudiantes, algunos de los cuales serán científicos o trabajarán 
en ~mbitos en los que tendrán que desplegar sus propias ideas. Les 
pedimos que se encierren en un aula, muchas veces sobrepoblada 
por otros seres angustiados y sudorosos, para que acometan un acto, 
en otros contextos cargado de creatividad, como es la escritura. 

Afortunadamente son muchas las cosas que se pueden hacer y 
que algunos profesores hacen. En mi campo de especialización con­
t~n1.os con una excelente revista llamada Teachi11g Sociology 1 -por 
~:rto,_ es s?rprendente que no se exija saber inglés para ser pro.fesor 

~1111vers1dad- en la que se relatan experiencias de docencia de 
socio} , · · ogia en contextos diversos, el uso de vídeos - mayontana-
mente películas- en el marco de determinadas asignaturas, comen-

1 

Se puede ver esta revista en www.lemoyne.edu/cs 
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tario de nuevos libros --sean o no de sociología pe 
d · ' d. · ¡· ' ro que resulte e mteres para esta 1sc1p ma-, etcétera. n 

Pretendo, con lo que contaré a continuación hac ll 
l l . , ' er una amada 
a co 1erenc1a. Me parece fu era de toda duda que , d ª . . , . un area e conoci 

miento especialmente cn t1ca con el funcionamient d l · 
1 d 1 . , ' o e a escuel• 

como es e caso e a Soc1olog1a de la Educación 11 d ' 
d · d · · ' o pue e repro 

uc1r en su ocenc1a JUStamente los males que crit1ºca e· D k-
1 · (1975) · ¡ ¡ · · 1toa ur·-
1e1111 . , : s1 as re ac10nes pedagógicas son relaciones de oder si 
la desp?ses1~n de poder del estudiante es ta l que parece u: el ~ 
~esor hipnotiza al alumno, etc:, no e debe reproducir un ;11odel~ d~ 

ocendc1a _q_ubel da lugar a este tipo de relaciones. En definitiva no pa-
rece a 1111s1 e una pedag , d . . • 
fesor . . og1a e corte transm1S1vo en la que el pro-
el er:-~1~~n~~~:-~~e ~edistmtos l ibro~ mon~policen la palabra. Quizás 
tudia11tes _'" d esta pedagog1a consISte en suponer que los ei-

apren en en la n1ed·d 1 
1 . 1 a en que e profesor habla o avanZJ en e temario. 

Si hay un punto de t ·d . . 
la pedaa , _ . ne 0 acuer o en todos los plameanuentos de 

':::.0 gia progresiva es 1 d ¡ · . . . , 
estudiantes 1 _ e e a necesidad de la pamc1pac1on de loi 

, a 1uptura de¡ d. · . 
Basta con hojear los _ , ª 1stanc1a entre profesor y estud1ancc. 
so en reo-í111e d . prea~11bulos de cualquier ley educativa -inclu-

:::.· nes 1ctator l · 
Educación de 

1970
_ 1ª es, como la Espa11a de la Ley General de 

existe un a111p¡· para comprobar que, al menos sobre el papel, 
' 10 consenso 

En mi opinió 1 b , en torno a esta propuesta. 
acud ir a las aul nd 

1ª na que hacer lo posible para que el hecho de 
as e un cent - · · · · d dí un acontecimi·e . . 10 umvers1tano se convierta ca a a en 
nto irrepetib l L · . , . ·. en cada aula es f;' .1 d _e. a s1tuac10n excepcwnal que se 1~1e 

d ac1 e exphc . . ,., as por una · d . . ar: un COI1JUntO de personas mterc.»-
. sen e eh1111t d d 

cieno tiempo _ 1 b. ª ª e cuestiones que coincide durancc 
1 1a 1tualme t h · · 10 ugar :-el aula-. Es u 11 e_ una o ra y media- en un nusn 
leer. Sin embarg n_a obv1edad decir que los alumnos saben 
. o mayo . 

SI esto 11 0 fue. ', e n tanamente los profesores actuamos coUlO 
1 1 1 ª as1. Es mu 1 - · de as ecturas - text c 10 mejor organizar las clases a parnr . 
tos: en alguna o ~s- que no siempre han de ser documentos escn­
o cas1on se p d d bacc una película)- ue e usar una cinta de vídeo (un e ' 
feso que efect ' ¡ d 1 pro-r. uen os estudiantes a propuesta e 

En concreto . 
cuat . ' en n11 doc · ·' cr.li ro 0 cmco se · encia de Socioloofa de la Educac1on, ' yo . s1ones d . º ' o)' 

quien lleva las · d e II1troducción en las que básicamente 5 

en qu 1 ' rien as d 1 , . ·enCO e os estudia , e a clase, pasamos a un func1onan11 
un text 'n tes son l , . rarJJOí 0 que prev·1a os protagon istas. Cada dta comen 

'mente t d · ren''º 0 os hemos leído (es obvio que :> 
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que estar m uy pendiente de los estudiantes para asegurarme de que 
lo han leído). Lo que hago es proponer a los alumnos que formen 
pequeños grupos de entre cinco y ocho personas de manera que 
durante los primeros veinte m inutos de la clase se debate la lectura 
en estos grupos. Cada grupo nombra un portavoz -rotativo- que 
se encarga de exponer al conjunto de la clase - en dos o tres minu­
tos- los aspectos más destacados de su discusión. Una vez que han 
terminado de e>..rponer sus conclusiones los grupos --si la clase es 
muy numerosa no hace falta que intervengan todos ellos (el tiempo 
y la paciencia para escuchar más de lo m ismo son limüados)- in­
terviene el profesor añadiendo una perspectiva más global - esta 
benign a imagen tengo de mí mismo. 

En este modelo los estudiantes no niegan el papel del profesor. 
Al contrario, en este tipo de clases desean escuchar al profesor - a 
veces me ha sorprendido el intenso silencio con que eran escucha­
das mis palab ras, aunque de nuevo puedo estar pecando de ingenui­
dad, y en realidad los he hipnotizado (ames advertí sobre la simili­
t~d que D u rkheim detectó entre el proceso educativo y la 
hipnosis)-. Una vez acabada esta intervención, pasamos al debate 
en plenario. Cada cual puede desvincularse de su grupo o de su 
portavoz y emitir las opiniones o hacer las preguntas que considere 
oportu nas. Debo decir, para finalizar, que casi siempre se nos queda 
cono el t iempo de clase 2. 

El propósito de esta estrategia es conseguir que los estudiantes 
aprendan a aprender, es decir, ser autónomos para buscar las infor­
mación adecuada. Castells (2001) suele proponer a sus estudiantes 
q ue busqu en la misma información en diferentes contextos para que 
adquieran habilidades de búsqueda y tratamiento de la información. 
De acuerdo con Bemley (2001, p. 2), el serio problema es que nues­
~ras escuelas -y, en muy buena medida, nuestra universidad- se 
aracterizan porque 

• son j erárquicas; 
• ~peran con rutinas normalizadas y recurren a métodos norma­

lizados de medición del rendimiento· 
• se encargan de distribuir la informa~ión (racionan y controlan 

el fütjo de información y conocimiento que se transmite a los 
alumnos); 

~ A esca ' · c0111 . fi tecmca se la denomina b11.::z,-¿ro11ps (por el ruido que se oye de los grupos 
0 51 ue~ un zu111bido). Se puede leer sobn: ello en WJ. McKenzie et al. (1994). 



134 
Rafael Feíto Alonso 

, concebi"das para transmitir el conocimiento en una sola • estan · . 
dirección: del experto al alumno, Y depn muy poco espacio 
para la colaboración entre ambo~; 

• están sujetas a un control central~z~do; . 
• tienen un marcado carácter de v1g1lanc1a de los alumnos; 
• están integradas verticalmente (es dec~r,_o_r,ganiza~ la enseñanza 

y la administración en torno a una d1v1S1on vertical basada en 
departamentos y materias). 

En contraste, su misión es la de preparar a los alumnos para 
prosperar en un entorno cada vez más: 

• complejo; 
• impredecible; 
• basado en las redes; 
• extremadamente cambiante, en el que la innovación y la adap­

tabilidad constituyen cualidades esenciales; 
• integrado horizontalm.ente (es decir, los proyectos y los equipos 

colaborativos se están convirtiendo en formas fundamentales 
de organización, al mismo tiempo que las alianzas y las _asocia­
ciones entre empresas están adquiriendo una enorme nnpor­
tancia); 

• abierto; 
• rico en información; 
• reacio al control. 

Refiriéndose a la ense1ianza universitaria, Juan José Cast.illo 
(1996, PP· 2-6) proponía cuatro postulados sobre los que debiera 
sustentarse un programa docente: 

• El conocimiento crítico de la propia evolución y apreudiz~ie de 
la disciplina. 

• " E • - l - nza . ns:nar os resultados de una ciencia no es una ensena 
3 cienttfica" [Emilio Lledó en una entrevista en Zoua Abierta, ' 

1975] Se debe · . . _ , ll ga a ellos. • · ' a nuestro JUICIO, ensenar como se e ' ' _ 
[. · .] ~l~ntear la discusión de temas o lecciones en el lu~r P~­
bblematico, teórico y metodológico, en el que hoy en d1a sed 

aten en la comu ·d d . 'fi . . 1 
[ 

m a c1ent1 1ca mternac10na . · • . . . t() 

·:.] co11s11/ta d1recta de los textos clásicos de invesngac101 
e;e111plares de 1· t , . ' , ' d . . ').sis. ' ns rumentos, tecmcas y rnetodos e ,lila 1 
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Una enseñanza abierta al entorno 

La docencia universitaria debiera ser un ejemplo de una práctica do­
cente abierta al entorno. Me parece absurdo no aprovechar la flexibi­
lidad del sistema de créditos de los estudiantes para otorgarles parte 
de el.los a cambio de la asistencia certificada a jornadas, seminarios o 
conferencias que tienen lugar en cualquier ciudad. Siguiendo con el 
caso de Sociología de la Educación, los estudiantes podrían comple­
tar sus créditos acudiendo a reuniones de profesores en movimientos 
de renovación pedagógica, centros de profesores y recursos, mil y una 
jornadas sobre cuestiones educativas. La equivalencia sería fácil: diez 
horas de asistencia supondrían un crédito, corno ocurre con la do­
cencia universitaria. Además de la obvia ventaja que supone compar­
tir los conocimientos adquiridos en la universidad con quienes están 
desenvolviéndose en el medio que estudian, se rompe el monopolio 
de saber que inevitablemente ejerce el profesor en el aula convencio­
nal. El aula es un terreno abonado para la arbitrariedad, consciente o 
no, del profesor. En el aula el profesor es el experto, la voz autorizada, 
el discurso más e laborado. No se me ocurre mejor forma de combatir 
esa arbitrariedad -por muy legítima y bienintencionada que pudie­
ra ser- que salir del aula. 

En esta misma línea se puede añadir la invitación como ponen­
tes o meros relatores de experiencias de personas que en ocasiones 
son .invitados por los propios estudiantes. Últimamente han acudido 
~ 11115 clases una profesora de compensatoria, un director de escuela 
inf: ·¡ y; anti ' una profesora de la escuela Central Park East de Nueva 

.
0 rk, un estudiante de doctorado marroquí que habló sobre la So­

ciología de la Educación en Marruecos etcétera. 
Una experiencia muy atractiva es la de Jos comentarios de vídeos, 

~ue pue~en ser películas o los m_uy pocos debates educativos que 
/Yª1 podido emitir la televisión. Ultimamente he utilizado dos pe-
tcu as que h · ' · d (d B d T: . emos visto 1ntegramente: Hoy co1111c11za to o e · ertran 
avermer) Y La le11g11a de las mariposas (de José Luis Cuerda). Lo pri-

111ero qu 11 · ' ' di - e ama la atenc1on es que para la mayona de los estu antes 
esta es la . . 1 
P 

. < pnmera vez que ven estas películas (para alguno es mcluso a 
nn1era ve , . . , . . al 1 que a 

1 
2 9ue ven una peltcula extranjera en vers1on ongm, - o 

ció _ 0 meJ~r explica que alguno abandonase la sala de proyec­
de 

11 
) •. Este tipo de actividad incide sobre la importancia de apren-

r a 111.Jra l . , . han . 'r as 1111agenes. A pesar de que las nuevas generaciones se 
cnado en un entorno rodeado de imágenes, resulta sorprenden 
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te su escasa capacidad analítica de éstas o, d_i~ho de otro modo, es 
intolerable la indiferencia, cuando no la host1hdad, de la escuela ha-
cia ellas. ' 

La utilización de la prensa -tanto general como profesional­
es absolutamente esencial si se pretende conectar los contenidos 
abordados en las aulas con la realidad actual. Internet facilita consi­
derablemente la confección de dossiers de prensa que deben ser co­
mentados en una sesión mensual destinada a este efecto. No es de 
recibo que la inmensa mayoría de los estudiantes no lean diaria­
mente un periódico de información general. Los antiguos griegos 
llamaban idiotas a quienes desconocían lo que ocurría a su alrede­
dor. En este sentido etimológico nuestros estudiantes son idiotas y 
poco hacemos por rectificar esta situación. De hecho, si no me 
equivoco, la mayoría de nuestras bibliotecas de universidades care­
cen de prensa diaria. 

Me parece fundamental subrayar que la ciencia se aprende ha­
ciendo. Alguien decía que la ciencia es un verbo. Un viejo dicho 
afirma que el alunrno oye y olvida, ve y recuerda y hace y aprende. 
En las sesiones docentes habría que dejar tiempo para que se ex­
pongan trabajos de investigación realizados por los estudiantes. _Por 
muchos límites que tenga una investio-ación realizada por estudian-º . tes en el marco de una asienatura entre otras muchas de un mismo o .. 
curso_ -dejo para otra ocasión analizar qué supone la prolifer:ic1.0n 
de asignaturas y la asignaturización del conocimiento-, el umc_o 
111?~º de que se ponga de manifiesto la relevancia de los ~ono~~ 
mientos que adqmeren en clase es el contraste con la realidad. 
suelo prop?ner que se realicen trabajos que supongan visitar cen­
tros educativos. Nada hay más vigorizante que el contraste en tre la 
escuela 9L~e conoció el estudiante cuando era niño o adolescente~ 
la que_ VISl_ta al:ora como investigador. Por regla gene~a1, se trata da 
u1na experiencia que conduce a la rebelión frente al upo de e~cuels 
~ q~e condenamos a los niños. Un curso de estas caractensuca 
u:;ltca dotar _de relevancia a las tutorías. Un trabajo de campos~: 
~ 11eb la) nec_es1dad de consultar con el profesor. Anteriormente s 
na a a as d1ficultade h . , . so en un 

ro celo e • s para acer una investigac1on mmer o-
~e 1 s_? mar_ de asignaturas. La proliferación de asignaturas suplo 

a ex1stenc1a de h · , . . . clases, 
g d ' fi ¡ . orarios ng1dos de as1stenc1a a otras ' _ 

ue I icu ta dedicar v . - . d . mpo pro 
puestos. Por des . arias mananas a los trabaJOS e ca (orrnar 
Y han s gracia, los planes de estudio se acaban de re d( 

upuesto e t 
1 

' 1ero 
asignaturas E t' n re otros males, el incremento de nunl ¡a d 

, . s o nos ha 1 . d . . . roe an , 
a eJa o de un pnnc1p10 que P 
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pedagogo Ted Sizer (1992): menos es más. Aquí hemos seguido el 

camino opuesto. . . . , . 'fi 
Al m enos e n ciencias sociales, no toda la prod~cc1on c1en~1 ca 

rocede d e trabajos empíricos. Buena parte d e ella tiene u~ ca'.~cter 
p , t ' Wriºght M1ºlls (1986 p ?15) advertía sobre la mut1hdad ensay1s 1co. - • · -
de muchos trabajos empíricos: 

Pero 110 me o·usta hacer trabajo empírico si me es posible evitarlo. [ ... J En la 
situación int~lectual de las ciencias sociales en la actualidad, hay 9ue h~cer 
tanto a modo de "estructuración" inicial que buena parte de la "111vest1ga­
ción empírica" está condenada a ser ligera y poco interesante. Gran parte de 
ella , en efecto, es un ejercicio formal para estudiantes noveles y a veces ?cu­
pación útil para quienes no son capaces de manejar los problemas esenciales, 
más dificiles, de la ciencia social. 

Parece convenie nte que los estudiantes se habitúen a la redac­
ción de ensayos. Siguiendo con el ejemplo de mi docencia en So­
ciología de la Educación, los estudiantes que no hagan un trabajo 
de investigación deben realizar dos ensayos. El primero es una refle­
xión sobre la historia educativa familiar -habitualmente la pro­
pia- de tantas generaciones como sea posible: abuelos, padres, la 
propia, herm.anos --si son pequeños-, etc. Ésta es una excelente 
ocasión para analizar los enormes cambios que ha experimentado 
nuestro sistema educativo en los últimos años. Muchos de los estu­
diantes de mi facultad son los primeros miembros de su familia en 
ha_ber llegado a la universidad. El segundo ensayo es algo más acadé­
mico. En é l propongo varias cuestiones -de las que hay que elegir 
una- que permitan reflexionar sobre la globalidad o buena parte 
de las cuestiones abordadas en clase. En ambos casos se trata de en­
sayos sobre los que disponen de unas dos semanas para reflexionar. 
El P~incipal problema de estos trabajos es que constituyen un fiel 
refle10 d 1 ' · fi · · · l d 

J • e pes1mo unc1onamiento de nuestra escuela, en especia e 
su universidad. Por desgracia, no existe el hábito de escribir creati­
vamente -lamentablemente la escritura se reduce a la toma de 
apuntes y 1 , b , 

a os exa1nenes- y astante menos el de pensar autono-
111a111ente ¡ h ' 

- o que ace que muchos estudiantes traten en sus exa-111enes d d . 
e agra ar (o no disgustar) al profesor. 
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La sala oscura de la evaluación 

Hay un problema que, de momento, tiene dificil solución: la evalua­
ción. Tal y como está configurada es un elemento tremendamente 
antidemocrático. Cualquier estudiante puede considerar que una ac­
titud crítica frente al profesor -sea su persona, su estilo docente, los 
contenidos de su asignatura- puede traducirse en una mala califica­
ción. S. Bowles y H. Gintis (l 988) señalaban que las sociedades capi­
talistas son una curiosa mezcla de dictadura y democracia. Por un 
lado, elegimos a nuestros representantes en el Parlamento, en el ayun­
tamiento, delegados sindicales, etc., pe ro, por otro, todo el mundo 
sabe que el propietario de los medios de producción -o la persona 
en quien delegue- en el ámbito de la economía privada nos puede 
despedir --o evitar nuestra promoción- si no respetamos las nor­
mas de trabajo unilateralmente impuestas. En el caso del sector públi­
co el despido es improbable, pero hay otras vías para castigar al disi­
dente. Lo mismo ocurre en nuestras universidades. Por un lado, los 
profesores reconocemos e incluso practicamos la libertad de expre­
sión, pero las calificaciones son cosa nuestra. Por desgracia evaluamos 
en soledad e individualmente con todos los riesaos de sesgos cons-

• • :::> 
cientes e mconscientes en los que podamos incurrir. 

Exac~amente lo mismo ocurre con las posibles reclamaciones qu,e 
los ~stud1antes pudieran hacer de exámenes o trabajos. Una vez mas 
tropiezan con los criterios particulares - lo que en modo alguno es 
. ' . d 1 

smon.11110 de arbitrarios- de cada profesor. En caso de desacuer o e 
estu~1ante se ve forzado a una vía extrema -y por consiguienre ex­
cep~i.onal- de solicitud de un tribunal que cada departamenro debe 
habilitar a comienzos de curso. 

~n los centros de educación secundaria Jos estudiantes disrrura.n dde 
un sistema de eval ·, ¡ , , . ¡ 11·vers1da · , ' ' uac1on a go m as democranco que en a ui 
Alh la evaluación es colegiada. Esto significa que Jos profesores de .un 
grupo de estudiantes (v. ª ·· 3.º A de la ESO) se reúnen, interca111b1an 
pareceres entre , d 0 

J si, antes e evaluar a cada uno de Jos alumnos · 

-' Esto es lo ue . . · . nda111enr.1lo 
Puecla pa 1 9. . explica que un alumno que suspende as1gnacuras fu 50 por 

, · sar a s1guie 1t · 1 . · ce cur · 
eJe111plo pud1'e i e c1c o -bloque de dos cursos- o al s1gu1c:n 1 ~.r11 1111ado 

, ra ser que el ¡¡- d . 0 ·1 ¡ e k 
alumno pero el d pro esor e Lengua considere n.o apc. ' . preóicb; • resto e sus c • 1. .. , cas 110.1 por el prime E . ompaneros vea en él destrezas 1ng111st1 ' ¡ 1.1 

(lbJrrl 
ro. ste tipo de · . . . 1rce (e • • 

con que la de 1 d circunstancias esta en la base de bu.c:n.i P• >stJ pf\l· 
• rec 1a e ucat' d • .. J b supu, 

moción •tito • . ' iva atur e nuestros 01dos queJandose et: ' " manca. 

139 . evo modelo de docencia universitaria ... Hacia un nu 

Sería más democrático un sistema público de e~aluación, el cual 

d O tropieza con el disparatado número de asignaturas. Se me 
e nuev . d · · · ' ) 

ocurre que el sistema de los portafolios (carpetas e mvesngac1on 
de las Coalition Schools (Feito y _Guerre;o, 2001 ), escuelas ?,e edu­
cación secundar ia, en Estados Umdos sena una buena soluc1on. Los 
portafolios con investigaciones que caen dentro de cada una de las 
asignaturas de la educación secundaria. La clave de estas _escuelas se 
encuentra en el funcionamiento en torno a los portafolios. Como 
se dice en el proyecto educativo de la más famosa de estas escuelas 
-la CPESS-, el objetivo fundamental es enseñar a los estudiantes a 
utilizar correctamente su mente y prepararles para una vida satisfac­
toria en los planos productivo, social y personal. Son cinco los hábi­
tos mentales a los que se presta especial atención: 

1. H ay que examinar críticamente los datos. 
2. Se debe ser capaz de ver el mundo desde diferentes puntos de 

vista. Éste sería el ámbi to de la perspectiva. 
3. Analizar las conexiones que se pueden establecer entre unos 

acontecimientos y otros. 
4 . Ser capaz de imaginar alternativas: ¿que ocurriría si las cosas 

fueran diferentes? 
5. Preguntarse por los motivos que explican que lo que se estu­

dia o analiza es importante. 

En definitiva, se trata de interrogarse, respectivamente, por los 
datos, la perspectiva, las relaciones, las suposiciones y la relevancia . 

En los dos últimos años de secundaria los estudiantes tienen que 
~rese_i~tar los portafolios. Su calidad es evaluada por un comité de gra­
d~tacion, el cual está constituido por el profesor consejero del estu­

·~¡nte, otro profesor, un adulto elegido por el propio estudiante (po­
si emente un miembro de su familia) y otro estudiante. La tarea de 
este co111ite' . al 1 til. 

1 
consiste en v, orar a capacidad del estudiante para u 1-

zar as he . d d . l . . rram.1entas a ecua as sobre todo las herramientas de a co-
n1un1cació L d . ' b · 
t T 11• os estu 1antes son alentados para presentar sus era aJOS 
~tl izando el ordenador, de manera que presenten esquemas, gráficos, 
c~es de ~atos en la red, C D-ROM, y participar en trabajos conjuntos 

1
Eestudiantes de otros lugares a través de las telecomunicaciones. 

cad n total cada estudiante ha de escribir 14 portafolios, uno para 
< a una de 1 . . , . , c· 

cia/Tc ' , as s1gu1entes areas: Plan de Postgraduac10n, 1en-
ra A ecn<?logia, Matemáticas, Historia y Estudios Sociales, Literatu-

, Utob1og fi S · · ' C . ra 1a, erv1c10 Escolar y Comunitario, Erica y uesno-
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n 'S Sociales Bellas Artes y Estética, Destrezas Prácticas, Medios de 
Ceomunicaci

1

ón, Geografia, Lengua, Educación Física. En la muestra 
realizada por Jacqueline Ancess y Suzanna Wichterle (2000) los es­
tudiantes han realizado portafolios sobre autores como Brecht, Ib­
sen, Chejov, Morrison, García Márquez. En estudios sociales han te­
nido la oportunidad de estudiar temas controvertidos como el de 
los presos políticos, la inmigración, el Tribunal Supremo. 

Un sistema similar sería de gran utilidad en nuestra universidad. 
Tal y como están configurados los estudios universitarios, para ser 
licenciado, arquitecto, ingeniero o diplomado basta con sortear una 
asignatura tras otra. En el caso de la sociología, por muy diversos 
avatares, es más que probable que alguien se convierta en licenciado 
sin haber leído a Jos clásicos -incluso, y conozco casos de mi ge­
neración (no es un mal exclusivamente actual), sin haber leído nin­
gún libro de sociología-. Si hubiera una - o varias- prueba final 
del estilo descrito más arriba, es más que probable que los estudian­
tes exigieran a los profesores que guardaran relación con lo que se 
les exigiría para convertirse en licenciados. Tal y como están las cosas 
no hay problema alguno en dedicar un curso universitario a algo 
que apenas tenga que ver con los descriptores oficiales de la materia. 

Un brevísimo apunte sobre el acceso a la docencia 

No tema el lector: no le voy a abrumar con el manido tema de la en­
dogamia del profesorado universitario. Lo que quiero apuntar es que 
des~e el momento en que un departamento contrata a un profesor, 
~abitual~~ente como asociado o ayudante, éste aterriza directamente, 
sm solucion de continuidad, en la docencia. Es decir, no es infrecuen­
te pasar del contrato a enfrentarse directamente con la responsabili­
da? ?e bregar con aulas de más de cien estudiantes. Por ejemplo, los 
med1cos n fi · , · ' , ? uncionan as1. Un médico recién contratado no asurnma 
e~ solo el nesgo de efectuar una intervención quirúraica. Quiero de­
cir con esto que serí d d · ::> fi dd ª e to o punto 1mprescindible crear la 1gura 
profesor tutor 4 de fi · de n:ievos pro esores: alguien que pueda servir 
apoyo para los angustiados recién contratados. 

4 
No sería preciso pens 1 B rfo 

con contabilizar créditos d~ ~n com.p ememos retr ibutivos para esta figur;.i. · ast;
1

15
6 

para los niveles · · . . ocencia (la famosa carga docente). Algo as• St'. pe 
preumvers1tanos (Zufiaur re, 1994). 
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d blema de Ja endoaamia está, como señalaba 
El e rda ero pro ::::> ¡ . ·, 

v ' Carabaña (?002) en que antes de a opos1c1on a 
erteramente ' - , , . b. 1 

muy c . d te exi··ste u na contratacion previa, ha irua mente 
c. . nano ocen , ' , 1 . 
iunc10 , . con10 profesor asociado o ayudante -esta u t1-

poco nrrurosa, . 
muy , . b rosa qL1e la contratación de un asociado- , que eon-es mas nau · ' -
n~a 1 acce~o al funcionar iado en la promoción de un companero 
~~~r~ee;artamento. Rara vez existe la posibilidad de valorar la con-

tratación primera de un profesor. 

La opinión de los estudiantes 

· · ·d d · a tener en cuenta la opi-Son ya vanas las umvers1 a es que empiezan 
nión de los estudiantes sobre sus profesores a la hora de otorgar los 

·b · · · de docencia Sobre la va-complementos retn ut1vos por qumquemos · 
!oración de los profesores por parte de sus estudiantes ya Weber (1975, 
p. 189) h izo algunas advertencias, comparando la univer~idad alemana 
con la norteamericana, que siguen siendo plenamente vigentes: 

[. · ·l Y es bien conocido el hecho de que la afluencia de estudiantes~ una cá­
tedra determinada depende en grado casi increíble, de circunstancias pura-

' ~ ¿ ¡ c. nmbre mente externas, tales con10 son el temperamento e proiesor ?, su 
de voz. Una experiencia más que suficiente y una sobria reflexwn n~e han 
enseil.ado a desconfiar profundamente de los cursos masivos, por inevitables 
que sean. 

Sin embargo, aunque p ueda resultar chocante, la cosa no parece 
e.star del todo clara . Recientemente Pérez-Díaz (2002) parece c~n­
siderar que la solución a Jos males de la universidad española estanan 
en fu · , · d h ta el ex-ncion de poder contar con estudiantes motiva os, as . ' 
tren10 d 11 · ·d d " b i siendo [ ... 

1 
e egar a consid~rar que las umvers1 a es aca ar ti 0 que sean sus estudiantes". d · d 

l
. ~ce ya bastantes años la Universidad Complutense de Ma n 

rea izo 1 · todo un 
111 d u na encuesta entre sus estudiantes, la cua. consatuye 

0 do d 1 al · ' docente A ¡ e o que no debe ser una encuesta de ev uac1on , . · 
e lo h h. · bhcos y nun ay que añadir que los datos nunca se 1c1eron pu . 

ca se h b "d . · l" Ja docencia o c 1 . ª sa 1 o que hayan servido para raciona izar 
ua qt11 E · e r Otro posible uso. 

tina 
11 

estas encuestas se pedía a los estudiantes que evaluaser:, en 
' escala d ¡ 1 1 . , · d . la ensenan-e a 7, diferentes 1tems relaciona os con ' 
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za que reciben por parte de sus profesores. Antes de entrar en va­
loraciones, y para que el lector se si túe, la encuesta consta de 
treinta y una cuestiones agrupadas en tres epígrafes: elementos 
(veintiséis preguntas) , evaluación global (tres) y valoración compa­
rativa (dos). Lo primero que cabría preguntarse es por qué ésta es 
una encuesta universitaria, es decir, qué tiene de específico que la 
convierta en un análisis de la enseñanza universitaria. Tal y como 
está redactada podría aplicarse a cualquier otro nivel de enseñanza 
(desde la primaria a la enseiianza de idiomas, pasando por la se­
cundaria). La encuesta par te de una concepción absolutamente tra­
dicional de la enseiianza. El profesor es el que sabe y transmite 
unidireccionalmente sus mensajes a los estudiantes, cuyas cabezas 
son recipientes vacíos que hay que llenar. Este carácter tradicional 
se ve reforzado por la batería de preguntas sobre el examen, el 
cual queda entronizado como única vía de evaluación. Para colmo, 
dado que la encuesta se hace antes de fin de curso, presupone que 
todos_ los profesores hacen exámenes parciales -incluso en cursos 
cuatnmestrales, es decir, de tres meses-. Todos aquellos profesores 
que recurran a otras vías de evaluación, que por lo demás no tie­
n_e,n nada de revoluc!onarias, corno pequeños trabajos de investiga­
cioi:, ensayos, recensiones, etc., quedan fuera de la foto de este es­
tudio. Las preguntas relativas a la docencia no van más allá del 
modelo de tiza · ·D, d 'd 1 . Y pizarra. e on e quedan el uso del v1 eo, as 
transparencias las v· ·t · d · 1 ' • 1s1 as orgamza as, la presencia de expertos en e 
aula los grupos de t b · 1 · · d 
1 ' . ra a.JO, as expos1C1ones en clase por parte e 
os estudiantes, etcétera? 

Choca llamativamente 1 · d 1 · ·' fc ·da 
1 , a ausencia e cua qmer cuest1on re en ' 

a as tu tonas No p d d . · ·' d . 
1 

· ue e per erse de vista que en la ded1cac10n e 
un tltu ar o cated ' f d · . 

1 d 
ra_ ico e universidad además de las ocho horas se-

mana es e docenc . 1 . , 
los d. 1ª se me uyen seis horas semanales de atenc1on a 

estu iantes en tut , E . d 1 
Profces _, d. onas. s posible que en algunas faculta es os 

o res no ispong d , . . . _ 
diantes 1 · an e espacios en los que rec1b1r a los estu 

' , pero a norma emp» , . . 
Entre la h ' ieza a ser mas bien lo contrano. 

s mue as cosa ~ f: 1 h ' e-cialmente d ~ que a tan en la encuesta ec ana esp 
e menos cuestio 1 · · · h·1-cer uso de 1 bºblº nes re at1vas a si el profesor 111c1ta a · , 
a 1 1oteca d 1 1 . · ue consiste el p ' Y e a 1emeroteca s1 se explica en q 
rograma de 1 · ' . ¡ . ios 

parte de la bºbl. ª asignatura propuesto, s1 por o mei 
1 1ografia a ·1· ·fi seo cuáles son 1 l' ' .' uti 1zar es reciente, si pone de malll ie . 

. as meas de mv t" · , , d · oc1-m1ento si tiºen es igac1on actuales de su area e con 
• e contact 1 · s etc.). En definiti . '

1 
° re~ con la materia (congresos, rev1sra ' 

va, s1 e estt:1d , a ser 1ante goza o no de autonom1a par. 
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' ) · 0 creador de conocimiento y si el profesor más que plantear e 1111sn1 ' 
soluciones plantea problem as. , 

Con esta encuesta un profesor que tenga poco mas que_ u1~ co-

cimiento superficial de su asignatura (con esto su conocumento no . ) . , . 
ya seria bastante mayor que el de, sus estudiantes , que s~a. s1mpat1co 

0 simple m e nte agradable, que de a entender que es ~'l~ rl ~probar, 
que explique a un ritmo tan pausado que penrnta escribir literatura 
grotesca en forma de apuntes es m ás qu~ probable que obtenga una 
buena calificación por parte de sus estudiantes. 

A modo de conclusión 

Finalmente, nuestra universidad no concede apenas importancia a la 
docencia. De hecho, los quinquenios de docencia se conceden de 
oficio. En ningún momento se evalúan los programas de las asignatu­
ras, las explicaciones que sobre su docencia pueda emitir el profesor o 
las opiniones de los estudiantes. 

No obstante, la cosa es mucho más g rave. ¿Cómo es posible que 
una reforma pensada para los niveles preuniversitarios no haya teni­
do_ en cuenta lo que ocurre en la universidad? En la universidad es­
panola_ la docencia o cuenta muy poco, en el mejor de los casos, o 
s~ obvia, en la mayoría de ellos. Son dos los complementos retribu­
~ivos por n1éritos -ambos de igual cuantía- que pueden percibir 
os_ profesores universitarios: los sexenios de investigación y los 

quinquenios de docencia. La concesión de los sexenios depende de 
una comisión que valora las publicaciones del candidato. Sin embar­
g1 ?·en, la mayoría de las universidades la concesión de los quinque-
11os solo . 1 . - . . 
g , requiere e transcurso de cmco anos. Es decir, no hay nm-

un control lº · util' d • no se so 1c1 ta un informe sobre los programas 
12ª os las bºbl. fí 1 · ·, las t , ' ' 1 10gra 1as, as estrategias docentes y de evaluac1on, 
lltonas etc Hac - 1 ' b ·' l 1 recto d ' . · ' e unos anos p antee esta o servac1on a actua 
r em . · 1d contr l 1 u~11vers1c a y m e respondió que no hay medios para 

dichoº ar la calidad de los q uinquenios. D ado que no hay, o mejor 
dos los11~1 se _Pon e_n, estos m edios, lo mejor es hacer un regalito a to-

A ncionanos docentes. 
esto hay q - d . · 1 · dades y .' ue ana ir que en las memorias de acceso a muan-

1 catedras d · · en pasa d 
1 

: umvers1dad los planteamientos docentes no sue-
r e a rut b , · , · sobre la 111ª urocrat1ca, de unas tristes y fastidiosas pagmas 

es que no d , . . . 1 ' que a mas remedio que escnb1r. [ncluso en e am-
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bito en que más desenvuelvo, que es el de la Sociología ele la Edu­
cación, hay un trem endo pudor a la hora de hablar o escr ibir sobre 
lo que hacemos como docentes de nuestras asignaturas. 

El desprecio institucional hacia la docencia es tá legitimado. 
Cuando un profesor universitario solicita una investigación finan­
ciada, puede aducir que va a dedicar a e lla treinta y dos horas a la 
semana. Si tenemos en cuenta que un profesor tiene ocho horas de 
docencia directa, seis de tutorías, un número indefinido de horas 
dedicadas a las tareas de gestión de su departamento, su centro y su 
universidad, otro número de horas también indefinido a la direc­
ción de tesis, presencia en distintos tipos de tribunales, etc., parece 
una fa lsedad -o una vocación de autoexplotación o ele vida mona­
cal- declarar una dedicación ta.l. H e aquí un cálculo de trabajo se­
manal (Valdés, 2000, p. 155): 

Designemos por x el número de horas lectivas por semana. Por cada una de 
ellas, la necesidad dicta que un profesor debe dedicar otra hora y media a su 
prepa~ación, confección de ejercicios y elaboración de material docente (fo­
tocopia~, transpa;·encias, etc.); y la obligación impone que se destine media 
hora mas a tuto~1a_ (en la que el profesor atiende y resuelve las preguntas de 
sus alumnos. ~n~liv1dualmente). Además, el profesor debe asistir a las reunio­
nes que penod1camente convocan las autoridades académicas: departamen­
tales, decanales, c!:rnstrales, actos oficiales y exhortaciones ele todo tipo (fre-
cuentemente mas de las ·' · · · • · que senan estrictamente necesarias). Asignemos, 
pues, tres horas semanales a este tipo de actividad "extracurricular", una Cifra 
que, com~ pro1~1ed.i?, es _segura. Suponiendo, pues, que no dedica ningún 
tiempo a 111vestwac1on 111 · ·d d ¡ · · · · d 1 
b 

:::.' a act1v1 a es ac m1111strat1vas y que su Joma a a-
oral (como la de cualq · b · d ) 

3
x + = lller tra a_ia or es de 40 horas semanales, tenemos 

3 4o, de donde resulta que x = 12; es decir podtía impartir doce ho-
ras de clase (docencia dire t ) ' · ' 1 

d 
c a por semana. [ . . . ] Curiosamente, esta es a car-

ga ocente que la actual leo-· 1 ·' - . . . , blic 
1 

, • ', .,,is acion espanola asigna en las u111vers1clades pu-
as a a umca categona del p fi el . . . . . 

leo-· 1 · , d ' ro esora o umversitano para quien la nusrna 
.,,1s ac1011 emanda exclt · · d 

1 
. • . , isivamente tarea docente: la del profesor ntular e 

escue a umversitana. 

Falta, en definitiva l ¡ , 
• , • '• 111ª cu tura profesional un acervo comun, 

un cor pus teon co un . . ' . . 
t el 

' marco mterpretat1vo gue nos soCiahce en 
anto que ocentes Er . . . . , 

con
1
.o · ' fi · 1 nuestra cond1c1on de docentes no actuamos 

c1ent1 cos. Nos 111 . 
error tras ovemos por ensayo -con estudiantes- Y 

- error. 
Por desgracia, si no me e . c. 

mado parte de ¡ . . quivoco, nada de lo aquí señalado ha 1or-
, as mterm111able d. c. d. , . b I· . -

forma de Ja univ . el el s Y ILun idas polem1cas so re ,1 re 
ersi ª Y la aprobación de otra inútil ley co1110 la 
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u cuya aprobación y tramitación ha sido fiel reflejo de buena 
LO , , d . 

arte de los males aqu1 escritos. 
p Las cuestiones aquí planteadas podrían ser consideradas, al me-

s en parte, como respuesta a la petición de muchos de los partici-
no 1 bl. · ' 1 · 
pantes en e l debate abierto ~ raíz de a p:1 1cac10~ en a rev1~ta 
c11adernos de Pedagogía del articulo de Mariano Fernandez Engu1ta 
titulado «·Es pública la escuela pública?». En este texto se hacía un 
certero diagnóstico de los males de la educación preuniversitaria, 
buena parte de los cuales se achacaban a la existencia de una quin­
tacolumna de profesores dados a la indolencia, a la falta de trabajo 
en equipo, etc. Debo decir que 1ni participación en este debate 
(Feito, 2002) me alentó a escribir el artículo que ahora presento a 

los lectores de Sociología del Trabajo 5
. 

REFERENCIAS BIBLIOGR.ÁFICAS 

Anc~ss,J. y Wichterle, S. (2000), How the Coalirio11 Carnp11s Sclzools Ha 11e Re-
1//ragined Higli Sclwol: Seve11 Years l.Ater (documento en Internet en la web 
de la Columbia Universitv) . 

Bentley, T. (2000), LA era de l~ creatividad: co11ocirniemo y habilidades para 1111a 
nueva sociedad, Madrid, Santillana-Aula XXI. 
(2001), (< El aprendizaje, más allá de las aulas», en www.indexnet.santilJa­

B na._ es/ rcs2/ ponenciasprimavera/ educacion. hnnl 
~u(~~eu, P. (199?), Capital wltural, eswela y espacio social, Madrid, Siglo X.XL 
BowJ O~), Cu_est~olles de sociología, Madrid, Istmo. 

e~, 
1
· Y G111t1s, H. (1988), Denwcracy a11d Capitalisrn. Prapcrty, Co11111111nity 

aBn t ie Social Co11tradictio11s of Modern Social Tlw11glzt Nueva York Basic 
ooks, 1988. · ' ' 

Carabaña J (?OO?) " R.. : ' · - - , «El punto c ieo-o" de la Ley de Universidades» Claves de 
C azon. Práctica 119 ~ , 

astells M (?Oo' 1) . 
\V\ ' . · - , (<Aprender e n la sociedad de la información», en 

vw.mdexnet ·¡¡ ¡ · · · h l -- .sant1 ana.es rcs2/ ponenc1aspnmavera/ educac10n. rm 

; Quisiera a~rad J . . . ., 
Por nü anti "' ' ecc:_r a uan Jose Castillo su mvitación -comparnda cambien 
Cta un nuevgo Y campanero R afael Díaz-Salazar- para que ampliara mi texto •Ha-
11111 • 1 o modelo de doc . . . . d 200? e 1111 ad Es ¡ · enc1a umvers1tar1a» publicado en t>nero e - en ,,_ 
capacidad ~<>ª'Y lo convirtiera en un artículo de m:iyor t'njundia. Si no fuera por la 
Jua · J . ce adnuración y d b ' 1 · 1 · ' 11 ose Ca .

11 
e usquec a de nuevos horizontes e e person.1s como 

'st1 o es niuv ·bl · . ' pos1 e que Jamas hubier-J escrito este papcr. 
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ENCUENTROS Y SEMINARIOS 

Encuentros con Vittorio 
Rieser 1 

1. El 30 de octubre de 2001, y organizada conjuntamente por la re­
vista Sociología del Trabajo y la Fundación de Investigaciones Marxistas, 
se llevó a cabo una mesa redonda sobre el «Nuevo papel del trabajo 
en los modelos organizativos postfordistas». La misma contó con la 
intervención principal de Vittorio R .ieser (Associazione IRES- CGIL de 
Turin) y las aportaciones de Juan José Castillo (Universidad Complu­
tense; Sociología del Trabajo) ,Antón Borja (Universidad del País Vasco), 
Alejandro Miquel (Universidad de Las Islas Baleares) y Daniel Lacalle 
(FIM). 

Daniel Lacalle, tanto en su presentación como a la conclusión del 
acto, puso énfasis en el aspecto de la necesidad de la investigación 
concreta para desvelar una realidad del trabajo cada vez más oculta 
por l_as apologías que postulan la desaparición del trabajo y por las 
pr~p1as empresas de capital multinacional; al hilo de esto planteó una 
sen e de interrogantes problematizadoras de la situación del sindicato 
ante esta nueva realidad. 

La intervención de Vittorio Rieser en relación con " los métodos 
post~yloristas de la organización del trabajo" giró en torno a lo que 
consideraba como una de las contradicciones centrales del referido 
1110~elo : la que se da entre lo que se requiere del trabajador (su impli­
~acion activa en la regulación creativa de las variaciones que constan-
emente se suceden) y las condiciones del contexto de la propia em-

presa (que ent 1 · · ' d l · ' te. orpecen ta es requenm1entos a traves e a pres10n 

t ~11~<;>ral, la carencia de medios, la flexibilidad del empleo o la res­
ncc1on 1 . 1 

efc sa ana , entre otros aspectos) . Esta contradicción conlleva el 
ecto entre ot d 1 d , d . " . , ' ros, e o que po na enommarse como regres1on 

'N 
tad de eº~ª el~borada por Jorge García López (Departamento de Sociología I, Facul-
c 1enc1as Por · s · ¡ · · · d ·d) arios Alb ~neas Y ocio ogia, Universidad Complurense, 28223 Ma n Y 
Econ0• 1 . eno Castillo Mendoza (Departamento de Sociolorña Facultad de Ciencias 111cas U · · 1 ~· ' . 

' nive rs1c ad Complutense, Campus de Somosaguas, 28223 Madrid). 
Sociolo~ía tf, - • 

· ti lraiia¡,,_ nu . . ·. . • . _ 
· cv.i cpota. num. 45. prnnavcr;1 de· 2002, pp. 149-1:>3. 
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taylorista": la intensificación del trabajo y la precariedad en el empleo 
impiden la posibilidad de que el trabajador no sólo despliegue sus co­
nocimientos empíricos (implicándose en los objetivos empresariales), 
sino que tenga margen de maniobra para construir nuevos conoci­
mientos situados desde su puesto de trabajo. La participación que se 
permite al operador está limitada a su puesto de trabajo, con lo que su 
poder de decisión y control resulta marginal. 

¿Y ante todo esto en qué situación se encuentra el sindicato? 
Rieser constata que se asiste a una tendencia a restringir el campo de 
las cuestiones negociables así como a la ampliación de formas de ne­
gociación que buscan un compromiso individualizado. En tal con­
texto, el sindicato tiene que afrontar la siguiente alternativa: interve­
nir en ·el diseño de alternativas concretas de la organización del 
trabajo o negociar algunas de las consecuencias para reducir los as­
pectos negativos; por ejemplo: luchar para que se retribuya la intensi­
ficación del trabajo. 

Rieser concluyó su intervención señalando dos cuestiones acerca 
de la génesis real de las contradicciones señaladas: ¿las contradicciones 
derivan de manera inevitable de las condiciones de mercado o más 
bi~n l? hac~~1 de elecciones asumidas por la empresa?, ¿cuál es el peso 
Y s1gn1ficac1on de las variables endógenas y exóaenas en la formación 
de las contradicciones y cómo afectan a la delin~itación del tipo y te­
rreno de intervención para abordarlas? 

La in~estigación coordinada por Alejandro Miguel, presentada por 
Salce. Elv1ra, da cuenta de la extrema precarización e invisibilidad del 
traba_¡o en los hoteles de las islas y advierte de Ja necesidad de relativizar 
el concept " · · " 1 . . 0 serv1c1os como un trabajo sustantivamente distinto ª 
11~?ustnal en cuanto a formas de control, organización e intensifica­
c!on se ~e~ere. Se desvela cómo las políticas de calidad en la hostek­
na, propmadas P?r las empresas y con participación de Jos sindicaros, 
~e .centran ~n ~11eJorar los servicios, más que en las condiciones de tra-
:Uº· El ?bJetivo de la calidad mantiene Ja organización del trabajo: 

solo se pide mayo · l. · , ·d r. 1111P 1cac1on de los trabajadores, que aporten 1 eas 
y cumplan las medidas que se conside ,. 

Antó B · h , ran mejores. 
d 1 n ºIJª ablo de sus investigaciones sobre las posibilidades 

e as nuevas formas de · · , . · ·, de 1 b e' orga111zac1011 del trabajo y paruc1pac1on 
os o reros en las fabrica d , · p , \! co · 1 s e maquma herramienta en el a1s vas ' especia mente en el f¡ , ' E 

enomeno de la cooperativa Mondragon. 11 
estas empresas se han d ' e . l 

PI. ·, esarrollado políticas participativas y de in -
icac1on que han pe .. d 1 los 

en1 · 1 rmiti 0 mejorar enormemente los resu cae 
presana es y las c d. · - 1 s 

on iciones de trabajo. Al menos eso senalan ° 

~oques en el estudio del trabajo 
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. tados Son las empresas más innovadoras y están 
tes entrev1s ' · · d A t 

geren resultados también positivos para Jos trabaja ores. .pun an 
dando . "nieaan" ue todo sea peor para los trabapdores, 
tendencias que 0 d bq la "cabeza" del tejido empre­
aunque puede que se e a a que son 

sari~~ su intervención, Juan José Castillo diser~~ sobre el Pío~yecto 
TR.Al31N dirigido a realizar una profunda evaluac1on y valo!ac1on del 
trabajo realmente existente, del " trabajo invisible", en Esp~na. Se ~rata 
de un proyecto en curso de realización que cuenta con ~1ez eqlmpos 

' · ·fi . e· son la recogida de a na-de investigación. Sus casos mas s1gm tea ivos . . . . 
rania en Valencia, los autónomos en Fuenlabrada, la mdustna textil en 

J ·' d C t .11 -La Mancha la Galicia los co1mnuters de la construcc1on e as 1 a < ' 

máqui~a herramienta en el País Vasco, la desindustrialización en Can­
tabria, los trabajadores del ocio en Benidorm, los call centers Y los tra­
bajadores de la informácica.Junto a estos c~sos se encuentra, Y.~n e~~ 
se detuvo especialmente el profesor Castillo, la reco?strucc10?. 
proceso productivo de Ja fabricación del Polo, cuya imagen v1S1ble 
son los cinco mil obreros que trabajan en Volkswage~ Navarra, en 
Landaben, pero cuyo trabajo real en Navarra lo realizan cerca de 
veinte mil. 

Uno de los ejes analíticos centrales que guían la investigación. d~l 
proyecto TRABIN, y cuyos avances van corroborando su potenc~ah­
dad, gira en torno a la idea de " la división del trabajo en el territo­
rio". Se trata de una perspectiva cuya importancia destaca frente a 
quienes privilegian el puro sumatorio de casos (empresas) ejemplares 
s111 atender a la complejidad de la cadena productiva global Y a la 
transversalidad actual de los fenómenos implicados. También se pue­
de a11adir la necesidad implícita en el planteamiento de atender a la 
realidad obrera y no únicamente a la realidad y discursos de gestión 
empresarial. 

Estos planteamiento dieron pie a que se articularan intervencio­
nes en torno a la conveniencia no sólo de realizar investigaciones 
~~n~retas, sino de renovar categorías de análisis, como el concepto de 
abrica, para delimitar los casos, ampliando el espacio de estudio al 

contexto social y a las relaciones productivas globales. 

~· ~l 31 de octubre se realizó un e ncuentro en el Departamento de 
U~c.iolo~ía lll de la Facultad de Ciencias Poliíticas y Sociología de la 

11
versidad Complutense en el que Vittorio Rieser (cofundador en 
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1961 , junto· con Renato Panzieri, Mario Trontti, Toni Negri y otros 
de los Q11ademi Rossi) compartió con jóvenes investigadores su tra~ 
yectoria como militante y sociólogo. 

Tras una primera etapa de intervención sociológica en la empresa, 
marcada por las huelgas de principios de los sesenta en las graneles fá­
bricas de la Fiat y de O livetti,Vittorio Rieser pasará entre 1967 y 1977 
a la militancia política activa en Vanguardia Obrera. A partir de 1977 re­
cupera su actividad profesional en el ámbito de la CGIL, en cuyo seno 
ha venido desarrollando sus investigaciones. Entre ellas destacó las rea­
lizadas sobre la evolución de las cualificaciones en las empresas italia­
nas y la referida a los cambios en la organización del trabajo en la 
Fíat. Su labor profesional en el seno d el sindicato se ha alternado con 
investigaciones sociológicas, sobre el "trabajo independiente", para el 
antiguo PCI y, más recienternente, con una revitalización ele la meto­
dología de investigación-acción característica de la "encuesta obrera" 
para R efundación Comunista en el marco d e proyectos estrecha­
mente ligados con las condiciones de trabajo y los problemas de se­
guridad y salud laboral en las empresas. 

En términos sustantivos,Vittorio Rieser destacó como uno de los 
principales ejes estratégicos de su labor sociológica la indagación y el 
desbroce ?e las condiciones políticas, sociales y económicas para la 
emerge.neta y consolidación de un poder de negociación sindical ca­
paz de imponer una reformulación consensuada del contrato de tra­
bajo, est? _es.' de propiciar una desregulación negociada, un postfordis­
mo codmg1do Y coparticipado por las oraanizaciones obreras. 

Esta líi:ea sustantiva de investigación °e intervención sociológica, 
permaneciendo fiel a la tradición de encuesta/intervención obrera 
maugu~ada ªprincipios de los años sesenta por los autores de Quader-
111 Ross1 reactu~1· b º' d 1 ' ' " iza tam ien para la situación actual alaunos e os 
eleme t ' · c. :::> . n os teoncos Lllndamentales de la relectura de los textos mar-
xianos propuesta en aquel entonces por Panzieri. Elementos que, 3 

nuestro parecer 11 , ¡ 1 ·' 
l 

. • 1erecenan e e a urgente atención de algunos socio-
ogos del traba10 de 11uest , fi . · ·11-. 

1 
. . J • , ro pais rente a ciertas tendencias a resm 

g1r a 111vest1gacion ' · 1 " · 
1 

,, . empmca a a monografía de la empresa eJe!ll-
p ar Y confundir el ana'I· · · l ' · · ·, lº ·. de ti os id . , " . ' '. isis socio ogico con la 111venc10n 1terar_1''. 

p eales ej emplanzantes": "[ ... ] lo real no es el dato emp1nco, 
esta o aquella empres . , 1 .. -· 

1 
- a,vista como un atomo sino que lo real es e c.i 

pita asi como se · fi ' • · 
va el nivel d l m~m iesta en esta o aquella situación. Si no se obser-

quier~ 1 . l ~d cdap1tal e.n su conjunto, no se puede comprender s1~ 
" a rea t a de la s t . , . , . d h~ ·t · . ' i uacion particular La 1·ealid·1d e111p1nca e ' 

SI uactones mdiv'd 1 . ' . ' ' ' . 1 
i ua es es nnportante en cuanto que nos renute a a 
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realidad del capital en su conjunto; y esta comprensión es la ú~ica que 
permite después regresar a con;prender verdaderamente las s1tuac10-
nes individuales. El e rror que aun todos cometemos es el de observar, 
el de aceptar nosotros ~1ismos al c~pital com~ él t~ende,,a presenra:se'. 
es decir, como un conjunto atormzado de s1tuac1ones [R. Panz1en 
(1967): «Luchas obreras en el desarrollo capitalista» -conferencia en 
Siena en 1962 con motivo d e la presentación del primer número de 
los Quaderni Rossi-, en Quaderni Piacentini, Milán]. 
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